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EDITORIAL

El ENEMIGO ES EA OLIGARQUIA
UNA vez más la oligarquía argentina aliada al ca­

pital monopolice financiero y al imperialismo 
yanqui, ha arrasado con la economía nacional y la 

totalidad del orden jurídico e institucional de la 
Nación. Esta política genocida de tierra arrasada de 
la oligarquía, cuyos instrumentos ejecutores han 
sido las fuerzas armadas, ha ocasionado las pérdidas 
más catastróficas que viviera el pueblo argentino en 
los últimos años de su historia. Esta política no ha 
sido otra cosa más que la concentración del capital 
en manos de la oligarquía y el capital financiero, a 
expensas de la sobreexplotación de los trabajadores, 
la pauperización de las capas medias urbanas, la des­
trucción económica del pequeño y mediano produc­
tor rural, la ruina del empresariado nacional y la 
descapitalización del Estado.

Los logros de la política económica del superminis- 
tro oligarca Martínez de Hoz, están a la vista. El 
virtual estancamiento de la economía, desdé 1976; 
el récord mundial de la inflación siendo el total de 
enero 1976 a enero 1980 del orden del 7.333%; la 
caída de la participación en el PBI de los asalariados 
a cifras próximas al 27%, habiéndose reducido el 
poder adquisitivo del salario en más del 50%; el au­
mento de hecho de la jornada laboral a más de 12.00 
horas; el desplazamiento de 400.000 mujeres traba­
jadoras a tareas domésticas; cerca de 300.000 ar­
gentinos en el exilio; 500.000 asalariados que han 
pasado a formar parte de los “trabajadores por 
cuenta propia"; centenares de miles de latinoame­
ricanos expulsados, son parte de la disminución 
de la oferta de mano de obra laborable. Los gastos 
de Defensa y Seguridad aumentaron al 21.9% mien­
tras los de Salud se reducían al 3% del presupuesto 
nacional. Es así que hay 25.000 enfermos de lepra, 
2.500.000 afectados por el mal de Chagas, la reapa­
rición del paludismo en donde cerca del 40% de la 
población del Noroeste está afectada por este mal y 
un aumento de la mortalidad infantil al 60 por mil. 
El aumento de la deserción escolar en donde la mi­
tad de los niños no terminan la escuela primaria, 
siendo el 40% la deserción en la escuela secundaria; 
la eliminación de 200.000 explotaciones agrope­
cuarias; los crecientes indices de quiebras cuyo pa­
sivo superó el año pasado los 500 millones de dóla­

res, la crisis financiera de los cuatro principales 
bancos nacionales, son los resultados.

Para imponer esta política antinacional, las fuerzas 
armadas con la jefatura de sus comandos han sido 
sujetas una vez más al miserable servicio de la oli­
garquía, encarcelando a miles de presos políticos, 
asesinando y secuestrando. Quince mil muertos y 
cerca de 30.000 desaparecidos completan la horroro­
sa cifra del genocidio. La irracionalidad asesina los 
lleva a sostener, con el cinismo más absoluto, ante el 
repudio mundial, que la destrucción y el despojo 
del país y los asesinatos contra el pueblo, no sólo 
son una inexistente victoria militar, sino también 
un absurdo triunfo político. Ya no caben dudas 
en nuestro país, de que el sector más reaccionario, 
principal responsable del estancamiento económi­
co y la inestabilidad institucional, es la oligarquía 
terrateniente latifundista de la Pampa Húmeda aso­
ciada al gran capital financiero y algunos monopo­
lios industriales. No más de cinco mil personas de 
esta oligarquía son dueñas de 20.000 estableci­
mientos rurales que controlan la mitad de lo que 
genera el agro y ocupan el 56 % de las mejores tie­
rras del país. Allí mantienen niveles de producción 
similares a 1914. No existe entonces solución al­
guna para nuestro país sin hacer desaparecer para 
siempre este sector social reaccionario.

Pero quien siembra vientos cosecha tempestades. La 
movilización y lucha de los trabajadores sigue en 
aumento recuperando la iniciativa, los conflictos 
sindicales producidos en lo que va del año —cua­
renta y uno hasta mediados de abril— alcanzan ni­
veles de movilización como el de Borgward en San 
Justo, cuyos obreros encabezaron una marcha de 
centenares de trabajadores; la empresa Deutz en 
donde sesenta representantes se reunieron en Plaza 
de Mayo, o los obreros del Ingenio Nuñorco en 
Monteros, Tucumán, que tomaron las calles con el 
apoyo del conjunto de la población, pese a la repre­
sión. Es decir que a los conflictos sindicales, ahora 
se suman la movilización y el apoyo gradual de 
otros sectores sociales de la población que, al ser 
afectados por la misma política económica de la 
oligarquía, ven en la lucha de los trabajadores la 
fuerza necesaria para revertir la situación actual.
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POR EL SEGUNDO COMANDANTE 
FERNANDO VACA NARVAJA

A la creciente expresión popular se suman mayores 
niveles de violencia como los ocurridos durante las 
jornadas del Io de Mayo en Córdoba, cuando se 
produjeron cerca de doce atentados, o más recien­
temente en la provincia de Catamarca, que reflejan 
claramente que a la violencia del régimen, no le que­
da al pueblo más alternativa que responder con la 
violencia popular.

Esta situación, que los medios de prensa del siste­
ma esconden, no pasa desapercibida para los obser­
vadores políticos y aún entre ellos la misma Iglesia. 
Monseñor Vicente Zaspe, arzobispo de Santa Fé 
primer vicepresidente de la mesa ejecutiva del Epis­
copado Argentino —un hombre moderado, teológi­
camente tradicional— en su homilía del domingo 4 
de mayo último, dijo que por debajo de la "tran­
quila" superficie oficial podría estar incubándose 
una "Argentina secreta".

"Se puede hablar —afirmó Zaspe— de una Argentina 
visible y formal y de otra encubierta y secreta. En 
la actualidad conviene sopesar si como hace cua­
renta años, no se está fraguando una nueva Argen­
tina secreta por debajo de las querellas ideológi­
cas, los análisis coyunturales, la retórica oficial 
y las imágenes adocenadas de los medios de comu­
nicación social. Los canales de televisión y las ra­
dios controladas directa o indirectamente por el go­
bierno, resaltan constantemente el clima de paz que 
reina en la Argentina, la falta de conflictos sociales 
y políticos, y la superación del ambiente de violen­
cia que imperó hasta que las fuerzas armadas de­
rrotaron a poderosas organizaciones guerrilleras". 
Sin embargo, esta idílica imagen del oficialismo no 
parece concordar con los hechos, piensa el prelado. 
"En la sociedad se producen desplazamientos in­
ternos de enorme poder transformador, pero care­
cemos de sismógrafos que alerten sobre la impor­
tancia y dirección que seguirán esos desplaza­
mientos". Y esa Argentina que hace cuarenta años 
hizo eclosión, más precisamente el 17 de octubre 
de 1945, fue el peronismo, la movilización masiva 
de los trabajadores, a quien esta misma oligarquía 
temerosa y sorprendida llamó los "cabecitas ne­
gras" o el "aluvión zoológico".

Pero la historia no se repite. Ni la oligarquía actual 
es la misma, ni el peronismo luego de 35 años de lu­
cha es el mismo. Sin embargo, la explosión de ma­
sas volverá a producirse, esta vez en forma defini­
tiva.

Nuevamente la junta militar oligárquica se equivo­
ca. Frente a la grave crisis que ellos han provocado 
y agudizado, buscan desesperadamente garantizar 
el continuismo. Es así que, con la nueva ley de 
Asociaciones Profesionales 22.105/79, buscaron 
frenar y atomizar al movimiento obrero y como 
contrapartida consiguieron que el conjunto de las 
fuerzas sindicales se unificara contra la ley. Con la 
llamada "ley del olvido" buscaron descomprome­
terse de los desaparecidos y cosecharon la justa 
indignación de los familiares, la repulsa internacio­
nal, con la condena de la CIDH de la OEA. Ahora, 
el Tribunal Permanente de los Pueblos, reunido en 
Ginebra, halla incursa a la tiranía oligárquica en la 
figura conocida como "crimen contra la humani­
dad" y la de "infames traidores a la Patria" según 
el artículo 29 de la Constitución Nacional. Pese a 
semejantes resultados y "por presión de las cir­
cunstancias" - como dijera uno de los dilectos ami­
gos de la oligarquía, el capitán de fragata Francis­
co Manrique, presidente del Partido Federal—, 
la cúpula intenta un nuevo engaño para salir del 
pantano en que se encuentra: el diálogo de la oli­
garquía, a partir del hecho consumado de las defi­
niciones programáticas e instrumentales decididas 
por ellos mismos, que desnudan las intenciones con- 
tinuistas de la tiranía oligárquica. La respuesta es 
clara. Para aquellos que les quedaban dudas, el con­
junto del peronismo esta' en la oposición frente a 
un diálogo que responde a los intereses de la oligar­
quía. Este principio de Unidad en la Acción consti­
tuye el camino correcto en la situación actual para 
la reunificación y transformación del peronismo. 
Frente a un diálogo proscriptivo, que no busca la 
pacificación ni tiene intenciones de democratiza­
ción, no cabe hacerle ninguna concesión a la tira­
nía. Es por ello que el Peronismo Montonero, iden­
tificado totalmente con los intereses y el destino de 
nuestros trabajadores, no sólo no tiene nada que 
dialogar con esta Junta Militar, sino que mientras 
se oprima al Pueblo y se entregue la Patria, la lucha 
es una obligación, un derecho y una necesidad.
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ENTREVISTA CON EL COMANDANTE RAUL YAGER

LOS OBREROS MOVILIZADOS 
ACABARAN CON LA URANIA
La validez de la contraofensiva, cuál es 
la relación entre el accionar armado y la 
lucha de masas, el Peronismo Montone­
ro en las huelgas y movilizaciones del 
79, ¿terrorismo o solidaridad internacio­
nal? Estos son algunos de los interrogan­
tes que despeja la entrevista al coman­
dante Raúl Clemente Yáger, miembro 
de la Conducción Nacional del Peronis­
mo Montonero.

EL peronismo Montonero anunció 
públicamente, a comienzos de 
1979, su decisión de pasar de una 

etapa de resistencia a otra que carac­
terizaron como de contraofensiva. 
¿Considera usted, después de haber 
transcurrido un año pleno de aconte­
cimientos en Argentina, que aquella 
evaluación y la consiguiente propues­
ta política se ajustaron a la realidad 
del país y de ios sectores populares?

No me cabe la menor duda de rei­
vindicar esa decisión como correcta y 
oportuna. Tal vez ahora, a la luz de 
lo ocurrido durante 1979 en Argenti­
na, sea más fácil afirmarlo porque los 
hechos hablan por sí mismos.

La necesidad de pasar a la contra­
ofensiva estuvo fundamentada en la 
imposibilidad de continuar el enfren­
tamiento a la dictadura militar a par­
tir de sólo mantener la resistencia, 
con los métodos de lucha propios de 
ella. La continuación lineal de la re­
sistencia favorecía de hecho la estra­
tegia de consolidación que la dictadu­
ra militar se aprestaba a implementar, 
y no cuestionaba la continuidad del 
plan económico que, con la doctrina 
del gradualismo, llevaba adelante 
Martínez de Hoz. Por otra parte, ya 
no respondía a las expectativas de la 
clase trabajadora y el pueblo en su 
conjunto durante el año pasado, no 
hacen más que confirmar lo acertado 
de esa decisión. En primer lugar, el 
paro nacional del 27 de abril de 1979 
nos ratificó en la necesidad de forta­

lecer la decisión de impulsar la con­
traofensiva, ya que el mismo se cons­
tituyó de hecho en la primera acción 
concreta en el marco de levantar el 
nivel de enfrentamiento. Finalmente, 
las magníficas jornadas de setiembre 
y octubre, con lucha sindical y popu­
lar, agitación y combates militares, 
ponen fecha a la primera gran batalla 
de la contraofensiva. Nuestra ausen­
cia en circunstancias como ésas, ade­
más de haber restado fuerza a la lu­
cha, hubiera sido una defección cos­
tosísima. Pero en cambio nuestra 
presencia sin vacilaciones, con toda la 
fuerza actuando en forma decidida, 
constituye uno de los aciertos más 
grandes de nuestra historia de lucha.

La decisión de lanzar la contraofen­
siva contenía tres ejes que a la postre 
se constituirían en los pilares de un 
año de luchas claramente favorables 
para el campo popular:

En primer lugar, se señalaba con 
precisión el enemigo principal, cons­
tituido por el equipo económico, que 
actuaba en representación de la alian­
za oligárquica con los monopolios 
imperialistas. El equipo de Martínez 
de Hoz, verdadero punto de articula­
ción de las fuerzas enemigas, era ade­
más blanco del ataque unánime de la 
clase trabajadora, el conjunto del 
pueblo y de todos aquellos sectores 
cuyos intereses coincidían con la de­
fensa de la soberanía nacional.

En segundo lugar, ponía el eje en el 
desarrollo de la lucha de los trabaja­

dores, al plantear la profundización y 
unificación de las luchas sindicales 
como única garantía de impulsar un 
movimiento de contraofensiva, dina- 
mizando y galvanizando a todos los 
sectores populares en su enfrenta­
miento a la dictadura.

En tercer lugar, el Peronismo Mon­
tonero se pone a la cabeza de la línea 
política definida como la única posi­
ble. Al encabezar en los hechos una 
política que luego se demuestra co­
mo correcta, vamos haciendo camino 
al objetivo de que, a partir de la pro­
pia lucha de los trabajadores se forje 
la conducción política que hoy el 
conjunto del pueblo necesita.

El máximo jefe del Peronismo Mon­
tonero, comandante Mario Firmenich, 
señaló en un reportaje difundido en 
abril del año pasado que el eje central 
de la acción de las fuerzas por él pre­
sididas se fundaba en la consigna 
“conquistar el Poder Sindical es ven­
cer”. ¿Podría usted aclarar más el sig­
nificado de esa afirmación?

La fundamentación de la consigna 
“Conquistar el Poder Sindical es Ven­
cer” está en la naturaleza de nuestra 
estrategia, cuyo eje está puesto en la 
organización de la lucha de masas, 
eso en nuestra Patria es la lucha de la 
clase trabajadora, a cuyo alrededor se 
aglutina el conjunto del campo po­
pular. Este elemento fundamental es 
plenamente asumido por el pueblo 
argentino, que sabe por experiencia 
que sólo la clase trabajadora movili­
zada es capaz de remover los intere­
ses oligárquicos enquistados una y 
otra vez en el Estado argentino. Des­
de hace treinta y cinco años el poder 
de las masas descansa principalmente 
en la organización sindical de los tra­
bajadores, y la enorme experiencia 
acumulada en su lucha incesante es 
un obstáculo insalvable para la oligar­
quía y los monopolios. Ese sindicalis­
mo tuvo la fortaleza en su masividad. 
pero también en haber estado encua­
drado dentro de una estrategia de po­
der, dentro de la conducción estraté­
gica de Perón.

Esta consigna tiene no obstante al­
cances y limitaciones. Por un lado, 
no es concebible en la Argentina a 
nivel de la conciencia de los trabaja­
dores y el pueblo, la posibilidad de 
cuestionar el poder a la oligarquía, de 
vencerla, sin disponer de organizacio­
nes sindicales sólidas y unitarias, de 
lograr la organización de las masas 
alrededor de la lucha gremial. En ese 
sentido, “conquistar el Poder Sindi­
cal” es el primer paso, ineludible, para 
avanzar luego en la conquista del po­
der político, es decir, de “vencer” 
Pero por otro lado, la principal limi­
tación es que también la clase obrera 
sabe, y los últimos cuatro años han 
sido de duro aprendizaje, que con el 
sólo poder sindical no alcanza, por­
que lo tuvo y no bastó para impedir 
la ofensiva enemiga; que ese poder, 
constituido por la organización de 
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masas, debe necesariamente estar ins­
cripto en una estrategia de poder po­
lítico. En su momento esa estrategia 
fue la de Perón, y en estos momentos 
debe encontrar una nueva estrategia, 
superior a la anterior, en la cual en­
cuadrar las luchas sindicales para de­
rrotar a la alianza oligárquica.

La prensa argentina e internacional 
dió a conocer en diversas ocaciones 
los hechos armados del Partido Mon­
tonero contra ministros y empresarios 
directamente ligados a la gestión del 
Ministro de Economía Martínez de 
Hoz. ¿De qué manera se relaciona di­
cha actividad militar con lo expuesto 
anteriormente en cuanto a que el 
fundamento de su línea política es 
impulsar la lucha de masas?

Nosotros sostenemos como la estra­
tegia más adecuada a la realidad ar­
gentina la insurrección de masas ar­
mada. Esta estrategia contempla, en 
particular en esta etapa, como aspec­
to central, principal, la movilización 
y organización de las masas, en parti­
cular la clase trabajadora; pero con­
templa asimismo el uso de todas las 
armas contra nuestro enemigo, y en 
consecuencia desarrollamos la lucha 
política, la lucha gremial, la agita­
ción, la lucha militar.

En el desarrollo de cualquier estra­
tegia se cumplen etapas distintas. En 
cada una de ellas se define el enemigo 
principal, y se dispone a la totalidad 
de la fuerza para atacarlo. Allí, sobre 
el punto definido, convergen todas 
las armas. Lo que pasa que la deter­
minación del punto a atacar se hace 
en base al aspecto principal de nues­
tra estrategia: la movilización de ma­
sas.

Durante 1979 nuestro ataque estu­
vo dirigido sobre el equipo económi­
co, el principal y más directo respon­
sable de la explotación de los traba­
jadores, y blanco principal de sus 
propias luchas. Sobre él dirigimos el 
accionar de todas nuestras armas, y 
en particular las militares. El comba­
te militar, por las características que 
tuvo además del año pasado, ataca al 
mismo enemigo que las luchas de la 
clase trabajadora, pero al sumar un 
arma más, suma eficacia. En determi­
nados momentos, todas las armas 
convergen en el tiempo apropiado y 
en el espacio y, ahí su contundencia 
es notable. Por ejemplo lo ocurrido el 
año pasado entre el 27 de setiembre 
y la primera semana de octubre, o sea 
entre la operación contra el secreta­
rio de Coordinación y Programación 
Económica, Guillermo Walter Klein, 
y la solución del conflicto de Peugeot 
y otras decenas de conflictos sindica­
les. En esos momentos, además de la 
ola de huelgas, de los ecos de la movi­
lización de los familiares por la veni­
da de la Comisión Interamericana de 
los Derechos Humanos y de la inten­
sa agitación que realizábamos por los 
RLTV, se produce el golpe militar 
nuestro. La confluencia de todos es­

tos elementos (lucha sindical y polí­
tica, agitación, lucha militar, la crisis 
de las Fuerzas Armadas con la suble­
vación de Menéndez) obliga al enemi­
go a conceder aumentos salariales 
masivos; es decir, lo obliga a retroce­
der claramente.

Desde abril de 1979 se produjeron 
numerosas huelgas y movilizaciones 
obreras en la Argentina: ¿qué inci­
dencia atribuye usted al Peronismo 
Montonero en ese avance de masas, y 
cuál es el saldo político que a su cri­
terio arrojan esas luchas con respec­
to al enfrentamiento con la Junta Mi­
litar?

En primer lugar, la incidencia polí­
tica del Peronismo Montonero en las 
movilizaciones de masas debe encua­
drarse en el papel jugado por nues­
tras fuerzas durante la resistencia; 
esto simplemente porque la contra­
ofensiva es producto del triunfo de 
la misma. Durante tres duros y heroi­
cos años sostuvimos el principio de 
conducir con el ejemplo, empujando 
con nuestras fuerzas organizadas la 
resistencia al avance de la dictadura: 
y fuimos los más claros en señalar los 
ejes del enfrentamiento, que dieron 
de hecho —hoy lo podemos apreciar 
sin duda alguna- la respuesta más 
adecuada a las expectativas y a la 
práctica de las masas trabajadoras.

El lanzamiento de la contraofensiva 
y lo ocurrido en 1979, no hacen más 
que reforzar esa tendencia. Además 
de ser los únicos en afirmar la necesi­
dad de pasar a la contraofensiva, de 

ser como fuerza organizada quienes 
nos pusimos al frente de la lucha, la 
tarea de agitación, la presencia del 
Peronismo Montonero en los conflic­
tos sindicales, en la movilización de 
familiares, en el combate nv'itar, nos 
agrega presencia directa.

En esa participación concreta en la 
lucha, en ver cómo la respuesta de los 
trabajadores transita por los caminos 
que el Peronismo Montonero define 
como los más adecuados, encontra­
mos la respuesta a la pregunta. El sal­
do político lo podríamos sintetizar 
en cinco aspectos:

En primer lugar, la contraofensiva 
está lanzada. No está definida, ni en 
pleno desarrollo, sino simplemente 
iniciada. Y tiene el sello que el Pero­
nismo Montonero le ha puesto con su 
decidida presencia.

En segundo lugar, a partir de nues­
tra correcta definición del enemigo 
principal, común a todos, queda cla­
ro en qué dirección y con qué ener­
gía el Peronismo Montonero utiliza 
todas sus armas: lucha política, lucha 
gremial, agitación y combate militar 
para tirar abajo a Martínez de Hoz y 
su política económica.

En tercer lugar, por la presencia 
concreta de nuestras fuerzas y por la 
correcta apreciación política que ha­
cemos, el Peronismo Montonero se 
afianza como expectativa de triunfo. 
Si bien hay mucho camino por reco­
rrer, nuestra presencia durante 1979 
nos permite crecer ante las masas 
como alternativa de conducción.
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En cuarto lugar, logramos fisurar al 
enemigo con la combinación de todas 
las formas de lucha. La sublevación 
de Menéndez es un hecho al cual no 
se le puede restar importancia, y que 
por otro lado no se puede aislar de 
nuestro propio accionar. Además, 
queda en evidencia la falsedad de la 
afirmación de la dictadura militar, 
repetida una y mil veces, de que el 
Peronismo Montonero está definitiva­
mente aniquilado.

Por último queda demostrado una 
vez más que sólo la lucha de los tra­
bajadores, encuadrada en una estrate­
gia que contemple todas las formas 
de lucha, puede hacer temblar los 
cimientos de la dictadura militar. Y 
en el camino de derribarla, hay que 
unificar la lucha de los trabajadores 
con la del pueblo en su conjunto y 
perfeccionar la estrategia de poder.

El gobierno militar reitera periódica­
mente que el Peronismo Montonero 
carece de representatividad popular, 
y que su actividad en el país depen­
de exclusivamente del apoyo “del 
trotskismo y del terrorismo interna­
cional’*. ¿Qué podría Ud. señalar al 
respecto?

A partir de 1976 la dictadura mili­
tar nos ha ido colocando, en forma 
cada vez más explícita y reiterada, en 
el honroso sitial de ser sus enemigos 

principales. Se esfuerza además en 
demostrar que no existimos más, y 
esto lo viene haciendo desde hace 
tres años. Nuestro supuesto aniquila­
miento definitivo data de abril de 
1977 (sin contar que ya nos habían 
“aniquilado” en 1970), de la misma 
manera que la supuesta destrucción 
definitiva del peronismo data de 
1955, con nuevos y renovados certi­
ficados de defunción cada dos por 
tres. Ambas cosas son obviamente 
falsas. Por otra parte, es público y 
notorio que la dictadura militar se 
empeña en tergiversar nuestros prin­
cipios político-ideológicos, porque 
justamente reconoce la peligrosidad 
de nuestros argumentos que tienen 
toda la fuerza de una causa justa. Y 
finalmente nos combate con una fe­
rocidad sin límites, con gran desplie­
gue de efectivos y de propaganda, 
hablando siempre de que gracias a la 
colaboración de la población ande de 
triunfo en triunfo, cuando todos los 
argentinos saben muy bien que nun­
ca tuvo ese apoyo.

En síntesis, por los esfuerzos que 
realiza el enemigo, y el tiempo que 
lleva en ello, o no es cierto que care­
cemos de existencia y de fuerza, o los 
militares están locos cazando fantas­
mas. Además de que el propio accio­

nar del enemigo es una prueba de 
nuestra firme presencia, es claro para 
cualquier principiante en política 
que ninguna fuerza revolucionaria es 
capaz de resistir cuatro años de ofen­
siva militar como nosotros, de no 
mediar un decisivo apoyo popular. 
Todo lo realizado el año pasado en 
particular, la convicción política y la 
fuerza moral de nuestras fuerzas, no 
es más que una prueba elemental 
pero contundente de nuestra repre­
sentatividad, que es a su vez la fuente 
de apoyo que nos brinda la clase tra­
bajadora. En cuanto al apoyo inter­
nacional, debemos ser claros. Noso­
tros no renegamos de la solidaridad 
internacional, porque es un derecho 
inalienable de los pueblos unir sus 
luchas para enfrentar al imperialismo 
y la explotación. No vamos a escon­
der o renegar de nuestra presencia en 
el triunfo sandinista, de la solidaridad 
que mutuamente nos brindamos con 
el heroico pueblo palestino; no va­
mos a rechazar ni prescindir de la so­
lidaridad internacional para desen­
mascarar los crímenes de la dictadu­
ra, no vamos a dejar de apelar a la 
CIDH de la OEA, ni a las Naciones 
Unidas para echar luz sobre los ase­
sinatos, torturas y secuestros ejecuta­
dos por los militares en defensa de 
los intereses de la oligarquía. No de-
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jaremos de preocuparnos por las lu­
chas del pueblo boliviano, del perua­
no, del chileno, del uruguayo, del pa­
raguayo, de toda Latinoamérica, por­
que de la suerte de ellos depende la 
nuestra y viceversa. Tenemos un ene­
migo común, y la unidad de nuestras 
luchas es una necesidad; lejos de 
ocultarla, o de considerarla un flanco 
débil, nos enorgullecemos de tenerla. 
Y finalmente, la desesperación que 
provoca en la dictadura militar la 
existencia de esa solidaridad, no hace 
sino confirmar lo peligrosa que es 
para sus intereses, y que existe gra­
cias a la representatividad y presen­
cia del Peronismo Montonero en las 
luchas populares.

¿Qué perspectivas ofrece el año 
1980 para el Peronismo Montonero, 
sobre todo si se considera la persis­
tencia de una profunda crisis econó­
mica, social y política, y también la 
continuidad del plan de desmantela- 
miento industrial presidido por Mar­
tínez de Hoz?

El año 1980 presenta dos caracte­
rísticas que en parte lo diferencian de 
los precedentes: Es un año de alto 
voltaje político (están en marcha la 
pseudo apertura política, la instru­
mentación de la nueva ley sindical, se 
debe designar al sucesor de Videla, 
etcétera) y por otra parte la continui­

dad del Plan económico presupone 
un alto grado de desocupación por 
cierres de plantas industriales.

Estos dos elementos combinados 
dan una resultante, por la que las lu­
chas de los trabajadores y la línea del 
Peronismo Montonero han de transi­
tar: el camino más correcto a la vez 
que posible para enfrentar los actua­
les planes de la dictadura es la movi­
lización; que obviamente deberán en­
cabezar los trabajadores, pero bus­
cando por todos los medios ampliar 
el espacio social y político para darle 
mayor potencia y profundidad a sus 
luchas.

La actividad que desata el plan po­
lítico de la Junta Militar, no precisa­
mente en apoyo sino para oponerse a 
él, genera de hecho márgenes de lega­
lidad a las luchas populares; dicho de 
otra manera, la instrumentación de la 
pseudo apertura política, por míni­
ma, tramposa y proscriptiva que sea, 
le quita márgenes de maniobra a la 
dictadura, porque ese plan político 
carece de margen económico que lo 
haga atractivo y posible de llevar ade­
lante. Es sabido que los militares se 
mueven en política como los gatos en 
el agua: no les gusta ni tocarla, y 
cuando a pesar de ellos se meten, 
nadan muy mal. La agudización de la 
crisis económica, por otra parte, se 

está descargando y lo seguirá hacien­
do en forma fulminante en los cierres 
de plantas industriales, con desocupa­
ción masiva y desmantelamiento de 
la industria nacional. Estos dos ele­
mentos, el político y el económico, 
abren cauce a una lucha más amplia 
socialmente, con posibilidades claras 
de ampliar el apoyo político; al par 
que ponen a la movilización como la 
única forma de desarrollar la lucha 
porque los paros, el quite de colabo­
ración, etc., para evitar el cierre de 
las plantas es inconducente.

De manera que no nos caben dudas 
sobre las perspectivas de este año: es, 
debe ser, un año de movilizaciones 
populares, de avanzar seriamente en 
la unidad en la acción, en estructurar 
un programa de oposición que per­
mita al conjunto del campo popular 
movilizarse con el enemigo perfecta­
mente identificado, con sus fuerzas 
férreamente unidas, y sabiendo clara­
mente cuáles son sus objetivos.

El Peronismo Montonero una vez 
más ha de poner en marcha los dos 
elementos que nos han caracterizado 
siempre: definir los ejes que mejor 
respondan a las expectativas de las 
masas para llevar adelante sus luchas, 
y ser punta de lanza en la ejecución 
de esa política. □
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ELECCIONES? ¡De ninguna mane­
ra! El 21 de abril de 1980, en la 
provincia de Misiones, el dictador Vi­

dela descartó cualquier “apuro por 
una salida política”. Dramáticamente, 
dijo: “Señores, si nosotros nos equi­
vocamos, el poder no va a ser ocupa­
do por nuestros adversarios políticos, 
sino por la subversión. Esto no es una 
idea trasnochada. En una posibilidad 
real.”

Expresado en castizo: si se retorna 
al imperio de la Constitución y se 
permite que el pueblo exprese su vo­
luntad, ganan los Montoneros. En ese 
marco, se comprende que el tan caca­
reado “diálogo” pomposamente abier­
to por la tiranía con las fuerzas civi­
les “amigas” y “adversarias” (exclu­
yendo a las “enemigas”) no pasa de 
ser una farsa.

Ya el 14 de diciembre del año pasa­
do, Videla había puntualizado que 
“el peronismo tal cual está, tal cual 
estaba concebido y pensado, no ten­
drá cabida” en la Argentina que pre­
tenden forjar los militares. Debe re­
cordarse que el peronismo en su con­
junto, “tal cual estaba concebido y 
pensado”, cosechó en las últimas 
elecciones nacionales el 62 por ciento 
de los votos. Se entiende así qué tipo 
de democracia desea instaurar en el 
país la tiranía.

También se entiende qué tipo de ci­
viles puede ser incorporado al diálogo. 
A fin del año último, cuando se di­
vulgaron las llamadas “bases instru­
mentales para la acción política”, se 
especificó que habrían de quedar “de 
finitivamente proscriptas” aquellas 
agrupaciones que sustenten “ideolo­
gías totalitarias” y alienten el propó­
sito de “fomentar la lucha de clases, 
la propiedad colectiva de los medios 
de producción, la exaltación desme­
dida de la persona de los dirigentes, 
la politización de las grandes institu­
ciones del Estado y de las organiza­
ciones intermedias” (o sea, de los 
sindicatos, organismos vecinales, etc.). 
En marzo, al iniciarse el famoso diá­
logo, los voceros de la tiranía reitera­
ron que no habrían de ser llamados a 
conversar con el ministro del Interior 
“los subversivos, los corruptos y 
quienes sustenten ideologías totalita­
rias, contrarias al ser nacional”. En la 
retorcida jerga de la camarilla militar, 
eso supone dejar fuera: (1) al Pero­
nismo Montonero, (2) al sector del 
peronismo que reconoce el liderazgo 
de la ex presidenta María Estela Mar­
tínez, (3) a toda la izquierda marxis- 
ta, en general. Si algún partido en 
este tercer grupo creyó que por haber 
propiciado la “convergencia cívico- 
militar” y el “apoyo crítico” a la dic­
tadura militar-oligárquica lograría ser 
considerado por esta Junta, que de 
democrática no tiene nada, resultó 
completamente chasqueado.

Pero no era la única condición im­
puesta por la tiranía. Otra, amplia­
mente publicitada, fue que para con­

vertirse en dialogante, el feliz civil 
tenía que comprometerse a “no cues­
tionar nada de lo actuado por los mi­
litares en la guerra contra la subver­
sión”. O sea, admitir en silencio los 
asesinatos, las “desapariciones”, las 
torturas y los encarcelamientos sin 
proceso.

En tales términos, aparte de empre­
sarios ligados a la oligarquía y a los 
monopolios transnacionales, aboga­
dos ídem y funcionarios de la propia 
Junta, hasta mayo los únicos que ha­
bían acudido eran portavoces de os­
curos partidos provinciales y grupús- 
culos conservadores de diverso signo, 

PANORAMA POLITICO

DIALOGO EN

En medio de la total 
apatía ciudadana, la 
Junta "dialoga" con 
viejos políticos sin 
votos, mientras ante 
ella se va formando 
un frente opositor.

que en las elecciones del 11 de marzo 
de 1973 apoyaron las candidaturas 
de Ezequiel Martínez y de Américo 
Ghioldi (quien luego sería embajador 
de Videla en Lisboa). En conjunto, el 
3 por ciento del electorado.

El Campo del Pueblo

Libre al fin gracias a los altivos recla­
mos del gobierno del licenciado Ló­
pez Portillo y a las campañas de soli­
daridad realizadas en todo el mundo 
por el Peronismo Montonero y otras 

fuerzas democráticas argentinas, el ex 
presidente Héctor Cámpora se repone 
en la capital de México de tres años y 
medio largos de asilo en la embajada 
azteca de Buenos Aires y de la afec­
ción cancerosa que lo aqueja.

En sus primera declaraciones a la 
prensa, publicadas el 23 de marzo 
por el diario El País de Madrid, Cám­
pora explicó por qué los planes polí­
ticos de la tiranía oligárquica no pue­
den sino fracasar. Al dar un golpe de 
Estado —recordó el ex mandatario 
peronista- los militares invocan siem­
pre “los altos intereses de la nación”. 
“Pero en el ejercicio del poder —pro­

sigue Cámpora— adoptan medidas 
que el pueblo rechaza. Cuando, en 
definitiva, el gobierno debe volver a 
los civiles a través de la consulta elec­
toral, que proponen los mismo mili­
tares, el pueblo que ha sido lesionado 
en sus intereses, reacciona negativa­
mente. Esta es la razón por la cual es­
tos proyectos políticos de las fuerzas 
armadas resultan inviables, pues invo­
lucran una contradicción imposible 
de superar.” La alternativa es que sea 
“el pueblo quien conscientemente 
debe decidir sobre las formas jurídi- 
co-institucionales más apropiadas pa­
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ra garantizar la democracia en el fu­
turo y, para ello, es menester que 
pueda expresarse con libertad y au­
todeterminación.” Según el compa­
ñero Óampora -quien recordó que “la 
espiral ae violencia es consecuencia 
de la acción de la represión, de la que 
la mayoría de los argentinos ha sido 
su víctima principal” — “la Repúbli­
ca Argentina sólo podrá superar su 
actual situación política, social y eco­
nómica con el triunfo definitivo del 
movimiento nacional y popular, que 
no es otro que el movimiento pero­
nista”.

A su vez, el 25 de marzo, al cumplir-

— Estoy contentísima. 
Tiene apenas cuatro 
años y ya dialoga.
(Landrú en "Clarín")

EL VACIO

se “cuatro años de aquel infausto día 
en que la democracia en nuestra Pa­
tria fue nuevamente avasallada”, el 
secto” del peronismo que se congre­
ga alrededor del Partido Justicialista 
difundió una declaración que firman 
el compañero Deolindo Felipe Bittel, 
vicepresidente a cargo de la conduc­
ción del Consejo Nacional Justicialis­
ta, y su secretario general, Lázaro 
Roca.

Recogiendo implícitamente la con­
vocatoria a la Unidad en la Acción 
propuesta por el Movimiento Pero­
nista Montonero (Vencer, número 

2/3, páginas 16 y 17), los firmantes 
hacían “un llamado a las grandes ma­
yorías de nuestro pueblo en general y 
a los integrantes del justicialismo en 
particular para lograr, con unidad de 
criterio y de acción, la rápida restau­
ración de la Constitución Nacional y 
de la soberanía popular”.

La respuesta fue un pronunciamien­
to multipartidario que cinco días des­
pués suscribía Bittel, y los dirigentes 
máximos del Partido Intransigente, 
Oscar Alende; Conservador Popular, 
Vicente Solano Lima; Socialista Uni­
ficado, Simón Alberto Lázara; Popu­

lar Cristiano, Enrique De Vedia, y 
Socialista Popular, Víctor García 
Costa. Los seis partidos acusan a Vi­
dela de optar “por la autocracia con­
tra la soberanía popular” y de haber 
convertido el “gobierno que detenta 
el poder desde hace más de cuatro 
años, sin fechas ni plazos para el 
reencuentro democrático, en lo que 
técnicamente podemos definir como 
dictadura militar”.

Denuncian que el diálogo propuesto 
“no es serio” porque elude lo que 
realmente importa. Es decir, “el in­
mediato retorno al estado de dere­

cho”, “políticas económicas alterna­
tivas que superen la marginación y el 
subconsumo a que están condenados 
los sectores más humildes”, “el res­
peto a la legalidad y a la dignidad de 
la persona humana”, “la libertad de 
los detenidos políticos y gremiales”, 
“el esclarecimiento de la situación de 
los desaparecidos”, “el respeto al mo­
vimiento obrero organizado” y fun­
damentalmente aquello “que es la 
clave del retorno a una democracia 
sin condicionamientos ni proscripcio­
nes: el establecimiento de un plazo 
cierto, definitivo y concertado para 
la normalización institucional en el 
marco de la Constitución.”

Como puede observarse, existe una 
coincidencia casi literal con ios pun­
tos levantados por el Peronismo Mon­
tonero en su Programa de Oposición. 
Esta es la verdadera convergencia del 
pueblo, frente a la amañada “conver­
gencia cívico-militar” de la dictadura.

Los campos se delimitan ¿Y los ra­
dicales? Mientras las propias encues­
tas de opinión del gobierno —según 
trascendidos publicados por la prensa 
del régimen- marcaban la total “apa­
tía” popular frente al seudo-diálogo, 
el anciano presidente de la Unión Cí­
vica Radical, Ricardo Balbín, se in­
quietaba ante la posibilidad de no ser 
convocado a las alegres tertulias del 
ministro Harguindeguy. Temía, sin 
duda, haberse excedido en sus recla­
mos por una inmediata normaliza­
ción constitucional y en su muy tibio 
reproche contra el terrorismo de Es­
tado que practica la tiranía. Balbín 
voló entonces a Madrid y en un pro­
grama de televisión lanzó la frase de 
que no había que hablar más de los 
desaparecidos, porque en realidad to­
dos saben que están muertos.

Volvió a Buenos Aires, repitió una 
vez más su argumento y pudo tomar 
asiento frente al escritorio del minis­
tro del Interior. Pero en su propio 
partido había estallado la tormenta. 
“La UCR no claudicará de sus res­
ponsabilidades”, dijo el secretario del 
Comité Nacional, Luis León. “El ra­
dicalismo no nació ni vive en los des­
pachos ministeriales.” Sin embargo, 
la réplica más enérgica provino de las 
herocias Madres de la Plaza de Mayo. 
En un par de cartas públicas acusaron 
a Balbín de ir más allá de lo confesa­
do por las autoridades responsables' 
de las desapariciones y procurar que 
los prisioneros aún con vida, puedan 
ser asesinados impunemente por el 
terrorismo oficial. “¿Cómo puede us­
ted saber que todos saben? ¿Ha he­
cho alguna compulsa a nivel masivo o 
empleado algún otro sistema?”, pre­
guntan las Madres. “Sepa usted, doc­
tor Balbín, que las madres no mendi­
gamos una respuesta, la estamos exi­
giendo en nombre de la más elemen­
tal justicia”, consigna la nota. “Esta es 
la última vez que polemizamos con 
usted, doctor Balbín. De aquí en más 
sólo cabe el silencio.” S
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ENTREVISTA CON EL PROFESOR PUIGGROS

LAS DICTADURAS
NO CAEN, SE DERRIBAN
El profesor Rodolfo Puiggrós, miembro de la Conducción Nacional 
del Peronismo Montonero, tiene una larga trayectoria al servicio del 
esclarecimiento del proceso histórico argentino. Graduado en la Fa­
cultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires, fué fundador del pe­
riódico Brújula y la revista Argumentos, director de los diarios El 
Norte y Clase Obrera, editorialista de Rosario Gráfico, trábajó ade­
más en el diario Crítica. Escribió más de 30 libros, innumerables 
artículos y conferencias; de entre esta obra se destacan trabajos tales 
como "Pueblo y oligarquía", "De la colonia a la revolución", "El 
proletariado y la revolución nacional" y "El peronismo, sus causas" 
con prólogo de Juan Perón. Ejerció la docencia en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores, en la Universidad de La Plata, en la Universidad 
Nacional de Córdoba, Cuyo y Tucumán y en el exterior en las univer­
sidades de San Javier (Bolivia), San Marcos (Perú), Sorbona (Francia) 
y Universidad Nacional Autónoma de México. En 1973, con el re­
torno del peronismo al gobierno, fue designado rector de la Universi­
dad de Buenos Aires y su breve función demostró la posibilidad de la 
transformación de su estructura académica elitista que permanecía 
aislada de la realidad nacional. La entrevista que presentamos a los 
lectores de Vencer, fue realizada por el periodista Manuel Gaggero y 
publicada por el diario Barricada de Nicaragua.

CUALES son sus impresiones de 
la Revolución Sandinista?

En Nicaragua existe una tradición 
muy singular, que la revolución ha sa­
bido incorporar. Proviene de la posi­
ción de Sandino y se caracteriza por 
la falta de sectarismo y oportunismo. 
Sandino, que era muy firme en la de­
fensa hasta la muerte de su principios 
revolucionarios, era, al mismo tiempo, 
sumamente amplio en sus relaciones, 
con todas las fuerzas y con todos los 
hombres que coincidieran, aún con 
sus vacilaciones, en la lucha contra el 
imperialismo. Esta característica se 
reproduce en esta primera etapa del 
proceso revolucionario, en que se ob­
serva firmeza en los objetivos y una 
gran amplitud táctica.

En el marco internacional en que se 
desenvolvieron, los dos períodos de 
la historia nicaragüense eran diferen­
tes. Esto, a su juicio, ¿juega a favor 
del proceso revolucionario?

Claro, desde las luchas del General 
de Hombres Libres han pasado cin­

cuenta años. A Sandino le tocó vivir 
momentos muy difíciles, momentos 
de ascenso del fascismo, de aislamien­
to, de incomprensión, de fortaleci­
miento del imperialismo y de sus mo­
delos seudo democráticos. Ahora las 
cosas han cambiado. a pesar de la exis­
tencia de las dictaduras del Cono Sur, 
aparecen hasta en las pequeñas islas 
del Caribe movimientos de liberación. 
El debilitamiento del imperialismo 
no es un problema de Cárter, es un 
debilitamiento del imperialismo en sí, 
de manera que las condiciones son 
diametralmente distintas. Esta si­
tuación favorable en el campo inter­
nacional, permite, sin lugar a dudas, 
que la revolución se puede desarrollar 
en un clima de gran independiencia, 
que no se deba supeditar a intereses 
que la mediaticen.

¿Cuáles son, en su opinión, las im­
plicancias más importantes de la Re­
volución Sandinista en América La­
tina?

La repercución es muy grande. Este 
proceso cuestiona algunos criterios. 

Se tenía la creencia de que los cam­
bios revolucionarios en nuestra Amé­
rica solo podían producirse en aque­
llos países con una clase obrera con 
experiencia, con un movimiento sin­
dical bien organizado, resulta que 
los hechos demuestran que existen 
otros factores.

Algunos críticos, encerrados en sus 
gabinetes hablan de voluntarismo. Pe­
ro resulta, que sin el factor subjetivo 
que empuje las cosas, sin voluntaris­
mo, no exagerado, tampoco se pone 
en marcha una revolución. Esta no 
nace por la espontaneidad del movi­
miento de masas, sino por la existen­
cia de un grupo de revolucionarios 
que interprete a éstas, despierte su 
pasión revolucionaria y las conduz­
ca a la victoria. El hecho de que ha­
ya sido en un pequeño país como 
Nicaragua donde se haya derrocado 
la más tremenda dictadura del Con­
tinente, es un incentivo para que 
nuestros pueblos terminen con los 
regímenes dictatoriales que las opri­
men.

El proceso nicaragüense ha actua­
lizado la validez de los movimientos 
nacionales, es decir la alianza de dis­
tintas fuerzas sociales contra el im­
perialismo y las dictaduras. ¿Cuál 
es su oponión al respecto?

Así es, se debe apuntar contra el 
enemigo principal que en Nicara­
gua estaban encarnado en Somoza. 
En la medida en que se logró la uni­
dad, se obtuvo el triunfo. A veces 
olvidamos cuál es el enemigo princi­
pal, y entramos en polémicas que nos 
dividen y nos alejan de la posibilidad 
de derrotar a quienes nos oprimen.

¿Cree usted que el proceso nicara- ' 
güense ha reafirmado la vía armada 
como forma de acceso al poder, in­
corporando, además, otros factores 
que son fundamentales?

Absolutamente; sólo utopistas pue­
den concebir que las dictaduras van a 
caer automáticamente por renuncia 
al poder, o simplemente porque apa­
rezca un general que llame a eleccio­
nes, o porque se olviden los crímenes 
cometidos por las dictaduras. Esto es, 
definitivamente, utópico.

Ahora bien, no basta solamente el 
uso de la fuerza; creo que además es 
imprescindible la organización de las 
masas. A estos dos debemos sumar 
un tercer elemento, que es la ideolo­
gía revolucionaria. Las masas solas 
no conducen a la victoria, las armas 
solas tampoco logran el triunfo, y ex­
clusivamente la ideología, tampoco.
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Debe haber una correcta interrela­
ción entre estos tres factores.

El 24 de marzo se cumplió el cuarto 
aniversario de la instauración de la 
dictadura militar argentina. ¿Cómo 
ve la situación de su país, en este mo­
mento?

Creo que 1980 va a ser un año bas­
tante importante para Argentina. El 
gobierno militar ha puesto en circu­
lación las Bases Políticas. Las mismas 
reflejan un real divorcio de la reali­
dad del país. Es un esquema ideado 
para mantener al régimen militar. No 
puede hablar de democracia y al mis­
mo tiempo excluir a la mayoría del 
país, que es la clase obrera. Este pro­
yecto no tiene viabilidad y va a au­
mentar las dificultades del propio go­
bierno. Entiendo que el debilitamien­
to de la Junta va a ser cada vez mayor.

Los gobiernos militares argentinos 
tradicionalmente han buscado reem­
plazantes civiles, determinando un 
relativo ciclo, que se ha venido reite­
rando en los últimos 25 años de la 
historia de ese país. ¿Existe la posi­
bilidad de que se dé nuevamente un 
proceso similar?

No existe esa posibilidad, porque la 
dictadura no encuentra en el área po­
lítica ni sindical los hombres-puentes 
para utilizar en una operación de sa­
lida. Después de 1955, extrajeron 
hombres de la resistencia peronista, 
como Vandor y Alonso, y los pusie­
ron a su servicio. Hoy no existen di­
rigentes dispuestos a jugar ese papel, 
ya que si lo hacen se liquidan políti­
camente.

La política internacional de la dic­
tadura militar argentina es sumamen­
te contradictoria, y resulta complejo 
interpretar sus maniobras políticas en 
este campo. ¿Qué opina usted de esto?

Es cierto que es complicado. Una 
Junta Militar que se define como de­
cididamente anticomunista, mantie­
ne por otra parte relaciones privilegia­
das con la Unión Soviética. Por su la­
do, el imperialismo, que es el enemi­
go principal de los pueblos en el mun­
do, por razones no humanitarias sino 
de conveniencia, se transforma en el 
denunciante de la situación de los de­
rechos humanos. Esto determina una 
situación internacional y un correlato 
político muy particular.

A nosotros nos crea dificultades, in­
dudablemente, ya que no podemos 
estar del lado de los Estados Unidos 
el caso de Afghanistán. Tampoco po­

demos dejar de ver que tenemos de­
cenas de miles de compañeros “desa­
parecidos”, que tenemos una tremen­
da represión en la Argentina. Tene­
mos claro que Estados Unidos no ha­
ce las denuncias por violación de los 
Derechos Humanos porque sea conse­
cuente con éstos, y que incluso está 
dispuesto a negociar dichas denuncias 
si Argentina se suma al embargo tri­
guero a la Unión Spviética.

¿A qué sector social, específicamen­
te, responde la Junta Militar?

Es un instrumento de la oligarquía 
argentina. Esta es una clase que tie­
ne más de un siglo de existencia muy 
cínica, muy inteligente, que ha teni­
do hombres de gran capacidad, de 
gran tradición, que han redactado 
leyes, que han escrito libros, que ha 
dado una imagen democrática al país. 
Si este sector dominante pudiera des­
hacerse de la dictadura y encontrara 
una fórmula para instalar una “demo­
cracia restringida”, lo haría.

Por último, profesor, la democracia 
que advendrá a la caída de los regí­
menes dictatoriales como el argenti­

no, ¿tendrá las formas de una “de­
mocracia burguesa” tradicional, a su 
juicio?

No, ya que es imposible llegar a un 
equilibrio democrático burgués. La 
ruptura del status quo dictatorial, lle­
va necesariamente, en cualquier país 
de nuestro sufrido Continente, a la 
participación de las masas, a la refor­
ma agraria, lleva a un proceso de 
cambios.

Estamos viviendo una etapa de pro­
fundos cambios revolucionarios, es­
tán en crisis todos los valores. La Igle­
sia Católica, ahora, está a la cabeza 
de los procesos de cambios. Nosotros, 
en Montoneros, tenemos varios sa­
cerdotes. Esto no se daba ni en la 
época de la Revolución Rusa ni de 
la Revolución Mexicana. La crisis es 
en profundidad. Asistimos a los más 
profundos cambios de toda la histo­
ria, tenemos que darnos cuenta de to­
do esto. La idea socialdemócrata del 
proceso en línea recta debemos des­
terrarla. Estamos viendo que los paí­
ses más avanzados son los más anqui­
losados, y los llamados “salvajes” son 
los países del porvenir. 0
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MOVIMIENTO

LA CONTRAOFENSIVA
Del análisis y la experiencia surgidas de las luchas sindicales del año 1979 y principios del 80, se desprende 
que existe un cambio, no solamente en la mayor cantidad de conflictos, sino también en la calidad de éstos. 
Las nuevas formas de acción y organización significan una superación de los métodos que fueron carácterís-

CAMBIO DE ETAPA

DURANTE el primero y segundo año 
de la Dictadura, en 1976 y 1977,el 

Movimiento Obrero desarrolló cientos 
de conflictos, dio importantes bata­
llas, muchas de ellas victoriosas, pero 
pagó un duro precio ya que se gana­
ban conflictos, pero la represión ba­
rría con sus direcciones. En 1978 se 
produce un cambio en esta situación. 
Los trabajadores se plantean conscien­
temente, además de ganar conflictos, 
mantener sus conducciones, como 
forma de acumular poder, cediendo a 
veces en los reclamos para resguardar 
la estabilidad de los dirigentes. Un 
claro ejemplo de ello son los paros 

ferroviarios, donde no solamente se 
conservó la conducción, sino que a 
través de la huelga se logró rescatar 
a dirigentes presos y reponerlos en 
su trabajo.
Estos avances producen en el año 

1979 un salto de calidad en las lu­
chas obreras, que posibilita asumir 
una actitud más ofensiva y signifi­
can la superación de la etapa de la 
Resistencia. Las formas de lucha que 
surgieron el año pasado y que se de­
sarrollaron en ésta eran inimagina­
bles en la etapa anterior, pero hoy 
son una realidad que nos permite 
afirmar que la resistencia como for­
ma principal de la lucha resulta 
hoy insuficiente para expresar el gra­
do de combatividad del Movimiento

Obrero. Este cambio se manifiesta en:

• Una multiplicación, masificación y 
mayor organización de los conflic­
tos.

• Una mayor concentración de la 
conducción.

• Intención política manifiesta.
• El inicio de movilizaciones como 

forma de ganar la calle.
• La conquista de mayores márge­

nes de legalidad de hecho.
• Una actitud más ofensiva en la 

lucha por el salario.

Es muy rica la realidad sindical co­
mo para poder abarcarla en una sín­
tesis. De todos modos se pueden des­
tacar como determinantes del cambio 
de etapa, los siguientes hechos: el pro­
ceso de concentración de la conduc­
ción, manifestado en el desarrollo de 
las CUTAS Regionales, la moviliza­
ción callejera y la conquista de mayo­
res márgenes de legalidad de hecho. 
Esta última se expresa tanto en la 
circunstancia de que hoy se realizan 
asambleas en la mayoría de los luga­
res de trabajo, como en la existencia 
de comisiones internas reconocidas 
por la patronal y en el espacio que el 
sindicalismo ganó en la prensa del ré­
gimen. Podemos tomar también co­
mo ejemplo, algunos de los hechos 
más trascendentes producidos en 
1979 y principios de 1980, ellos son:

1 La Jornada Nacional de
Protesta del 27 de abril:

El paro del 27 de abril, es uno de los 
hechos de más trascendencia que se 
produce en 1979. Es el primer paro 
nacional después de tres años de 
Dictadura. Tiene alcance nacional, 
conducción centralizada y un alto 
contenido político. La jornada del 
27 de abril, hay que analizarla, no 
desde el punto de vista de los obje­
tivos que se plantea, sino de los re­
sultados que obtuvo. A pesar de la 
propaganda de la Dictadura para mi­
nimizar los alcances del paro, éste 
constituye una de las victorias más 
importantes del Movimiento Obrero 
y gravitó decisivamente sobre el pro­
ceso del desarrollo de las luchas sin­
dicales y la unidad del Movimiento 
Obrero. Al paro se sumaron más de 
un millón y medio de trabajadores
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OBRERO

DE LOS SINDICATOS
ticos de la Resistencia, —como el quite de colaboración, el sabotaje, el simple pedido de un aumento— y 
constituyen la forma como se expresa la contraofensiva popular en la clase trabajadora, sector social mayo- 
ritario que expresa con más fuerza y claridad la voluntad de enfrentamiento a la Dictadura Militar.

agrupados en las empresas de mayor 
concentración obrera, más dinámicas 
y combativas de la industria.

2 Los conflictos:

Durante el año 79 se producen, to­
mando datos exclusivamente de los 
diarios, 177 conflictos. De ellos 58 
se manifiestan en el mes de octubre, 
entre ellos son de destacar:

• El paro nacional del 27 de abril
• El paro ferroviario nacional por 

24 horas del 22 de mayo
• El conflicto de Peugeot en el mes 

de septiembre que moviliza a 5.500 
trabajadores.

Del Io de enero de 1980 al 15 de 
abril, se produjeron 41 conflictos 
que movilizaron a más de 15.000 
trabajadores.

Los conflictos por actividad en for­
ma más concentrada se dan:

Industria pesquera............................. 5
Unión Obrera Metalúrgica...............5
Asociación Obrera textil...................4
Bancarios............................................ 4
Papel....................................................2
Ceramistas...........................................3
Ferroviarios.........................................2
Gráficos...............................................2

Dieciocho de los conflictos son por 
aumento de salarios, tres por condi­
ciones de trabajo y quince por pro­
blemas de recesión. Dentro de éstos, 
diez son por falta de pago, cuatro 
por despidos y suspensiones por 
cierres.

El avance en los conflictos se ex­
presa en una mayor organización, 
una actitud más ofensiva en los 
planteos y un mayor contenido 
político antioligárquico.

Como hecho nuevo es de desta­
car la solidaridad de trabajadores 
de otras empresas que obtienen al­
gunos conflictos, como el de Borg- 
ward, al que se adhirieron las comi­
siones internas de Chrysler, Merce­
des Benz y Deutz. También se ex­
presa ya en forma concreta en el 
apoyo a los compañeros del Banco 
de Intercambio Regional, producido 
por la interna del Banco de Tokio, 
que abrió una cuenta de ahorro, co­
mo fondo de ayuda a los empleados 

delBIR.
3 La unidad de la dirigencia 
sindical en torno a la CUTA 
y el desarrollo de las regionales 
de ésta.

La unidad de los distintos nuclea- 
mientos en los cuales se expresa la 
dirigencia sindical, producida en el 
plenario del 24 de abril, y la defini­
ción de una actitud de franca oposi­
ción a la Junta, constituyen por sí 
mismos un avance de la clase traba­
jadora y sea cual fuere su destino fu­
turo, ha producido un nuevo escalón 
organizativo. Expresión de esto es el 
posterior desarrollo de las Conduc­
ciones Regionales de la CUTA, que 

en marzo de 1980 suman dieciséis.
Estas estructuras regionales que al 

igual que la nacional surgen en con­
tra de expresas leyes de la Dictadura 
y representan un cuestionamiento de 
hecho a la política de atomización 
sindical, tienen además la cualidad de 
incorporar la participación activa de 
las conducciones medias sindicales 
y del interior del país. Esta partici­
pación influye notablemente en el 
fortalecimiento del movimiento obre­
ro y apunta a una mayor concentra­
ción de la conducción.

Las regionales de la CUTA organi­
zadas hasta marzo son:

Santa Fé, Mendoza, Paraná, Rosario, 
Quilmes, Avellaneda-Lanús, San Mar-
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tín. Morón, Lujan, San Justo,Matan­
za, Chivilcoy, Mercedes, La Plata, 
San Nicolás, Zona Norte.

4 La movilización, como forma 
de lucha
El ejemplo y aporte que produce el 
conflicto de Peugeot, en cuanto a la 
forma de desarrollarse y las propues­
tas salariales, marca un camino, que 
hoy va siendo asumido por el conjun­
to del Movimiento Obrero.

La convocatoria a la movilización a 
Pla<za de Mayo es la primera manifes­
tación clara del empleo de esta nueva 
forma de lucha, que si bien no se 
concreta en 1979, se produce por pri­
mera vez en 1980 en la marcha de los 
trabajadores de E^orgward en San Justo.

En el marco de una política econó­
mica oligárquica, la lucha por el sala­
rio encuentra muy poco margen para 
desarrollarse, a menos de que logre 
quebrar los planes de Martínez de 
Hoz, En este aspecto la movilización 
callejera, que saca el conflicto hacia 
afuera, que posibilita la participación 
y el apoyo de otros sectores sociales 

y que potencia el conflicto con po­
sibilidad de cuestionamiento a los 
planes oligárquicos, es una de las pro­
puestas que más caracteriza la contra­
ofensiva popular.

Ejemplos de movilizaciones: 
Óctubre/79 — Standard Electric.

Movilización dentro y fuera de la fá­
brica.

Octubre/79 — Peugeot. Se plantea 
por primera vez la movilización hacia 
Plaza de Mayo de los trabajadores 
con sus familias, que luego no se lle­
va a cabo al solucionarse el conflicto.

Abril/80 — Borgward. Movilización 
desde local del SMATA hasta el Obis­
pado de San Justo.

Abril/80 — Ingenio Ñuñorco en 
Monteros, Tucumán, Movilización 
con familiares.

RESPONSABILIDAD DEL 
MOVIMIENTO OBRERO

La posibilidad de recuperar los sin­
dicatos, de defender las conquistas, 
de enfrentar con éxito a la Dictadura 

Militar, no pasa hoy por organizar 
tal o cual sector sindical, sino por or­
ganizar y movilizar al con junto de los 
trabajadores.

No entender esto, o anteponer mez­
quinos intereses de grupos, es no dar­
se cuenta del carácter y magnitud del 
golpe militar. El golpe del 24 de mar­
zo no fue un golpe más, sino que 
constituyó el más serio intento de las 
clases dominantes por retrotraer la 
historia cincuenta años atrás.

Es por eso que la actual lucha con­
tra los planes oligárquicos necesita no 
sólo de la unidad del Movimiento 
Obrero, sino también exige la unidad 
de todos los sectores sociales y polí­
ticos afectados por la crisis.

Es un desafío histórico para la clase 
obrera: trasformarse en un factor de 
unidad de todos estos sectores y en 
conducción de la lucha contra la dic­
tadura.

Informe elaborado por el 
compañero Gonzálo Chaves, 
miembro del Comité Central 
del Peronismo Montonero □
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IGLESIA

CONDICIONES PARA UNA PAZ LIBRE Y HONROSA
El martes 6 de mayo, los perio­
distas fueron convocados a la se­
de del Secretariado Permanente 
de la Conferencia Episcopal Ar­
gentina, en Buenos Aires. Les 
entregarían el documento —se 
dijo— que presentaba la Iglesia 
como respuesta a la invitación 
al "diálogo" propuesto por la 
tiranía oligárquica. Hasta el 
miércoles anterior, el presiden­
te de la Conferencia, cardenal 
Raúl Primatesta, no sabía si ese 
texto se daría a publicidad o no. 
Los obispos de todo el país y 
los superiores de órdenes y con­
gregaciones prolongaron sus de­
bates en la Casa de Ejercicios de 
San Miguel dos días más de lo 
previsto. El 6, cuando los perio­
distas pudieron tener, al fin, un 
documento llamado "Evangelio, 
Diálogo y Sociedad", se los en­
tregó un empleado de limpieza, 
en la puerta de calle. A los hom­
bres de prensa se les prohibió el 
acceso al local.

SEGUN el documento, el diálogo ‘‘es 
un derecho natural” y por ende, “a 

nadie se debe excluir” de él. Ambas 
tesis entran en vivo contraste con las 
difundidas por los portavoces guber­
namentales. “El diálogo de los argen­
tinos -insisten los obispos- debe ser 
universal. A todos compete preguntar­
se por la nación y cuestionarse a sí 
mismos. Todos hemos de discernir 
el destino de la Patria y nuestro pues­
to para servirla.”

“El diálogo debiera ser instrumento 
—continúa el texto— para que algu­
nos se hicieran voz de los que muchas 
veces no tienen voz: niños y ancianos, 
familia y obreros, inmigrantes y re­
giones deprimidas, pobres y enfer­
mos. Debiera comprender, también, 
siempre en la verdad y en la sinceri­
dad, la búsqueda de caminos para in­
corporar al mismo a los que eventual- 
mente pudieron tener posiciones de­
sacertadas. Mal podría preciarse de 
cristiana una sociedad que no supiese 
incluir en sus leyes y en su conviven­

cia el espíritu de reconciliación de 
Cristo.” En castizo, lo que el Epis­
copado pide es ni más ni menos que 
una amplia ley de amnistía.

Esta es una de las condiciones que 
la Iglesia fija para el diálogo de paci­
ficación. Las otras no son menos im­
portantes. “Hemos de esforzarnos 
para quitar las causas que hieren la 
unidad del cuerpo social”, dicen. Por 
ejemplo, “la inmoralidad generaliza­
da, los delitos económicos; todas las­
timan y todas deben ser combatidas. 
En verdad, todo pecado divide, tam­
bién el oculto. Como nos señalara el 
Santo Padre (28-10-79), la incerti­
dumbre angustiosa sobre los desapa­
recidos, la situación de los detenidos 
sin proceso, cuentan entre las causas 
profundas que impiden el mayor en­
cuentro de los argentinos y que espe­
ran sin demora alguna solución que 
nosotros, como obispos, no sólo acon­
sejamos sino pedimos, y que, como 
verdad, aún ¿olorosa, será siempre 
fuerza para la paz.” La paz íio pue­

de construirse sobre la verdad. Cabe 
a los responsables de los crímenes y 
sólo a ellos, hacerse cargo de lo que 
cometieron.

Pero el documento añade, a renglón 
seguido: “Debemos decir también 
con claridad que crean una descon­
fianza general y destruyen profun­
damente el tejido social aquellos 
que instrumentan la tragedia y el 
dolor de otros para Unes inconfe­
sados, y aquellos que persisten en 
una voluntad de violencia y destruc­
ción.” Difícil es saber a quiénes se re­
fiere el Episcopado. No a los peronis­
tas montoneros, desde luego, ni a las 
madres de los desaparecidos, víctimas 
de esa demencia criminal. Porque la 
estrategia de “guerra sucia” y aniqui­
lamiento se dirigió ante lodo contra 
los militantes populares, mal pueden 
ellos sentir como “ajenos” el dolor ) 
la tragedia. Tampoco cabe atribuirles 
obcecación en la violencia. A los obis­
pos argentinos les consta mejor que 
a nadie las propuestas de paz, públi­

vencer N° 4 1980 15



cas y reservadas, que por canales inob­
jetables hizo llegar el Peronismo Mon- 
tonero a la tiranía oligárquica. Natu­
ralmente, según el propio Episcopado 
k) reconoce, esa paz no puede lograr­
se sin condiciones. Algunas de las es­
tablecidas por el Peronismo Monto­
nero han sido ahora recogidas por los 
obispos. Todas se dirigen al bien co­
mún, y como tal las reclaman hoy los 
partidos políticos y las organizacio­
nes sindicales que representan el sen­
tir de las mayorías.

Las definiciones de la Jerarquía ca­
tólica argentina no pueden interpre­
tarse fuera de dicho contexto, flan 
sido los trabajadores quiene tomaron 
la costumbre de golpear las puertas 
de' obispados e iglesias para reclamar 
su intercesión contra las consecuen­
cias injustas y anticristianas de la po­
lítica económica y ¿indica! de la tira­
nía. Han sido las heroicas madres de 
la Plaza de Mayo quienes, además, 
acudieron el año pasado a intere­

sar al Papa Wojtyla en la tragedia ar­
gentina. Tras ocupar durante más de 
un mes un templo en la capital de la 
Cristiandad, obtuvieron que el 22 de 
octubre se leyera su ruego durante la 
misa dominical en quince parroquias 
romanas. Seis días más tarde, ante 
70.000 peregrinos reunidos en la pla­
za de San Pedro (incluyendo veinti­
trés obispos argentinos), el Santo 
Padre dijo que la mediación pontifi­
cia en la disputa argentino-chilena 
por el Canal de Beagle sé veía “dificul­
tada” debido al problema de los desa­
parecidos. Sin eufemismos, reclamó 
“que se acelere la anunciada defini­
ción de las situaciones de los deteni­
dos y que se mantenga un compromi­
so riguroso para tutelar el respeto de 
la persona física y moral, incluso, de 
los culpables o acusados de violacio­
nes de la ley.”

En el pronunciamiento episcopal 
influye también la presión del pujan­
te movimiento juvenil católico de la 
Argentina, protagonista desde hace

tres años de masivas peregrinaciones 
en octubre a la basílica de Nuestra 
Señora de Luján, la última de las cua­
les reunió a un millón de personas 
que pedían la paz que el pueblo quie­
re, es decir, la fundada sobre la ver­
dad, la justicia y la libertad, esa “paz 
libre y honrosa” requerida por Pablo 
VI. Incide el auge de vocaciones sa­
cerdotales que llena los seminarios de 
jóvenes animados por los mismos idea­
les. Pesa sobre los pastores la recien­
te carta a favor de plenos derechos 
sindicales que firmaron diecisiete cu­
ras de barrios obreros de Buenos Ai­
res y su cinturón industrial. Y los con­
mueve, por último, la valiente actitud 
asumida por algunos de sus propios 
hermanos, como el titular de la dió­
cesis de Viedma, monseñor Hesayne, 
quien no temió declarar en dos cartas 
a los obispos que los militares argen­
tinos son torturadores, que el Episco­
pado sabe lo que ha pasado y que es 
preciso actuar porque todos “serían 
juzgados.”

UN CURAMONTONERO
Tres preguntas sobre la iglesia argentina al capellán de las Tropas 
Especiales del Peronismo Montonero, padre Jorge Adur

Padre Adur, según los datos que se 
perciben, la Argentina está viviendo 
un momento de gran pujanza religio­
sa. ¿Está usted de acuerdo?

Usted habla de Argentina. En este 
caso yo respondo que sí, que la Ar­
gentina está viviendo una gran pujan­
za religiosa. Son muchas las manifes­
taciones de ese vigor que permite mi­
rar con optimismo el conjunto de la 
Iglesia en Argentina.

El movimiento juvenil católico, 
¿muestra signos de estar comprometi­
do con la realidad que vive el país?

Creo que hay un descubrimiento de 
Jesucristo aportando también una li­
beración histórica. Mientras en el dis­
curso de los militares argentinos entre 
1976 y 1980 el Dios que aparece es 
un Dios sin referencia al cristianismo, 
tanga por cierto que este Dios de Je­
sucristo, vividos por hombres y mu­
jeres argentinos, nos hará avanzar en 
el reino de dios, Iglesia que tenemos 
como meta.

Entiendo que lo que verifica nues­
tra fe es el grado de su inserción efec­
tiva en una realidad. También afirmo 
que la fe se expande en un campo so­
cial y político porque no aparece des­

ligada del amor y de la esperanza. 
Nuestra juventud de iglesia sufre en 
carne propia las consecuencias de (a 
violencia institucionalizada de este re­
gimen, de esta dictadura criminal. La 
experiencia religiosa de participación 
activa en otros procesos libertarios 
como Irán y Nicaragua, sirven de 
ejemplo para interpretar este aconte­
cimiento. Sí, yo creo que la juventud 
católica y cristiana de Argentina, al 
situar su fe, está y estará comprome­
tida, aún más, con la realidad que vi­
ve el país.

¿Cómo intrepreta el viaje del San­
to Padre a Brasil?

No se trata de una visita impuesta 
por lo inmediato, ni tampoco una he­
rencia de Pablo VI a cumplir. Es el 
primer viaje real de Juan Pablo II a 
América Latina y que reviste las ca­
racterísticas de oportunidad histórica 
para convertirse en adalid de los opri­
midos del continente. Es reconocer 
un pueblo en lucha, una Iglesia pujan­
te con más de 300 obispos, 50 mil co­
munidades de base. Es reconocer un 
movimiento sindical y una organiza­
ción campesina que cuenta a la Iglesia 
brasileña como espacio legal para sus

aspiraciones. Es constatar el porqué 
la Iglesia debe llevar hasta el martirio 
su solidaridad con los hombres y mu­
jeres que luchan por su liberación. In­
terpreto que la audacia evangélica de­
bería ser la nota primordial del viaje a 
Brasil, para inarcar las distancias sufi­
cientes a fin de no ser el enviado de la 
potencia que actúa como causante de 
la opresión ,de nuestros pueblos. Mi 
interpretación es más bien el deseo 
que tengo de que la Iglesia rompa con 
todo lo que la ata con el hombre y el 
mundo viejos para abrirse al avance li­
berador de la historia, que es el signo 
auténtico de la presencia comprome­
tida del pueblo cristiano en este mun­
do. En ese sentido Juan Pablo II tie­
ne todavía una deuda con el conti­
nente de la esperanza.
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TERRORISMO DE ESTADO

ELMUNDOLOS CONDENA
Al dictamen de la CIDH, se acumulan otros pronunciamientos que 
van expresando el horror de la humanidad entera frente a las violacio­
nes a los derechos humanos cometidas por la tiranía oligárquica de vi- 
dela. Ahora, en Ginebra, el Tribunal Permanente de los Pueblos acaba 
de reunir antecedentes que posibilitarán sentar a la tiranía y a sus 
cómplices en el banquillo de los acusados de un juicio como el de Nu- 
remberg.

HACE un año, cuando el equipo 
de Vencer preparaba el primer 
número de esta revista, tropezó con 

un escollo: el público internacional 
no sabía lo que en la Argentina que­
ría decir “desaparecidos”, e ignora­
ba qué era “sindicatos intervenidos”. 
La revista resolvió expEcarlo en cada 
artículo. Se decían cosas tales como 
“secuestrados de los que se ignora el 
paradero” o “declarar caducas las au­
toridades de los sindicatos y reempla­
zarlas por funcionarios militares de­
signados por el gobierno”.

Aún esas explicaciones eran tan 
monstruosas que a los lectores de 
otros países les costaba entenderlo. 
Por ejemplo, ¿en qué cabeza cabe 
que un gobierno pueda echar a los di­
rigentes de un sindicato y nombrar a 
otros en su lugar, fuera de toda nor­

ma estatutaria y contra la voluntad 
de los afiliados?

Lo mismo pasaba con el asesinato 
sistemático y gradual de opositores, 
con la tortura convertida en recurso 
normal que se aplica a los prisioneros 
políticos y sociales. Esta revista que­
ría subrayar que eso era un “crimen 
contra la humanidad” y lo calificaba 
de “genocidio”. Sin embargo, el ge­
nocidio entró en el lenguaje jurídico 
intemacinal en 1948, como resultado 
de las definiciones del Tribunal de 
Nüremberg y muy influido por los 
crímenes específicos que el nazismo 
cometió en Europa. Implica, así, la 
existencia de motivaciones étnicas, 
raciales o religiosas que faltaban en el 
caso argentino.

Hoy, todos los problemas han que­
dado atrás. Y a nadie se equivoca so­

bre el significado de la palabra “desa­
parecidos”; altos foros de juristas in­
ternacionales se preocupan del tema, 
se discute de ello en los periódicos y 
en las pantallas de televisión, a todo 
lo ancho y lo largo del planeta. En 
ámbitos como la Organización Inter­
nacional del Trabajo y en congresos 
de grandes organismos sindicales la 
concurrencia discute el caso de los 
gremios “intervenidos” de la Argenti­
na sin que nadie se moleste en acla­
rar el término. Cuando el gobierno 
militar brasileño, en ocasión de las gi­
gantescas huelgas metalúrgicas de San 
Pablo, resolvió “intervenir” los sindi­
catos, las agencias de prensa lo infor­
maron en sus cables sin necesidad de 
aclarar los alcances de tal medida (de 
paso, cabe observar, que la Argenti­
na desarrolla una exportación que no 
suele computarse: la de métodos re­
presivos).

Y ahora, tanto en la Organización 
de Estados Americanos como en las 
Naciones Unidas, los expertos están 
trabajando apresuradamente para in­
corporar la aplicación sistemática de 
la tortura por parte de los gobiernos 
y las desapariciones dentro de la ca­
tegoría de “crímenes contra la huma­
nidad”. Igual que en su momento lo 
consiguiera la lucura asesina de Adol­
fo Hitler y sus secuaces, son de ta) 
magnitud los ultrajes a la dignidad 
del hombre cometidos por la dictadu­
ra de Videla, que están obligando a la 
horrorizada humanidad a desarrollar 
nuevos capítulos en el derecho penal 
internacional para condenarlos.
• Formidable condena moral
Esos y otros temas fueron abordados 
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el 3 y 4 de mayo último, durante la 
reunión que reaHzó el Tribunal Per­
manente de los Pueblos (sucesor del 
Tribunal Russell) en la ciudad suiza 
de Ginebra. Para esta ocasión integra­
ban el organismo su presidente, el 
magistrado e intemacionalista belga 
Fran^ois Rigaux; el magistrado fran­
cés Louis Joinet; el especialista fran­
cés en Derecho Internacional Públi­
co, André Jacques; el magistrado ita­
liano Salvatore Senese; el abogado 
francés Leo Matarasso; el jurista fran­
cés EdmondJouve; el escritor y perio­
dista uruguayo Eduardo Galeano; el 
teólogo y filósofo italiano Giulio 
Girardi; Ernesto Meló Antúnez, ex 
canciller de Portugal; Madjid Ben- 
chikh, abogado intemacionalista de 
Argelia; Richard Baümlin, consejero 
federal del gobierno suizo y James 
Petras, escritor y sociólogo nortea­
mericano. Todos congregados para 
juzgar las violaciones de la dicta­
dura argentina a los derechos humanos.

No era, todavía, el Nüremberg de la 
Junta. El Tribunal Permanente de los 
Pueblos carece de poder coercitivo 
para ejecutar la sentencia. Pero po­
see, en cambio, la enorme fuerza mo­
ral que le confieren la calidad y el 
prestigio de sus miembros, su propia 
e insobornable trayectoria y la ecua­
nimidad que le confirieron sus pro­
motores: el filósofo Bertrand Russell 
en la primera etapa, y el senador ita­
liano Lelio Basso en la última, bajo 
su nombre actual.

El juicio al gobierno argentino y sus 
conclusiones merecieron además, el 
apoyo explícito de personalidades la­
tinoamericanas como el poeta y mi­
nistro de Cultura de Nicaragua, Er­
nesto Cardenal; el novelista colom­
biano Gabriel García Márquez; el pe­

dagogo brasileño Pablo Freire; el 
obispo católico de Cuernavaca, Méxi­
co, Sergio Méndez Arceo y el ex rec­
tor de la Universidad Autónoma de 
México, Pablo González Casanova. 
La misma actitud asumieron cuatro 
Premios Nobel (el pacifista irlandés 
Sean McBride, el economista sueco 
Gunnar Myrdal, el físico francés Al- 
fred Kastler y el biólogo norteameri­
cano George Wald); los teólogos pro­
testantes Harvey Cox y Georges Casa- 
lis, el filósofo alemán Wolfgang Aben- 
dreth, los sociólogos Ruth First (de 
Sudáfrica, vicepresidenta del Tribunal 
Permanente) y Ernst Utrecht, de Indo­
nesia; el economista norteamericano 
Richard Barnett; los expertos en 
Derecho Internacional, Kinju Mori- 
kawa, de Japón; Joe Nordman, de 
Francia y Richard Falk, de Estados 
Unidos, y entre los políticos: el pro­
fesor Enrique Tierno Galván, alcalde 
socialista de Madrid; Andreas Pa- 
pandreu, presidente del Partido 
PASOK, de Grecia; el dirigente de- 
mocristiano Joaquín Ruíz Jiménez, 
presidente de la Comisión de Justicia 
y Paz del Arzobispado de Madrid, y 
veinte diputados costarricenses. Bajo 
semejantes auspicios, este Tribunal 
no habrá sido -todavía— el Nüremberg 
de la tiranía oligárquica que oprime a 
la Argentina, pero constituye uno de 
los más rotundos antecedentes jurídi­
cos para cuando ese Nüremberg se 
lleve a cabo.

Los hombres de leyes que confor­
man el organismo tuvieron en cuenta 
todos los recaudos legales, citaron los 
informes precedentes sobre lo que su­
cede en la Argentina que presentaron 
organizaciones internacionales, inter­
gubernamentales o privadas, e invita­
ron al gobierno argentino, en la per­
sona del embajador en Suiza, para 

que hiciera su descargo. Al rehusar 
éste, la dictadura militar fue juzgada 
in absentia.

• Extradición para la Junta

El cuerpo fue considerando, a partir 
del vasto material reunido, los distin­
tos tipos de violaciones a los dere­
chos del hombre por los que la Junta 
era acusada. Por ejemplo, puntualiza 
que “la tortura aparece como siendo 
practicada sistemáticamente bajo la 
responsabilidad de las autoridades 
militares y policiales. El refinamiento 
en la crueldad y en el uso de métodos 
de condicionamiento psicológico prue­
ba que, más allá de la búsqueda de 
confesión, otros objetivos son inten­
cionalmente perseguidos: la destruc­
ción de la conciencia, la parálisis o la 
intimidación del conjunto de la po­
blación mediante el temor. “El dic­
tamen del tribunal alude al “caso dra­
mático” de la desaparición de niños, 
a las condiciones infrahumanas que 
sufren incluso los presos reconocidos 
por las autoridades, el fenómeno re­
petido de presos “legales” que son 
“liberados” para convertirse de inme­
diato en “desaparecidos”, la represión 
contra los abogados defensores, los 
acuerdos entre las policías del Cono 
Sur para extender los mismos abusos 
represivos fuera de las fronteras ar­
gentinas

Se refiere a la privación de derechos 
políticos al pueblo argentino, a la apli­
cación de medidas caracterizadas co­
mo “terrorismo de Estado” en el cam­
po sindical y al modelo económico 
adoptado, que hace recaer el peso de 
la crisis “sobre los hombros dé los tra­
bajadores”, mientras se afectan grave­
mente otros derechos del pueblo: a la 
salud, a la educación, a la información 
y a la expresión. “Es el conjunto de 
estos hechos -dice el Tribunal- el 
que, por su efecto acumulativo, alte­
ra gravemente los derechos civiles, 
políticos, económicos, sociales y cul­
turales del pueblo argentino. El daño 
es profundo y no será fácilmente re­
parado. Pesada es la responsabilidad 
de quienes han impuesto brutalmente 
esta destrucción profunda, aunque 
también sea un hecho que el pueblo 
argentino triunfe en resistir y conser­
ve una alta idea de su futuro y de la 
libertad que ha de reconquistar”.

En cuanto a la estructura institucio­
nal que la tiranía oligárquica ha im­
puesto, el fallo del Tribunal subraya 
que “las nuevas disposiciones son in­
compatibles con el principio de sepa­
ración de los poderes inscrito en la 
Constitución y solemnemente afir­
mado por su artículo 29°, que in­
culpa de traición a la patria a quie­
nes pretendiesen concentrar todos 
los poderes de la nación en un solo 
órgano.” También garantías funda­
mentales de la persona han sido su-
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nuevos secuestros en el exterior
Horacio Campiglia, miembro de la Conducción Nacional del 
Peronismo Montonero y Ménica Susana Vinstok, quien lo 
acompañaba, desaparecieron mientras viajaban de regreso a su 
país. El 11 de marzo de 1980, ambos compañeros debían des­
plazarse de Panamá a Río de Janeiro en el vuelo número 944 
de la Compañía VIASA. Su avión salió de la capital paname­
ña a las 15 y diez de ese día; a las 18 y diez aterrizó en Cara­
cas a fin de proseguir a las 23 su ruta a Brasil, con arribo pre­
visto el miércoles 12, a las 6 de la mañana. En algún momento 
de dicho trayecto, los dos militantes del Peronismo Montone­
ro -que para evitar ser detectados por los servicios de seguri­
dad de la dictadura de Videla utilizaban nombres supuestos- 
pasaron a integrar las listas de los desaparecidos. Ménica Vins­

tok viajaba con documentos a nombre de señora de Prinset.
Un comunicado suscrito por Rodolfo Puiggrós y Eduardo 

Pereyra informa que "el Movimiento Peronista Montonero 

pidió a los gobiernos de Venezuela y Brasil que eviten que los 
servicios del régimen de Buenos Aires procedan a trasladar a 
los integrantes de la organización. También solicita que se ha­

gan todos los esfuerzos necesarios para esclarecer el paradero 
de Horacio Campiglia y Susana Vinstok." Simultáneamente, 
el MPM "denuncia este hecho ante la opinión pública interna­

cional como parte de la represión que la dictadura militar 
ejerce sobre el Pueblo argentino" y convoca a una acción soli­
daria para salvar sus vidas.

primidas, como el recurso de babe­
as corpus y el derecho de los deteni­
dos en el marco del estado de sitio 
a optar por abandonar el país, según 
ordena el artículo 23° de la Consti­
tución.

Después de recordar todas las con­
venciones de derechos humanos y de 
derechos de los pueblos a la autode­
terminación que la Argentina ha sus­
cripto y que su actual gobierno viola 
(incluyendo los principios de no-ali- 
neamiento sentados en la Cumbre de 
La Habana el año pasado) el Tribu­
nal halla a la tiranía oligárquica de 
Videla incursa no sólo en “delitos 
internacionales” sino precisamente 
en la figura conocida como “crimen 
contra la humanidad”. Por tanto, con­
signa que todos los Estados del mun­
do “deben adoptar las medidas que 
sean necesarias para asegurar la ex­
tradición de los autores de esos crí­
menes” que son “imprescriptibles”, 
sin que sus responsables puedan aco­
gerse a “las disposiciones de la Con­
vención de Ginebra sobre el estatuto 
de los refugiados”. La culpabilidad 
abarca, además de los miembros de la 
Junta, “a todos los jefes o altos fun­
cionarios que asumen la responsabi­
lidad de servicios civiles o militares, 
implicados en actos de tortura, de 
prisión y de secuestro, autores o coau­
tores o cómplices de estos crímenes 
contra la humanidad al mismo título 
que todos los agentes ejecutores”.

• El dictamen de la CIDH

La condena del Tribunal Permanente 
es consecuencia lógica de las cuatro­
cientas, densas y abrumadoras páginas 
de cargos contra la dictadura argenti­
na recogidos por la Comisión Intera- 
mericana de Derechos Humanos de la 
OEA, en el informe que finalmente 

se difundió el 18 de abril último. To­
das las presiones, amenazas e intentos 
de negociación realizados por la tira­
nía oligárquica para “suavizar” dicho 
texto fueron inútiles. La CIDH reco­
mienda “abrir las investigaciones co­
rrespondientes y enjuiciar y sancio­
nar, con todo el rigor de la ley, a los 
responsables” de los asesinatos, desa­
pariciones y torturas que se imputan 
“a autoridades públicas y a sus agen­
tes”. Pide al Poder Ejecutivo argenti­
no “informar detalladamente sobre la 
situación” de los desaparecidos y ate­
nerse a procedimientos normales en 
la detención de ciudadanos. También 
reclama el pleno restablecimiento de 
la Constitución y de los derechos sin­
dicales avasallados.

La respuesta del gobierno militar 
fue espléndida. El Ministro de Re­
laciones Exteriores anunció que no 
permitirá la entrada al país a ningún 
otro comité investigador. El que -en 
una nueva derrota diplomática de 
Videla- se constituyó el 14 de marzo 
en el ámbito de la Comisión de De­
rechos Humanos de las Naciones Uni­
das (tras incluir a la Argentina entre 
ios países que son “modelo constante 
de graves violaciones” a tales dere­
chos) deberá limitarse a juzgar lo que 
pasa desde fuera. Sin embargo, no 
se trata más que un exabrupto de fu­
ria impotente. La camarilla militar 
pro-oligárquica sabe que el mundo en­
tero los ha desenmascarado, que sus 
crímenes son inocultables.

Entonces, parece cambiar de tácti­
ca. Ya no niega las monstruosidades 
pero pretende cubrirlas con un man­
to de olvido. Agentes suyos recorren 
Europa y so pretexto de “denunciar” 
los crímenes de la tiranía oligárqui­
ca repiten la sospechosa cantinela 
de que “todos los desaparecidos es­

tán muertos”. El líder del moderado 
Partido Radical, Ricardo Balbín, 
adopta la misma tesitura. Ya no hay 
más que hablar, ¿para qué? Los ma­
taron y se acabó. ¿Quién se preocupa 
de los muertos? “Nosotros”, respon­
den con ira y con dolor las heroicas 
Madres de plaza de Mayo, quienes re­
reprochan a Balbín el riesgo de con­
vertirse en portavoz de los asesinos y 
torturadores, cómplice del silencioso 
exterminio de los desaparecidos que 
aún están con vida. “¡La conciencia 
de la humanidad!”, contestan los ju­
ristas internacionales que creclaman 
la aparición y el castigo de los respon­
sables de tanto horror. Y cuando los 
hombres hablan en términos de jus­
ticia, los tiranos tiemblan. q
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El seudo-diálogo que ha convocado la Junta militar argentina para reco­
ger las opiniones de los "civiles" se presta a toda clase de chistes por 
parte de los humoristas del país. En esta caricatura del dibujante Lino 
Palacio (Flax) aparece un grupo de conocidos políticos de los partidos 
tradicionales, observando todos un agujero en el pavimento, 
bste es el comentario:
— ¿Por qué miran tanto ese pozo?

Bueno, como acaban de decir que van a profundizar el diálogo . . .

La economía argentina vista por el humo­
rista Landrú: a la izquierda, vuelve de su 
viaje por Europa el titular del equipo eco­
nómico, Martínez de Hoz, mientras el país 
entero protesta contra su desastrosa ges­
tión. El fotógrafo de prensa le pide: "Son­
ría, por favor." Y el deprimido ministro 
contesta: "¿De qué?"
En el cartón de la derecha, uno de los pea­
tones comenta al otro:
"Mira, parece que las cosas no andan muy 
bien en el campo . . El sarcasmo no de­
be haber divertido en absoluto a los pro­
ductores rurales, cuyas organizaciones 
multiplicaban —por la misma época— sus 
condenas públicas contra la política de 
destrucción nacional que estaba aplicando 
el ministro Martínez de Hoz.

TENGO q& 'SftWfiRgNO!
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Arriba, el dibujante Horatius traza, en el 
diario inglés de Buenos Aires, una lúcida 
imagen de la suerte que corre la industria 
nacional frente a la ruinosa competencia de 
los productos importados, gracias a la polí­
tica de Martínez de Hoz. Pero la destruc­
ción nacional no afecta sólo a las fábricas, 
sino también a la tradicional producción 
exportadora argentina —los alimentos— 
que se ve acosada por los rivales extranje­
ros en su propio país.
Es el tema del cartón de Flax que se repro­
duce a la derecha:
— ¡Qué rico salpicón! ¿Cón qué está hecho? 
— Con atún peruano, pepinos italianos, 
papas uruguayas, zanahorias chilenas, le­
chuga brasileña, tomates chinos y huevos 
japoneses.

' ¿he tupe LAS MANtó' 
s___ HARIA ? -

Te itUepesA- 
LA Fcp-TONA.eL AMO^?

Mediante distintos subterfugios (expulsión de inmigrantes de países li­
mítrofes, pasaje de trabajadoras mujeres desde las tareas remuneradas 
hacia las meras labores del hogar, conversión de asalariados en trabaja­
dores "independientes", etc.) la tiranía oligárquica se jactaba de haber 
fomentado la recesión económica sin que aumentasen las estadísticas de 
desempleo. Pero ya la destrucción nacional alcanzó un grado tan sinies­
tro que de todas maneras se multiplican las personas sin trabajo, como 
lo refleja Crist en su caricatura.
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ECONOMIA

OID EL RUIDO DE
ROTAS FINANZAS
La segunda compañía financiera y el primer banco privado del país, 
clausurados; otros tres bancos de primera magnitud, intervenidos por 
el Banco Central. El tremendo crack financiero argentino revela los 
efectos de la política económica de Martínez de Hoz y agudiza las 
contradicciones entre las clases dominantes y la cúpula militar.

EL 6 de marzo, el Banco Central de 
la República Argentina decidía 
clausurar “Promosur”, una compañía 

financiera de pujante apariencia, que 
en doce meses había pasado del 95° 
al segundo lugar en el ranking de ese 
tipo de entidades. En ese lapso, sus 
depósitos se habían multiplicado 
treinta y siete veces.

El 28 de marzo le toca sufrir el de­
güello al Banco de Intercambio Re­
gional (BIR), una institución de capi­
tales argentinos que en 1978, al cua­
druplicar sus depósitos, se había con­
vertido en el primer banco privado 
del país. Tenía 300.000 depositantes 
y un centenar de sucursales, inclu­
yendo sendos locales en Nueva York, 
Washington y París.

El 25 de abril, el Banco Central in­
tervino a otros tres bancos de prime­
ra magnitud: el Andes (ingresó a la 
plaza de Buenos Aires en 1978; entre 
fines de dicho año y enero de 1980 
saltó del noveno al primer lugar entre 
los bancos privados, cuando logró 
arrebatar el cetro al BIR), el Oddone 
(empezó a operar en noviembre de 
1979; en dos meses conquistó el no­
veno puesto entre los privados) y el 
Internacional. Este último, que venía 
en el ranking dos puestos más atrás 
que el Oddone, pertenecía al grupo 
empresario Sasetru que tuvo un cre­
cimiento espectacular después que su 
principal directivo fue fugazmente 
ministro de Economía en 1966, bajo 
la dictadura militar de Juan Carlos 

Onganía. Tras un período de langui­
dez —durante los gobiernos constitu­
cionales de 1973 a 1976—, ese grupo 
económico volvió a protagonizar una 
expansión increíble en el marco de 
las políticas del ministro Martínez de 
Hoz. En 1975, por su monto de ven­
tas (cuarenta millones de dólares) se 
mantenía como la décimo octava 
empresa privada de la Argentina. En 
1976 avanzó hasta el octavo lugai 
(vendió por cien millones de dólares) 
y en 1977, al acreditar ventas por 
400.000 millones de dólares, Sasetru 
fue reconocida como la mayor em­
presa privada de la República Argen­
tina. Durante 1979 Sasetru por sí 
sola comercializó el doce por ciento 
de las exportaciones de cereales del 
país. Juan Seitún —quien encabeza el 
grupo, tras la muerte en 1975 de su 
socio Néstor Salimei— era uno de los 
hombres más poderosos del país y 
gustaba hacer declaraciones públicas 
a favor de las políticas del ministro 
de Economía Martínez de Hoz.

Es verdad que desde enero último 
ya no se mostraba tanto. Había tras­
cendido que su imperio comercial 
estaba naufragando por ahogo finan­
ciero y que para sobrevivir debía re­
ducir sus activos a la mitad. Y aun­
que, entre enero de 1979 y enero de 
1980, el capital y las reservas del 
Banco Internacional se habían am­
pliado en un 457 por ciento, el desas­
tre de Sasetru inevitablemente lo 
arrastraba.

La nueva burguesía

Por detrás de las demás entidades “li­
quidadas” o “intervenidas” por el 
Banco Central había grupos muy si­
milares. El Banco de los Andes per­
tenecía al mendocino Héctor Greco, 
un empresario que en 1975 debió 
presentarse en convocatoria de acree­
dores y por escaso margen salvó de la 
quiebra. Bajo Martínez de Hoz fue 
comprando, sucesivamente, viñedos, 
bodegas, pesquerías, frigoríficos (in­
dustria de la carne), inmobiliarias, 
medios de prensa, constructoras, cer­
vecerías, campos y compañías de se­
guros. Con sus 36 empresas, Greco 
pasó'a controlar entre el 70 y el 80 
por ciento de la producción de vino y 
a presidir la Bolsa de Comercio de 
Mendoza. Hoy está en la cárcel.

Francisco Oddone —cabeza del gru­
po homónimo— trataba de imitarlo. 
A partir de su financiera Fiandra 
empezó a montar un voluminoso 
conglomerado con las empresas cuyo 
control adquiría gracias al endeuda­
miento generalizado de la burguesía 
nacional: seguros, petróleo, construc­
ciones, venta de coches. Su grupo re­
cluta a personajes de rápido creci­
miento en la anterior serie de dicta­
duras militares (1966-1973) como 
Ovidio Giménez, Alfredo Lisdero y 
Raúl Bértola. Hoy Paco Oddone está 
prófugo en el exterior.

El amo del BIR fue José Rafael 
Trozzo, un self-made man con tantas 
ambiciones como falta de escrúpulos, 
que’alardeaba de sus vínculos con el 
Opus Dei (así como Salimei y Seitún 
proclamaban su presencia en los ul- 
treyas del Movimiento de Cursillos de 
Cristiandad). En su pasado tenía un 
juicio por deudas que le hizo una co­
operativa en 1952 y una inspección 
de la Dirección Impositiva a su ofici­
na de Buenos Aires, en 1961, a causa 
de una denuncia de usura. El maltre­
cho banco de provincias que él com­
pró cuatro años más tarde, empezó a 
expandirse durante las dictaduras de 
Onganía, Levingston y Lanusse. Era 
un secreto a voces su amistad con 
conspicuos generales del arma de Ca­
ballería. En 1971 el banco se instaló 
en la capital argentina. Tras su relati­
vo eclipse bajo los gobiernos popula­
res, el BIR y su propietario protago­
nizaron un vertiginoso agigantamien- 
to en la era de Martínez de Hoz. De­
cían que el mismo Trozzo aspiraba a 
suceder a éste en el Ministerio de 
Economía. En abril de 1978 compró 
el paquete accionario de la revista 
Confirmado, cuyo director era un po­
lítico cordobés conservador vincula­
do al ex dictador Lanusse. Cuatro 
meses después, en una típica acción 
comando de algún servicio de inteli­
gencia militar, el susodicho director 
(Horacio Aguila) caía asesinado en 
las calles de Buenos Aires. Luego se 
produjo un extraño incendio en el 
Centro de Cómputos del BIR, que 
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tampoco fue aclarado. Después, en 
marzo de 1979, la más céntrica su­
cursal de ese banco —a cien metros 
de la Casa de Gobierno- fue asalta­
da. Los ladrones acabaron por ser de­
tenidos; eran todos miembros de la 
policía. En oportunidad del incendio 
y cuando el asalto, José Rafael Tro- 
zzo no estaba en el país.

En enero pasado, Trozzo se lanzó 
en busca de socios que aportaran ca­
pital para su banco, excedido en prés­
tamos y ahogado por la cartera de 
deudores morosos a los que no podía 
exprimir más. Podía, sí, quedarse 
con las empresas pero al hacerlo, 
asumía el control de firmas deficita­
rias en medio de una economía en 
franca recesión (la actividad econó­
mica en el cuarto trimestre de 1979 
bajó un dos por ciento respecto del 
tercero; en el trimestre inicial de 
1980 volvió a bajar un 9,5 por ciento 
en relación al último del año ante­
rior). Ya el juego no se podía repetir, 
su imperio íntegro de firmas maltre­
chas estaba en la ruina.

Pero los demás “grupos” que habían 
prosperado en la primera etapa del 
Plan Martínez de Hoz -también con­
vertidos en enormes holdings, tam­
bién constituidos por gente afín al 
previo ciclo de dictaduras militares, 
en su mayoría encabezados por suje­
tos de muy modesto origen: los Héc­
tor Francisco Capozzolo, los Domin­
go Catena u otros aún más ignotos, 
como Juan de Dios Rodríguez— esta­
ban todos atravesando dificultades 
similares. Según opinaría el ex minis­
tro de Economía (1970-71) Aldo Fe- 
rrer, es obvio que no se puede “po­
ner en práctica una política financiera 
independientemente de las situacio­
nes que afectan el plano real de la 
economía”. Vale decir, déla produc­
ción. El espejismo de Martínez de 
Hoz fue persuadir a una jauría de lo­
bos de empresa que cuando la indus­
tria y el campo se derrumban, basta 
improvisarse en banquero para que­
darse con todo. Si los trastornos hu­
bieran sido pasajeros, esos “magos de 
las finanzas” se habrían trocado en 
los dueños del país. Pero —como filo­
sóficamente acotó el jefe de asesores 
del Ministerio de Economía, Luis 
García Martínez, el 17 de abril, a 
punto de tomar el avión a Mendoza 
donde estudiaría la magnitud del de­
sastre de Greco— “el problema es que 
no se alcanza el objetivo del plan eco­
nómico”. Así de sencillo. La nave no 
acaba de arribar a buen puerto. Los 
únicos que pueden aguantar son, cla­
ro, los monopolios transnacionales 
(Jackson B. Gilbert, presidente inter­
nacional del Morgan Guaranty Trust, 
el 8 de abril, en Buenos Aires: “El 
Morgan ha venido operando desde 
hace casi un año con resultados muy 
satisfactorios, estamos muy conten­
tos de estar aquí en esta plaza”) o la 
cúpula de la oligarquía terrateniente, 
socia de la gran burguesía financiera 

mundial, cuyo mejor representante es 
el propio José Alfredo Martínez de 
Hoz. El pastel que hornearon los Tro­
zzo, Capozzolo y Seitún se lo come­
rán los oligarcas y el imperialismo. Si 
el pueblo los deja.

Los cómplices oligarcas

El caso es que Trozzo, desesperado, 
se asió a otro grupo no menos ligado 
a los generales Onganía y Lanusse, 
otro grupo que también creció en 
aquella época y maduró en la héjira 
de Joe Martínez de Hoz. Con la dife­
rencia de que ellos sí eran retoños de 
la oligarquía tradicional: el de Raúl 
Piñero Pacheco. Lo forman, además 
de él, Mariano Grondona, Mariano 
Lecuona De Prats (ligado a los De 
Prats Gay, directivos del Centro Azu­
carero Argentino, dueños de un inge­
nio y uno de ellos miembro del direc­
torio del Banco de la Nación) y dos 
hijos -Eduardo y Luis María- de la 
famosa familia Patrón Costas, riñón 
de la oligarquía azucarera del Noroes­
te argentino. Del periodista Grondo­
na, mentor ideológico del grupo, de­
cía el comandante Firmenich en el 
primer número de Vencer que a los 
montoneros “nos sirve de guía, por­
que con opinar al revés de él, uno no 
se equivoca jamás”.

Noblesse oblige. El 28 de marzo, 
los oligarcas encaramados en el Ban­
co Central avisaron a sus hermanos 
de clase y el grupo Piñero Pacheco 
renunció al directorio del BIR dos 

horas antes de que llegase la interven­
ción. Pero no sin antes haberse con­
cedido a sí mismos créditos por casi 
cinco millones de dólares. Trozzo, 
naturalmente, estaba en el exterior. 
Pesa sobre él un pedido de captura, 
harán el trámite de solicitar la extra­
dición.

En el remolino que armaron estos 
acontecimientos, las contradicciones 
entre sectores de las clases dominantes 
e incluso en el seno de las Fuerzas 
Armadas que actúan como ejército 
de ocupación, se tensaron al máximo. 
Un portavoz económico de la extre­
ma derecha liberal —el ex ministro 
Alvaro Alsogaray- llegó a decir que 
sin un mínimo de ética, el capitalis­
mo se queda sin argumentos frente al 
socialismo. Un diario que suele refle­
jar la opinión de la cúpula naval (Con­
vicción) ha denunciado el colapso fi­
nanciero como una maniobra delibe­
rada de la oligarquía terrateniente 
“para que todo quede igual a un siglo 
atrás”, mientras el propio comandan­
te en jefe de la Marina exigió una reu­
nión urgente de la Junta Militar a fin 
de discutir la crisis.

Martínez de Hoz voló a Estados 
Unidos, volvió y de inmediato debió 
someterse a un careo con todos los 
generales en actividad. Seis días más 
tarde, el miércoles 14, la policía cap­
turaba a Piñero Pacheco y a Grondo­
na. Las doscientas familias no los pu­
dieron salvar. Bajo el escritorio del 
odiado superministro oligarca se han 
empezado a oir ruidos de serrucho. £3
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BAJAS POPULARES

MAS DESAPARECIDOS 
DE LA GUERRA SUCIA
Daniel Tolchinsky, más conocido como "Juliot"; la compañera de és­
te, Ana Weissen; el destacado líder de la Juventud Peronista, Guiller­
mo Amarilla y su compañera; María Antonia Berger, fundadora de las 
FAR y uno de los tres sobrevivientes de la "masacre de Trelew", se 
cuentan entre los militantes de la dirección del peronismo montonero 
que cayeron en los últimos meses de 1979, víctimas de la infame 
práctica de la "desaparición", violatoria de todo derecho de guerra y 
de toda norma elemental de derechos humanos. No serán olvidados.

DURANTE los últimos meses de 1979, 
numerosos militantes del Peronismo 
Montonero fueron víctimas de la táctica 

“sucia” de la desaparición que practica la 
tiranía oligárquica enemiga del pueblo ar­
gentino.

El Peronismo Montonero reitera hoy la 
denuncia del secuestro de heroicos comba­
tientes populares, como el compañero Da­
niel Tolchinsky (Juliot), miembro del Co­
mité Central. Al incorporarse a los primeros 
núcleos que luego formarían las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias (FAR) -organi­
zación que a su vez se fusionó en 1973 con 
Montoneros-, Juliot comenzó su militan- 
cia en 1967. Como jefe de la Columna 
Oeste del Gran Buenos Aires, a partir del 
golpe de Estado de 1976 encabezó allí la 
resistencia, siendo después designado jefe 
de la Secretaría Política Nacional. El em­
peño puesto por el Peronismo Montonero 
en la campaña de contraofensiva se refle­
jó en su actitud: a la cabeza de la Zona 
Oeste, desde enero de 1979 y hasta su caí­
da en manos del enemigo condujo la parti­
cipación montonera en la huelga de la 
fábrica Santa Rosa, mientras se desempe­
ñaba como operario en un establecimiento 
vecino. Junto a Tolchinsky desapareció su 
compañera, Ana Weissen, quien desde muy 
joven —a los 18 años- se había incorpora­
do como combatiente de las FAR. En 
1972 tomó parte en uno de los aconteci­
mientos más famosos de las organizaciones 
revolucionarias argentinas, la fuga colecti­
va de la cárcel de Rawson, en el sur del 
país. Fue una de las encargadas de secues­
trar el avión que debió llevar a los seis 
combatientes fugados hacia Chile. Tras el 
golpe de 1976, la compañera Weissen desa­
rrolló varias tareas de conducción y desde 
1979 integraba la estructura política de la 
Zona Oeste del Gran Buenos Aires.

En octubre fue secuestrada María Anto­
nia Berger, miembro del Comité Central 
del Peronismo Montonero y verdadero 
símbolo de esas mujeres argentinas que, 
siguiendo el ejemplo de Eva Perón, supie­
ron ocupar un puesto relevante en las lu­
chas por la liberación de su pueblo. Siendo 
uno de los miembros fundadores de las 
FAR, María Antonia -juntó con veinti­
siete combatientes- participó en la fuga 
de Rawson. Veintidós de ellos -incluyen­
do a la compañera Berger- fueron nueva­

mente detenidos y bárbaramente ametra­
llados en una cárcel de la marina. De esa 
tristemente célebre “matanza de Trelew”, 
sólo tres de los prisioneros lograron sobre­
vivir: René Haidar, Alberto Camps y María 
Antonia. Cruelmente heridos, sus testimo­
nios sobre ese espantoso asesinato consti­
tuyeron uno de los golpes políticos más 
rudos asestados a la ya tambaleante dicta­
dura del general Lanusse. Liberada por el 
pueblo el 25 de mayo de 1973, la compa­

JULIO SUAREZ
Bajo el título "Inhumaron los restos 
de un ex ministro de gobierno de San 
Luis", el diario La Prensa de Buenos 
Aires anunciaba el 11 de febrero úl­
timo la muerte, en supuesto acciden­
te automovilístico, del compañero 
Julio Everto Suárez. Aproximada­
mente dos meses antes del presunto 
"accidente", la desaparición de Suá­
rez había sido denunciada en México 
por portavoces del Peronismo Mon­
tonero.

Lo que esta tergiversación informa­
tiva quiere empañar es el carácter 
ejemplificador de su trayectoria. Co­
mo otros viejos militantes del pero­
nismo, Julio Suárez —que había des­
empeñado cargos de responsabilidad 
en el Partido Justicialista—, fue con­
movido por la insurrección popular 
cordobesa de 1969 y el surgimiento 
ulterior de las organizaciones revolu­
cionarias peronistas. Comprendiendo 
que la única alternativa para derrocar 
la dictadura militar de entonces era 
combinar los métodos político-mili­
tares, se incorporó a Montoneros en 
1970, donde cumplió funciones en el 

ñera Berger prosiguió su militancia revolu­
cionaria muy ligada a la liberación de la 
mujer, consciente de que la misma es inse­
parable de la liberación social de todo el 
pueblo.

También en octubre, el Peronismo Mon­
tonero denunció la desaparición del com­
pañero Guillermo Amarilla, reconocido 
militante de la Juventud Peronista, funda­
dor de uno de sus primeros grupos en el 
Chaco. Amarilla integró la comitiva que en 
1972 acompañó, en su retorno al país, al 
general Perón. A lo largo de todos estos 
años continuó su militancia en el interior 
de la Argentina, hasta que en 1979 pasó a 
formar parte de la estructura política de la 
Zona Oeste, al iniciarse la campaña de 
contraofensiva popular. Con Guillermo 
Amarilla, fue secuestrada su compañera 
Marcela Molfino -como él, militante del 
Peronismo Montonero-, quien se había 
iniciado en barrios populares marginados 
de la provincia de el Chaco, donde supo re­
presentar los intereses de este sector de la 
población, que sufre más que ningún otro 
los efectos de la política económica geno­
cida impuesta por la oligarquía.

Después de la “ley” de solución final 
-que permite considerar muerta a toda 
persona que haya desaparecido por más de 
tres meses-, nadie se engaña ya sobre cuál 
es la actual política de la tiranía oligárqui­
ca al respecto. Las Madres de la Plaza de 
Mayo han dado la justa respuesta a esta 
pretensión dictatorial de “echar un piado­
so manto de olvido” sobre el genocidio 
que comete la camarilla militar, exigiendo 
que la Junta suministre el nombre de los 
responsables de cada crimen y que se escla­
rezcan, caso por caso, todas las inicuas 
desapariciones. ™

seno del Movimiento Peronista, im­
pulsando la campaña electoral que 
culminó en el triunfo popular de mar­
zo de 1973. En seguida, fue designa­
do ministro de gobierno de la provin­
cia de San Luis. Detenido luego, lo­
gró salir del país, haciendo uso del 
derecho constitucional de opción. 
Regresó a la Argentina en junio de 
1979, para desarrollar tareas específi­
camente vinculadas con la unidad del 
Peronismo, lo que estaba cumpliendo 
con gran eficacia cuando se difundió 
la denuncia de su desaparición.
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PERONISMO MONTONERO 

AL PUEBLO 
ARGENTINO

LA JUSTICIA SOCIAL Y LA SOBERANIA POPULAR 
SON EL CAMINO HACIALA DEMOCRACIA Y LA PAZ

El presente documento, elaborado por la Conducción Nacional del Peronismo Montonero, fue entregado 
oportunamente en Argentina a todos los medios masivos de comunicación para que llegara a su verdadero 
destinatario. Pero, consecuente con su política de ocultar la verdad, la maquinaria del régimen oligárquico 
lo condenó al silencio. VENCER lo publica hoy, demostrando que la prensa partidaria es también un 
arma a utilizar contra aquéllos que nos honran con su silencio.
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1. El saldo de cuatro anos 

de tiranía oligárquica

HACE poco tiempo hemos debido soportarla insólita afir­
mación presidencial acerca de las supuestas maravillas 
obtenidas con la política económica aplicada desde 1976.

Esta política no ha sido otra cosa más que la concentración 
de capital en manos de la oligarquía agroexportadora aso­
ciada al gran capital financiero realizada a expensas de la 
superexplotación de la clase trabajadora, la descapitalización 
del Estado, el empobrecimiento generalizado de las capas 
medias urbanas, la destrucción económica del pequeño y 
mediano productor agrario y la quiebra del empresariado 
nacional industrial.

El saldo no es más que un fabuloso robo perpetrado por la 
oligarquía a punta de bayoneta contra todos los sectores 
populares y nacionales. La suma de este robo, materializado 
por la deliberada y compulsiva política de ingresos, es de 
decenas de miles de millones de dólares.

Decimos que el saldo de estos cuatro años no es más que 
éste porque los índices globales de la economía no registran 
ningún progreso global sino el retroceso de todos los damni­
ficados y la expansión de la oligarquía asociada al gran capi­
tal financiero y a algunos capitales industriales monopolices.

El Producto Bruto Interno per cápita de 1979 es aún infe­
rior, en términos absolutos, al de 1974. Entre 1975 y 1979 
el crecimiento del Producto Bruto Industrial registra una 
tasa de 0.28%. Estas cifras indiscutibles del estancamiento 
global de la economía argentina al cabo de cuatro años de 
aplicación de una misma política económica, lo que de­
muestra que el problema argentino no está en la continuidad 
estable de los planes, como se ha dicho, sino en los intere­
ses que representan las políticas que se aplican. (1)

Hemos soportado cuatro años de inflación y recesión com­
binadas. Por cuatro años consecutivos la Argentina ostenta 
el triste récord de poseer la inflación más alta del mundo y ya 
no tiene ningún fundamento pretender sostener que esta in­
flación ha sido causada por el populismo. La inflación total 
entre enero de 1976 y enero de 1980, según las propias cifras 
oficiales comunicadas mes por mes, ha sido del 7.333%. (2)

El mercado interno ha sido dramáticamente reducido justa­
mente por el perjuicio económico producido a todos los 
sectores sociales que hemos enunciado al principio. Los tra­
bajadores han sido forzados a reducir su consumo de vivien­
da digna, de medicamentos, de vestido, de educación e in­
formación y aún de alimentos. El Estado sustituyó el com­
pre argentino por el compre extranjero, anuló las inversio­
nes productivas y redujo las inversiones de obras públicas. 
Los sectores medios debieron abandonar el consumo de 
automóviles pequeños y medianos, de artefactos electrodo­
mésticos y reducir todos sus gastos de la vida cotidiana. El 
campesinado debió abandonar la compra y reequipamiento 
de tractores, maquinarias agrícolas y vehículos utilitarios. 
El empresariado industrial tuvo que abandonar las reiver- 
siones en bienes de capital, aumentar progresivamente las 
las compras de insumos importados, ingresar en el callejón 
sin salida del endeudamiento financiero más caro del mun­
do para ser llevado finalmente a la quiebra a cambio, para 
algunos pocos, de transformarse en importadores de lo que 

antes producían.

Si detalláramos los peijuicios causados a la nación entera y 
a cada una de sus clases sociales, llenaríamos páginas y pá­
ginas de cifras amargas, indignas y humillantes. (3)

Las políticas impositiva, arancelaria, cambiaría y crediticia 
han sido la gran llave maestra para la destrucción de la pro­
ducción nacional en beneficio de la importación de toda 
clase de bienes de consumo que, en muchos casos, ingresan 
con precios de dumping.

Sin ninguna duda la política laboral en general y salarial en 
particular se encuentra entre los elementos más miserables 
de esta política económica. En esta materia, lo que general­
mente más se señala es la reducción del poder adquisitivo de 
los trabajadores, lo que indudablemente es muy grave y 
perjudica al conjunto de los sectores nacionales por sus 
consecuencias en la reducción global del mercado. Pero ésta 
no es la única consecuencia grave: la oligarquía también 
pretende, por medio de la política salarial, atomizar y 
destruir al movimiento obrero. Esto se manifiesta en lo 
siguiente:

a.- La participación de los trabajadores en la distribución 
del Producto Bruto Interno ha sido reducida al 27%. (4)

b.- A partir del golpe de Estado, el poder adquisitivo del 
salario ha sido reducido en más del 50%.

c.- Se ha destruido el principio de que a igual trabajo, igual 
salario, otorgando aumentos diferenciados por empresa aún 
de un mismo gremio y por sector dentro de una misma em­
presa. El resultado es la atomización y anarquía de las es­
calas salariales fijadas por convenio.

d.- Se ha distorsionado gravemente la composición del sa­
lario, aumentando el porcentaje correspondiente a los pre­
mios y horas extras, que llegan a constituir en la mayoría de 
los casos más del 50% del llamado salario de bolsillo. Esto 
transforma en irrelevante el salario básico y constituye una 
nueva forma de chantaje y sujección del trabajador.

e.- Ha sido definitivamente eliminada la conquista laboral 
mundial de la jornada laborable de 8 horas. De hecho, se las 
ha llevado a 12 horas diarias y hasta 14 horas en algunos ca­
sos, única forma de obtener un ingreso mínimo para la 
subsistencia familiar.

Por otra parte ha sido reducida en aproximadamente un 
millón de personas la oferta de mano de obra laborable. Es­
to se ha conseguido mediante el exilio forzoso de más de 
300.000 argentinos; la expulsión del país de centenares de 
miles de trabajadores bolivianos, chilenos, paraguayos y 
uruguayos; la reducción de la participación de la mujer co­
mo trabajadora, por resultar más económico el papel de 
ama de casa; el desplazamiento social de millares de obreros 
desocupados que se ven forzados a transformarse en vende­
dores ambulantes o pequeños comerciantes de escasos re­
cursos. (5)

A esta eliminación de un millón de trabajadores del merca­
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do laboral deben sumárseles las ridiculas disposiciones que 
consideran ocupado el hombre que trabaja un mínimo de 
una hora por semana. Y luego de todo esto queda todavía 
un 4% desocupado que no hay como disimular.

Las consecuencias sociales de esta política económica no 
pueden ser sino verdaderos crímenes contra el Pueblo de la 
Patria: aumento de los índices de mortalidad infantil; dis­
minución general de la salud pública por destrucción de las 
obras sociales sindicales, por imposición de aranceles en los 
hospitales estatales, por clausura definitiva de hospitales y 
por disminución general de las vitaminas y las proteínas en 
la dieta alimenticia del Pueblo, modificada por el aumento 
del costo de la vida. Se ha incrementado a niveles increíbles 
la diserción escolar en la enseñanza primaria, la que es del 
orden del 50%. Se han cerrado escuelas primarias, secunda­
rias y universidades completas. Se ha producido una virtual 
extinción de la capacidad económica para el esparcimiento 
y vacaciones en el trabajador común y una sensible disminu­
ción de dicha capacidad aún en los sectores medios. La po­
lítica de concentración —aún más— de la propiedad de la 
tierra ha puesto en vías de extinción al 40% del campesina­
do, lo que significa la eliminación de 200.000 exportacio­
nes agropecuarias pequeñas y medianas, dejando sin tierra a 
otras tantas familias, las que no tienen otra alternativa más 
que la migración interna para engrosar la masa de margina­
dos en el conurbano de Buenos Aires. (6)

Semejante cantidad de atropellos contra los más elementa­
les derechos de nuestro Pueblo no podrían realizarse sin el 
sostenimiento de una represión sangrienta cuyo saldo es un 
número más impreciso de miles de muertos en supuestos 
combates y supuestas fugas de las cárceles que nunca exis­
tieron; la escalofriante cifra de 30.000 desaparecidos cuya 
suerte final es también desconocida; miles de presos polí­
ticos sin causa ni proceso alguno a los que además se les nie­
ga el derecho constitucional de la opción para salir del país.

Estos crímenes de la represión más salvaje que hayamos pa­
decido en toda nuestra historia han significado que miles de 
oficiales y suboficiales de las Fuerzas Armadas de la Nación, 
cuya misión natural debería ser la defensa de la soberanía 
nacional y popular y la defensa de la Constitución, se han 
transformado en torturadores, asesinos, violadores de muje­
res secuestradas, ladrones de artículos domésticos de las vi­
viendas allanadas que se repartían un supuesto botín de 
guerra en el peor estilo de los piratas. Y además raptores de 
hijos recién nacidos de los militantes populares secuestrados.

En el orden gremial el saldo es el de la mayor intervención 
en intensidad y en duración que hayan padecido las institu­
ciones modernas de nuestro Movimiento Obrero organiza­
do; el despojo arbitrario y por la fuerza del patrimonio sin­
dical, adquirido con el aporte monetario délos afiliados;la 
promulgación de leyes antisociales y antihistóricas por parte 
de oficiales de las Fuerzas Armadas que se han arrogado el 
derecho legislativo que sólo le corresponde al Pueblo a tra­
vés de sus representantes.

Una vez más, la oligarquía, por medio de una dictadura mi­
litar inconstitucional, ha arrasado con la totalidad del orden 
jurídico e institucional establecido soberanamente por los 
gobiernos elegidos por el Pueblo. Esta funesta práctica reac­
cionaria fue iniciada por el tirano Pedro Eugenio Aramburu 
en 1955, (7) cuando por medio de un bando militar dispuso 
la derogación de la constitución vigente, que había sido dic­
tada libre, constitucional y democráticamente por la Con­
vención Constituyente de 1949. Procedimientos y fines si­
milares utilizó la dictadura presidida por Onganía en 1966. 
En 1976, la oligarquía volvió a recurrir a la fuerza militar 
reaccionaria para violar abierta y flagrantemente la Consti­
tución Nacional. Impusieron la existencia de una Junta Mi­
litar como supuesto órgano supremo del poder, tan incons­
titucional como repudiada por el Pueblo. Declararon “ca­
ducos los mandatos del Presidente de la Nación Argentina y 

de los Gobernadores y Vicegobernadores de provincias”. 
Disolvieron “el Congreso Nacional, las legislaturas provin­
ciales y los Consejos municipales”. Removieron “a los 
miembros de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, al 
Procurador General de la Nación y a los tribunales provin­
ciales”. Suspendieron la actividad política y de los partidos 
políticos a nivel nacional, pronvincial y municipal. Suspen­
dieron “las actividades gremiales de trabajadores, empresa­
rios y profesionales”. Todo ello documentado en el Acta 
para el Proceso de Reorganización Nacional.

En 1976 invocaron engañosas razones para asaltar y concen­
trar la suma del poder público en lo que técnicamente se 
puede calificar como una dictadura militar ilegal e inconsti­
tucional y que jurídicamente constituye entonces un go­
bierno tiránico al servicio de la oligarquía y en contra del 
pueblo argentino.

En la actualidad, todos los sectores populares y naciona­
les comprenden que la dictadura lleva adelante una polí­
tica cuyo resultado final no sería otro que la destrucción 
nacional. Pero es de público conocimiento que muchas de 
las víctimas de la represión de la tiranía en los planos eco­
nómico, social, político y religioso fueron tácitos cómpli­
ces de su instalación en el poder para la agresión a la cla­
se trabajadora y a las diversas expresiones del Movimien­
to Peronista; muy particularmente, de la criminal perse- 
cusión sobre los activistas y militantes del Peronismo 
Montonero.

Tal vez, en un principio, muchas de estas complicidades 
tácitas lo fueron por inocencia o ingenuidad. Otras quizás 
hayan obedecido a mezquinos intereses partidistas imbui­
dos por viejos rencores antiperonistas. Algunos finalmente, 
a lo mejor creyeron que la ofensiva contra el Movimiento 
Obrero y contra los “subversivos y los corruptos”, tal co­
mo gustan de repetir permanentemente los voceros del ré­
gimen, nunca llegaría a ellos, que no eran ni obreros ni pe- 
nositas ni montoneros. (8)

Pero si en un principio hubo quienes no comprendieron lo 
que verdaderamente sucedía, hoy nadie puede ignorar que 
la estrategia de la dictadura, siguiendo dócilmente los desig­
nios de la batuta en poder de Martínez de Hoz, está destina­
da contra todos los sectores populares y nacionales, tiene 
como objetivo económico una grandiosa concentración del 
capital en manos de la oligarquía asociada al imperialismo y 
como objetivo político institucionalizar la cúpula castrense 
en el poder para garantizar el libre goce de sus privilegios a 
los usurpadores de la riqueza nacional.

El Peronismo Montonero, desde el primer día con total legi­
timidad, ha enfrentado con todas las formas que tuvo a su 
alcance a esta dictadura vendepatria y criminal. Tanto en 
los planteos políticos como en la acción concreta hemos 
ocupado sin hesitar el puesto de vanguardia en la resistencia 
contra la ofensiva oligárquica. La sangre heroicamente de­
rramada por miles de nuestros mejores militantes han rega­
do el suelo patrio en una gesta que ha trazado una huella 
imborrable en la historia de la República.

Nuestra heroica clase trabajadora fue el primer sector so­
cial que comprendió cabalmente qué clase de enemigo en­
frentábamos. Fue el sector social que como tal ocupó indis­
cutiblemente el puesto de vanguardia en la resistencia de 
masas. Su lucidez política y heroísmo le han significado 
también el mayor costo social en esta lucha de liberación.

No es hoy lo esencial ponerse a abundaren recriminaciones; 
no es esa nuestra intención ni tampoco hay rencores que 
animen nuestro espíritu de lucha. Si reflexionamos sobre el 
pasado es para iluminar la comprensión de este doloroso 
presente y de esta reflexión extraemos como conclusión 
que la verdad histórica es la única realidad sobre la cual po­
dremos construir, todos juntos un futuro mejor.
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2. El diálogo político 
y la normalización sindical

En los últimos meses de 1979, la Junta Militar que usurpa el 
poder promulgó una nueva “ley” para las Asociaciones Pro­
fesionales de Trabajadores y un documento titulado “Bases 
Políticas para la Reorganización Nacional”. Tales decisiones 
pretenden definir las herramientas para la normalización 
sindical y el diálogo con la civilidad destinado a la conver­
gencia cívico-militar.

Demás está decir que este gobierno inconstitucional carece 
de toda facultad para anular la legislación laboral preexis­
tente al golpe de Estado. Si la situación sindical debe ser 
normalizada, ello se debe a la intervención militar de la 
CGT y los principales sindicatos. De ello se deduce que la 
normalización sindical consiste pura y exclusivamente en 
que se ponga fin a las intervenciones militares en las organi­
zaciones del Movimiento Obrero. (9)

En cuanto al mentado diálogo político, los jefes militares 
han dicho que su objetivo es que “los civiles” —aunque tal 
vez quieran decir los “reclutas”— expresen su acuerdo con 
el documento elaborado trabajosamente por las tres Fuerzas 
Armadas.

¿Entre quiénes se supone que debe dialogarse para lograr la 
paz, la justicia social, la democracia como expresión de la 
soberanía del Pueblo, la independencia económica y la so­
beranía política? ¿A quién representan las Fuerzas Armadas 
en este diálogo propuesto en modo de conversaciones bila­
terales con ellas de todas la expresiones políticas? ¿Acaso 
pretenden representar un interés nacional apolítico y no 
sectorial, después de haber sostenido a sangre y fuego du­
rante cuatro años a Martínez de Hoz.

El último tonto de la tierra se murió hace ya mucho tiem­
po. (13) Todos sabemos que esta cúpula militar iluminada 
por Martínez de Hoz representa económica y políticamente 
a la oligarquía. Tal vez no se resignen a aceptar que el resul­
tado de estos cuatro años de tiranía no podía ser otro que 
la soledad política del gobierno, su orfandad de consenso 
popular, el desaliento interno y el desprestigio internacional.

Con este oscuro panorama, la cúpula militar intenta un nue­
vo engaño para salir del pantano en el que se ha sumergido, 
que es precisamente este mal llamado diálogo político a par­
tir del hecho consumado de las definiciones doctrinarias, 
programáticas e instrumentales decididas por ellos mismos.

Nuevamente se equivocan. La grave crisis que ellos han crea­
do y agudizado no se soluciona con mociones de anhelo de 
reacción largamente compatibilizada ni con lecciones pater­
nalistas para que el pueblo entienda de una buena vez lo 
que es una verdadera democracia fuerte y estable. El Pueblo 
soberano tiene sobrada conciencia política para distinguir 
entre lo que le conviene y lo que le peijudica. Reclama solu­
ciones económicas, sociales y políticas, y no ambiguas de­
fensas de su propio sentir nacional; soluciones que le permi­
tan desarrollar su dignidad como persona y como pueblo, 
que le permitan ser protagonistas de su propio destino.

Como es lógico, ni la pretendida normalización sindical 
en base a una ley ilegal ni el diálogo político para la suscrip­
ción del ideario de esta tiranía oligárquica, fueron ni serán 
aceptados por las organizaciones gremiales y políticas argen­
tinas mayoritarias. Ante el valor de semejante insubordina­
ción, el general Harguindeguy sostuvo, en nombre del pen­
samiento de los jerarcas militares, que a un ejército vence­
dor no se le imponen condiciones. Si esta afirmación es cier­
ta, la realidad incontestable de que, efectivamente, a este 

gobierno sí se le ponen condiciones indica que en verdad no 
existe tal victoria, la que ya ha sido anunciada tantas veces 
que le cabe la comparación con aquello de que “dejar de fu­
mar es muy fácil, yo lo he hecho muchísimas veces”.

Este ejército que ya ha anunciado la reciente conquista de 
la misma victoria muchas veces durante muchos años, acaba 
de desarrollar una “guerra sucia” según la expresión textual 
de sus generales contra el movimiento popular de nuestra 
Patria.

Estamos así ante la presencia de una cúpula oligárquico-mi- 
litar, que no sólo tiene la perversidad de creer que los des­
pojos económicos y los asesinatos contra el Pueblo son una 
victoria militar sino que además tiene la insensatez de pen­
sar que también son una victoria política. Aún no han com­
prendido que todos sus atropellos están muy lejos de trans­
formarse en una victoria, aún no han comprendido que con 
las bayonetas puede hacerse cualquier cosa menos sentarse 
sobre ellas, aún no han comprendido que en una guerra en­
tre un pueblo y un ejército no se conoce ningún caso en que 
haya desaparecido el pueblo. (10)

Este ejército de ocupación en su propio país no ha desarro­
llado ninguna guerra contra ningún ejército, sino que ha de­
sarrollado una guerra sucia contra el pueblo; ha desarrollado 
una agresión criminal contra nuestra dase trabajadora y 
contra nuestro movimiento popular porque la oligarquía se 
aterrorizó el 25 de mayo de 1973 ante las masas populares 
movilizadas en las calles y cuando en las jomadas del “Ro 
drigazo” en 1975 la clase obrera argentina dio muestras in­
confundibles de su capacidad para avanzar en sus objetivos 
sea quien fuere el que intentara frenarlo. Por el mandato 
oligárquico las Fuerzas Armadas lanzaron esa guerra sucia 
aprovechando un momento histórico de debilidad del Mo­
vimiento Peronista y del frente nacional, originado básica­
mente en la desaparición de su líder y conductor, el general 
Perón. Esta clase trabajadora, este movimiento popular, es­
te frente nacional de liberación, no sólo no han sido derro­
tados sino que ha venido luchando en forma ininterrumpi­
damente creciente y se encuentran en pleno proceso de rea­
grupación y reorganización para fases superiores de lucha, 
por la defensa y reconquista de la soberanía nacional y po­
pular.

Por otra parte, independientemente de la correlación de 
fuerzas, nuestros trabajadores, nuestros militantes del Pero­
nismo Montonero, son hijos de la Abanderada de los Humil­
des, nuestra querida Evita. Todos tenemos grabado en nues­
tros corazones aquello de que “Perón cumple y Evita digni­
fica”, todos tenemos conciencia de nuestra dignidad como 
personas y como pueblo y, por ello, todos sabemos que, co­
mo Evita: “La Patria dejará de ser colonia o la bandera de la 
Patria flameará sobre sus ruinas”. Desde las invasiones in­
glesas hasta nuestros días, este pueblo no se ha rendido ja­
más. Este pueblo ha puesto, pone y pondrá siempre condi­
ciones para dialogar con quien quiera que sea sobre su pro­
pio destino. (11)

La llamada ley de Asociaciones Gremiales de Trabajadores 
(22.105/79) sancionada por la dictadura militar, constitu­
ye una flagrante violación de la libertad y la democracia sin­
dical. Sus objetivos son claros, cuando ataca los fundamen­
tos y principios del sindicalismo nacional que hicieron posi­
ble el desarrollo en nuestro país de un sindicalismo organi­
zado, responsable, re presen tan tivo, que se constituyó en un 
ejemplo para los trabajadores de Latinoamérica y el mundo. 
Las propias luchas políticas, ideológicas o de metodología 
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de conducción dentro del Movimiento Obrero, sin plantear 
la división de sus estructuras orgánicas y que inclusive han 
dado innumerables veces el recambio de dirigentes son en sí 
mismas una prueba de la madurez del sindicalismo argenti­
no. Además cabe dejar claramente sentado que tales luchas 
son una cuestión que incumbe exclusivamente a la propia 
clase trabajadora y que desaparecen naturalmente cuando 
nada menos que la oligarquía pretende esgrimirlas como ar­
gumento para inmiscuirse buscando la destrucción de nues­
tras organizaciones gremiales.

El texto de la nueva “ley” de Asociaciones Gremiales de 
trabajadores desconoce expresamente derechos consagra­
dos por la Constitución Nacional, que en el artículo 14° afir­
ma el derecho de “asociarse con fines útiles” y en el artícu­
lo 14° bis garantiza la “organización sindical libre y demo­
crática, reconocida por la simple inscripción en un registro 
especial”; al disponer de los bienes de la CGT (artículo 75° 
de la “ley”), viola también el derecho a la propiedad, esta­
blecido por el artículo 17o.

El texto es violatorio, también de los Convenios 87 y 98 de 
la OIT, sobre la libertad sindical y sobre la protección al De­
recho de Sindicalización y de Negociación Colectiva, ambos 
ratificados por nuestro país. Dichos Convenios establecen 
en forma inequívoca el derecho a constituir Federaciones y 
Confederaciones, de elegir representantes y de no estar suje­
to a suspensión ni disolución por vía administrativa.

’.a nueva “ley” también es contraria a la doctrina de la Igle­
sia sobre la materia, ratificada en un reciente documento 
del Episcopado Argentino cuando afirma en uno de sus pá­
rrafos: “La formación de entidades sindicales de cualquier 
ámbito geográfico o grado de organización, constituye la 
expresión de un derecho natural de la persona humana: el 
de asociación. Por tanto no puede ser desconocido, ni nega­
do, ni retaceado”.

La inconstitucional ley 22.205/79 es un intento de darle 

forma legal al atropello y represión contra el Movimiento 
Obrero. Es un avasallamiento porque viola la libertad sindi­
cal, prohíbe el funcionamiento de la CGT, limita de hecho a 
las Federaciones Nacionales como entidades de segundo gra­
do, elimina las Uniones Nacionales y fija en forma arbitraria 
las zonas de actuación de los sindicatos, alienta la división y 
atomización sindical, tiende al debilitamiento del patrimo­
nio de los sindicatos, restringe irrazonablemente el concep­
to de “fines específicos de las asociaciones profesionales de 
trabajadores” al prohibirles “otorgar prestaciones referidas 
a obras sociales ni asistenciales”.

Esta “ley” quiere retrotraer la situación de la clase trabaja­
dora a la situación previa a 1945, dividiendo, dispersando 
las fuerzas del trabajo, marginando al sindicalismo de la vi­
da política del país y negándole el justo derecho a partici­
par y opinar políticamente en la solución de los grandes 
problemas nacionales. (12)

En cuanto respecta al mal llamado diálogo político, de 
acuerdo al contenido de las llamadas Bases Políticas, a las 
definiciones de Videla en su discurso del 6 de marzo, a los 
discursos posteriores de los tres comandantes en jefe y a la 
instrumentación iniciada por el Ministerio del Interior, po­
demos afirmar sin ningún temor a equivocamos que el diá­
logo propuesto por la dictadura no es sincero, es proscrip- 
tivo, es dilatorio, no pretende la vigencia de la democracia 
ni está encaminado a procurar la pacificación nacional.
Si las intenciones proclamadas por los jefes militares fueran 
serias, el gobierno debería dar pruebas inequívocas de su dis­
posición a escuchar todas las opiniones sobre todos los temas 
necesarios y no pretender convalidar con charlas de café sus 
decisiones unilaterales; debería proclamar y asegurarle al 
Pueblo, con hechos concretos, su intención de retomar in­
mediatamente al estado de derecho y a la vigencia plena de 
la democracia sin sospechosos dobles apellidos agregados; 
debería derogar sin más trámite las disposiciones dictatoria­
les que prohíben la actividad de los partidos políticos; debe­
ría devolver la CGT y los sindicatos intervenidos a los tra­



bajadores; debería aceptar que la política económica es uno 
de los grandes temas en discusión y que la mayoría tiene el 
derecho de modificarla.
Pero la Junta Militar, el presidente y su ministro del interior 
no hacen nada de todo esto. Se dedican a tratar de que dia­
loguemos hablando de cualquier cosa menos de Martínez de 
Hoz y su política económica. Ofrecen un diálogo engañoso 
y poco serio porque no se puede dialogar alegremente, co­
mo si nada pasara, con miles de presos políticos en las cár­
celes, con decenas de miles de desaparecidos sin explicacio­
nes válidas sobre su destino, con una política económica 
que agrede y margina a las mayorías, cuando la actividad 
política está suspendida y los trabajadores impedidos de or­
ganizarse libremente.
La dictadura habla de democracia fuerte y estable pero se 
olvida de la democracia y solo le preocupa que su actual au­
tocracia sea fuerte y estable. Sostienen una democracia en 
la que el voto calificado ha llegado a sus más excelsas ma­
nifestaciones porque tres personas son las que van a votar 
para la elección del próximo presidente.
En todas las decisiones políticas trascendentes de estos mi­
litares “amantes de la democracia” se aprecia la existencia 
de un convidado de piedra, que es el Pueblo argentino. De 
esta manera están subestimando al país real, el que vive 
en las fábricas, oficinas, universidades, parroquias y cha­
cras; el que acumula sufrimientos y fuerzas mientras iden­
tifica a sus agresores. A este le puede engañar con prome­
sas de participación mientras se mantiene el actual esque­
ma de poder que reemplaza la voluntad del Pueblo. Afir­
mar que no se admitirán condicionamientos extraños y que 
los modos y el tiempo del tránsito hacia la organización 
insitucional son decisión de las Fuerzas Armadas es negar el 
pleno derecho al Pueblo de gestar el modelo de país que 
más satisfaga sus legítimas aspiraciones.

En estas condiciones el diálogo propuesto no es serio ni sin­

cero, no pretende la normalización democrática ni la paci­
ficación nacional, es proscriptivo y dilatorio, desnuda las 
intenciones continuistas de la tiranía oligárquica y pone en 
evidencia la pequeñez política de los interlocutores que lo 
acepten sin imponer las condiciones ineludibles.

En estas condiciones, el gobierno que pretende poseer la 
facultad de seleccionar los interlocutores válidos se de­
muestra a sí mismo como interlocutor no válido en el ne­
cesario diálogo entre las fuerzas políticas, gremiales, reli­
giosas y estudiantiles nacionales, populares y democráti­
cas. El gobierno que pretende acusar a las mayorías de co­
rrupción y subversión se desnuda a sí mismo como lo que 
es: un gobierno surgido de la comisión de los más graves de­
litos constitucionales: el delito de sedición contra la Repú­
blica por el alzamiento militar contra la Constitución Na­
cional y el delito de infame traidor a la Patria por la ins­
tauración de una dictadura. Dice nuestra Constitución Na­
cional: “El Congreso no puede conceder al Ejecutivo Na­
cional, ni las legislaturas provinciales a los gobernadores de 
provincia, facultades extraordinarias, ni la suma del poder 
público, ni otorgarle sumisiones o supremacías por las que 
la vida, el honor o las fortunas de los argentinos queden a 
merced de gobiernos o persona alguna. Actos de esta natu­
raleza llevan consigo una nulidad insanable y sujetarán a 
los que los formulen, consientan o firmen a la responsabi­
lidad y pena de los infames traidores a la Patria” (Art. 29 en 
el articulado previo a las reformas de 1949 y con el número 
de art. 20 en el articulado posterior a la misma).

Los subversivos, los corruptos, los terroristas, los enemigos 
de la democracia, los infames traidores a la Patria están hoy 
como mandatarios en plena usurpación del poder, con do­
micilio consituído en los Comandos en Jefe de las tres ar­
mas y en la Casa Rosada, cumpliendo con subordinación y 
temor el mandato de sus electores, quienes tiene su cabeza 
en la Sociedad Rural Argentina y sus uñas en el Banco Cen­
tral. (14)



3. Las grandes soluciones nacionales

El saldo del último medio siglo de historia de nuestro país, 
asignado por una lucha aún no resuelta entre el Pueblo y la 
oligarquía, deja un resultado que no puede caracterizarse 
sino como una crisis crónica que ha sumido a todo nuestro 
Pueblo en la triste situación que hoy padecemos y traza un 
panorama futuro que no puede ser menos que sombrío 
si las cosas siguieran como hasta ahora.

El estancamiento económico y el continuo endeudamiento 
externo; la imposibilidad de los gobiernos democráticos de 
contener la violencia oligárquica causante de la inestabilidad 
política; el salvajismo de las dictaduras militares sostenien­
do el liberalismo económico y la lógica y legítima resistencia 
violenta del Pueblo; el aislamiento y continuo retroceso de 
la Argentina en todos los planos de la política internacio­
nal: El conjunto de estos problemas, someramente enuncia­
dos, no tienen solución con políticas parciales que traten de 
recediar algunos de ellos por separado. Sólo un programa in­
tegral, que transforme revolucionariamente la fisonomía 
del país clásico que conocemos, podrá superar la globalidad 
de la situación del país detenido y dependiente que ofrece 
hoy la Argentina.

El conjunto de políticas armónicas que es necesario aplicar 
podríamos denominarlo Proyecto Nacional Revolucionario 
e indudablemente deberá sintetizarse en el futuro en una 
nueva Constitución Nacional surgida de la expresión sobe­
rana del Pueblo.

En el plano socieconómico, no cabe duda de que el sector 
verdaderamente reaccionario, principal responsable del es­

tancamiento económico y de la inestabilidad política, es la 
oligarquía terrateniente latifundista de la Pampa Húmeda 
asociada al gran capital financiero y a algunos monopolios 
industriales. Es la vieja y conocida Sociedad Rural Argen­
tina, enemiga eterna de los intereses nacionales y populares.

No existe solución alguna para el país sin hacer desaparecer 
para siempre a este sector anacrónico y retardatario de 
nuestro progreso, incapaz de aumentar significativamente la 
producción agropecuaria desde hace cuarenta años, incapaz 
de convertir en inversiones industriales, que sirvan a los inte­
reses nacionales y populares, las divisas que produce con las 
exportaciones primarias, empecinadamente obstinado en des­
truir el mercado intemo y vendepatria de origen congénito

Todos los demás sectores sociales nacionales son parte nece­
saria de la transformación revolucionaria que exige hoy 
nuestra Patria.

La oligarquía, por medio de una cúpula militar que le es 
adicta, trata de lograr que las Fuerzas Armadas como ins­
tituciones naturales de la Nación Argentina, queden total­
mente comprometidas con sus intereses, aún cuando no con 
todos sus privilegios.

Nosotros reivindicamos las instituciones que tienen al ge­
neral San Martín como fundador y que ha dado de sus fi­
las a hombres como Savio, Mosconi y Perón (15); acusamos, 
en cambio, a los hombres que ejerciendo ilegalmente su co­
mando las han llevado a servir miserablemente a una clase 
social caduca y criminal. No pagarán por cierto las institu­



ciones de la Patria las culpas que corresponden a los hom­
bres que indignamente las han dirigido.

La transformación social derivada de la erradicación de la oli­
garquía presupone también una transformación política del 
país para su estabilidad y pacificación definitiva, la que re­
quiere necesariamente una modificación institucional. Los 
partidos políticos tienen un rol importante que cumplir en 
la representación popular en el Estado. Sin embargo, es evi­
dente que no son la única forma de participación política 
ni, mucho menos, el único factor de poder.

Las organizaciones sindicales, las organizaciones gremiales 
del empresariado nacional, de los pequeños y medianos pro­
ductores agropecuarios, las organizaciones de profesionales 
y estudiantiles, las Fuerzas Armadas depuradas de todos los 
elementos culpables de esta tiranía oligárquica y las mili­
cias que el Pueblo gesta para su defensa propia, constituyen 
factores de indiscutible incidencia política, no necesaria­
mente antagónicos con los partidos políticos tradicionales.

La estabilidad política sólo puede conseguirse integrando a 
todos los factores de poder político en la unidad nacional 
antioligárquica.

Un Proyecto Nacional Revolucionario debe considerar las 
necesarias modificaciones en las instituciones políticas del 
Estado que permitan esta integración evitando inútiles y 
suicidas marginaciones, imposibles de sostener debido a la 
existencia e incidencia real de todos estos factores de poder.

Adquiere particular importancia la organización sindical de 
la clase trabajadora argentina. A nuestro entender, no sólo 
debe tener una activa participación política sino que ade­
más debe participar de la gestión económica, sobre todo en 
las Empresas del Estado.

En el plano internacional, nuestro país debe mantener con 
honestidad y sinceridad su estricta posición de no alinea­
miento, retribuyendo la solidaridad con los pueblos del Ter­
cer Mundo y manteniendo relaciones soberanas con todos 
los países altamente desarrollados. A la vez hay que desarro­
llar una línea de integración regional latinoamericana tanto 
en el orden económico como político, particularmente, con 
los pueblos hermanos del Cono Sur.

Sin un proyecto de transformación revolucionaria que cons­
truya una unidad nacional de proyecciones internacionales, 
la Argentina seguirá vegetando en el estancamiento econó­
mico y las guerras civiles abiertas o encubiertas hasta su de­
sintegración.

Esta instauración renovada y revolucionaria de la democra­
cia no será posible si las fuerzas políticas y gremiales, nacio­
nales, populares y democráticas no toman conciencia de su 
necesaria unidad.

La reunificación y transformación del Peronismo para su 
propia trascendencia es tal vez el primer paso y el ejemplo 
que debemos dar los hombres y mujeres del movimiento 
mayoritario del país. No cabe duda de que éste proceso hoy 
está en marcha bajo el principio de la unidad en la acción; 
tampoco cabe duda de que todavía estamos lejos de las 
exigencias de la hora actual.

Un peronismo reunificado y transformado democrática­
mente sin abandonar la naturaleza esencial de movimiento 
de masas es la condición básica para la existencia de un sóli­
do frente nacional.

El problema argentino no es la convergencia cívico-militar. 
El problema argentino es la unidad nacional antioligárquica 
y antidictatorial, en la que habrán de participar tanto civi­

les como militares; lo que une o divide a los argentinos no 
es la vestimenta ni los usos y costumbres para un saludo for­
mal, sino la vocación de servir al Pueblo y a la Patria o la de­
gradación de servir a la oligarquía vendepatria.

El Peronismo Montonero, coincidente en muchos aspectos 
con otros sectores tanto peronistas como no peronistas, 
orienta todos sus esfuerzos en la consecución de los objeti­
vos del siguiente programa:

1 .- DESTITUCION DE MARTINEZ DE HOZ, desarrollan­
do las más amplias formas de lucha para cambiar la políti­
ca económica en favor de los intereses nacionales y libre dis­
cusión de las convenciones colectivas de trabajo.

2 .- SALARIOS DIGNOS. Recuperación del poder adquisiti­
vo de los trabajadores y libre discusión de las convenciones 
colectivas de trabajo.

3 .- OPOSICION A LA NUEVA “LEY” DE ASOCIACIO­
NES GREMIALES DE TRABAJADORES LEY 22.105/79. 
Reafirmando el derecho natural de los trabajadores a for­
mar entidades sindicales de cualquier ámbito geográfico o 
grado de organización. Devolución de la CGT y los sindi­
catos intervenidos a los trabajadores. Defensa de las obras 
sociales, el patrimonio sindical y la legislación laboral vi­
gente al 24 de marzo de 1976.

4 .- DEFENSA DE LAS FUENTES DE TRABAJO y protec­
ción arancelaria y crediticia a la industria nacional, exigien­
do la reactivación industrial y la plena ocupación; contra la 
liquidación de fuentes de trabajo nacionales ante el “dum­
ping” organizado de la competencia importadora.

5 .- DEFENSA DEL DERECHO A LA SALUD, EDUCACION 
Y VIVIENDA DIGNA. Oposición a la “ley” de indexación 
de alquileres. Por la conquista del derecho, que el Estado debe 
garantizar, a una educación gratuita en todos los niveles. 
Contra el cierre de carreras y universidades y por un ingreso 
irrestricto en una universidad abierta al Pueblo.

6 .- DEFENSA DE LA SOBERANIA NÁCIONAL, los recur­
sos naturales mineros, forestales, energéticos de todo tipo y 
los comprendidos en las áreas de soberanías marítimas ar­
gentina, por la recuperación y/o defensa de las empresas na­
cionales prestatarias de servicios, todo ello como parte ina­
jenable del patrimonio y la defensa de la Patria.

7 .- DEFENSA DEL PEQUEÑO Y MEDIANO PRODUCTOR 
AGRARIO. Recuperar el nivel de precios compensatorios 
a la producción y defender la integridad del movimiento 
cooperativo.

8 .- DEFENSA DE LOS SECTORES MEDIOS URBANOS. 
Oposición a la exagerada presión impositiva y exigencia de 
reactivación del mercado interno para evitar el ahogo eco­
nómico a comerciantes minoristas, profesionales y otros tra­
bajadores autónomos.

9 .- LIBERTAD A TODOS LOS PRESOS POLITICOS Y 
GREMIALES, esclarecimiento de los casos de desapareci­
dos y secuestrados por la tiranía oligárquica y juzgamiento 
de los responsables. Garantías para el retorno al país de to­
dos los argentinos exiliados.

10 .- OPOSICION AL PLAN POLITICO ANTIDEMOCRA­
TICO DE LA TIRANIA OLIGARQUICA, cuyo reiterado 
intento es proscribir, principalmente, a las mayorías pero­
nistas. Plena vigencia de la Constitución Nacional, los parti­
dos políticos y convocatoria a elecciones libres, sin pros­
cripciones, para que alcanzando la soberanía popular, se 
restablezca la paz y la justicia en nuestro país.
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4. La firmeza de nuestra lucha tiene 
la fuerza de nuestros anhelos 

de estabilidad y pacificación nacional
El país entero ha podido escuchar en más de una ocasión al 
ministro del Interior decir que “el enemigo no se rinde”, re­
firiéndose a nuestra persistencia en la lucha sin importar el 
rigor de las circunstancias. El país entero puede estar segu­
ro que mientras perdure la actual situación esto será efecti­
vamente así, cualquiera sea el tiempo que demande la lucha. 
Nuestra causa es justa y nuestra convicción inconmovible.

Sin embargo, también hemos planteado pública y privada­
mente en varias ocasiones propuestas concretas tendientes 
a la pacificación del país. El Peronismo Montonero ama la 
paz por cuanto ella es el resultado de la justicia, y cuando 
observamos cualquier camino que pueda conducir a la justi­
cia el Peronismo Montonero propone la paz.
Deseamos la paz porque con la paz el Pueblo gana y si en­
frentamos la violencia antipopulares porque deseamos con­
quistar la paz.

En 1976 hicimos un planteamiento público para la pacifi­
cación a raíz de un pronunciamiento del Episcopado Ar­
gentino. No obtuvimos respuesta.

En 1977, en gestión privada a través de un mediador moral­
mente incuestionable, hicimos llegar a la Junta Militar inte­
grada por Videla, Massera y Agosti una proposición para la 
pacificación del país. La gestión fue llevada a cabo y la 
Junta Militar respondió explícitamente que no le interesaba.

A principios de 1979, ante solicitud de algunos políticos 
argentinos para que se suspendieran las acciones armadas, 
respondimos privada y públicamente que un alto el fuego’ 
para ser posible, tenía dos condiciones básicas: la primera’ 
el cese de la represión y el esclarecimiento de lo ocurrido 
con los desaparicidos; la segunda es la devolución del poder 
sindical a los trabajadores con las leyes sancionadas por el 
Congreso de la Nación.

Como es de público conocimiento, la dictadura —entre 
otras cosas— sancionó la nueva ley violatoria de elementales 
derechos sindicales y la absurda ley que pretende dar por 
muertos a los 30.000 desaparecidos sin ninguna investiga­
ción ni explicación.

Nuestra lúcida y sacrificada clase trabajadora no tiene ne­
cesidad de explicaciones para saber quienes son los únicos 
responsables de la violencia en nuestro país. Si recordamos 
e informamos de estos antecedentes es para que nadie, ni 
en la Argentina ni en el mundo, pueda llamarse a engaño so­
bre esta cuestión. La oligarquía no sólo es la responsable 
histórica de la violencia, con su reiterado recurso de utili­
zar las dictaduras militares como forma de retomar el con­
trol político del Estado que sistemáticamente pierde cuan­
do el Pueblo vota; los jerarcas de la presente dictadura tam­
bién son responsables directos y únicos de lo que llaman la 
“guerra sucia”, rechazando reiteradamente cualquier posi­
bilidad de pacificar el país para devolver al Pueblo sus de­
rechos.

En la actualidad, con un diálogo carente de sinceridad, pros- 
criptivo, dilatoria y que no tiene intenciones de democrati­
zación ni de pacificación, no cabe hacerle ninguna conce­
sión a la tiranía.

No por reiterativo dejaremos de repetir que el mal llamado 
diálogo político, que pretende instrumentar el ministro del 
Interior en beneficio del ministro de Economía, nada tiene 
que ver con la paz ni con la justicia sino que es un monólo­
go militar destinado a un interrogatorio indigno. El hecho 
público y ostensible de que el Peronismo Montonero ha si­
do el primer individualizado en los discursos oficiales co­
mo excluido de esa convocatoria constituye para nosotros 
un altísimo honor que nuestro Pueblo aprecia y reconoce.
El Peronismo Montonero, identificado total y absolutamen­



te con los intereses y el destino de nuestra clase trabajadora, 
no tiene absolutamente nada que dialogar con esta Junta 
Militar.

Por otra parte, es evidente que el diálogo político no es un 
patrimonio de los hombres que usurpan el poder. Las fuer­
zas políticas y gremiales antioligárquicas pueden y deben, 
por sí mismas y entre sí, desarrollar un diálogo cada vez 
más fluido que nos permita avanzar hacia las convergencias 
programáticas que expresen la voz del Pueblo silenciada por 
la mordaza dictatorial.

El Movimiento Peronista Montonero, hasta tanto no se ha­
ya reunificado institucionalmente el Peronismo, constituye 
una realidad insoslayable en la vida política y gremial ar­
gentina de la que no podrá prescindirse en ninguna solución 
verdadera y será, en consecuencia, parte necesaria de cual­
quier proyecto y de cualquier diálogo que tenga como in­
tención seria la paz, la democracia, la justicia social, la inde­
pendencia económica y la soberanía política.

La pacificación nacional y la estabilidad democrática sólo 
son posibles bajo el imperio de la justicia social y la sobera­
nía popular.

La violencia que padece el Pueblo y que, a su vez, está obli­
gado a responder y la inestabilidad política son responsabili­
dad primaria y fundamental de quienes instauran las dicta­
duras, que marginan y proscriben a las grandes mayorías.

Ante esta realidad incontestable, si las fuerzas políticas y 
gremiales antioligárquicas consolidan mediante el diálogo su 
unidad, a la dictadura no le quedan más que dos caminos: 
aceptar su fracaso y proceder a facilitar la rápida institu- 
cionalización democrática del país o pretender sostenerse 
sobre la fuerza militar contra un frente nacional represen­
tante de un Pueblo que habrá agotado toda su paciencia y 
habrá superado todas las barreras de la credulidad y del te­
mor.

No está en nuestras manos —y tampoco, por lo tanto, en 
nuestra responsabilidad- esta decisión que solo compete a 
los usurpadores del poder.

Por su parte, las fuerzas populares tienen la obligación mo­
ral y política de agotar todos los recursos e instancias que 
permitan al Pueblo recuperar sus derechos con el menor 

costo posible. Esto es así independientemente de lo que 
pretende la dictadura, la que por boca del general Galtieri 
acaba de decir que “las urnas están guardadas y seguirán es­
tando guardadas”.

Para que pueda iniciarse un proceso serio conducente a la 
recuperación de la soberanía popular por la vía menos dolo- 
rosa, es imprescindible crear en el país un clima de paz y 
justicia. Para ello deberían cumplirse las siguientes condi­
ciones:

1 .- Cese de la represión. Libertad a los presos políticos sin 
causa, y garantías de defensa para los encausados. Finalizar 
con los procesos abiertos contra dirigentes políticos y gre­
miales que encubren con acusaciones de delitos comunes 
sus verdaderas causas políticas. Esclarecer, asimismo, con 
seriedad y honestidad el destino de los desaparecidos.

2 .- Derogar las actas institucionales que condenan sin causas 
y sin jueces a muchos hombres y mujeres argentinos.

3 .- Dejar sin efecto la legislación que atomiza y sojuzga al 
Movimiento Obrero intentando disolver la CGT.

4 .- Asegurar el libre ejercicio de todos los derechos que con­
sagra la Constitución Nacional para los habitantes del país.

5 .- Garantizar el libre y seguro retorno al país de toáoslos 
argentinos exiliados.

6 .- Modificar la política económica favoreciendo los intere­
ses nacionales y populares.

7 .- Permitir la libre actividad de los partidos políticos y la 
normalización de sus estructuras orgánicas, incluyendo, na­
turalmente, al Partido Auténtico. (16)

Bajos estas condiciones, la totalidad del país puede tenerla 
más absoluta certeza de que el Peronismo Montonero con­
tribuirá decididamente al nuevo clima de paz y justicia 
adoptando las decisiones y orientaciones necesarias que es­
tén en nuestras manos para garantizar la suspensión de todo 
enfrentamiento armado y favorecer así el pleno desenvolvi­
miento de un proceso político tendiente a la plena recupe­
ración de la soberanía popular y del estado de derecho.



5.Mientras se oprime al Pueblo y se entrega 
la Patria, la lucha es una obligación, 

un derecho y una necesidad
En más de una ocasión el general Perón nos ha señalado que 
“los Pueblos que no luchan por su liberación merecen la es­
clavitud”. También hemos aprendido que “sólo el Pueblo 
salvará al Pueblo”.

Si nosotros mismos no somos capaces de construir con nues­
tro esfuerzo nuestra propia liberación no tendremos dere­
cho a queja alguna en el futuro ni tendremos tampoco res­
puestas válidas ante nuestros hijos y nietos, quienes hereda­
rán en el futuro las miserias que no supimos erradicar con 
nuestra lucha de hoy.

No puede caber duda alguna sobre la naturaleza reacciona­
ria del autodenominado Proceso Reorganización Nacional.

Desde el punto de vista jurídico, todos los actos de la dic­
tadura son nulos. Resulta evidente que Videla carece de 
mandato constitucional para ejercer la Presidencia de la Na­
ción, que la Junta Militar carece de poder constituyente, 
que el denominado Presidente de la Nación carece de facul­
tades legislativas, que todos los documentos firmados por la 
dictadura carecen de valor superior a la Constitución. En fin, 
que la Junta Militar no es tal órgano supremo de la Nación 
y que todos sus compromisos internacionales carecen por 
totalidad de validez alguna para el derecho contitucional ar­
gentino.

Es por todo esto que nuestro Pueblo cumple el mandato 
constitucional de armarse con los medios que estén a su al­
cance en defensa de la Patria y de su Constitución, de mo­
do tal que no caerá sobre sus espaldas, por consentimiento 
de una situación tan criminal y traidora, la responsabilidad 
y pena de los infames traidores de la Patria.

Más allá de las razones de derecho constitucional menciona­
das, cabe reiterar que la dictadura militar carece de todo 
consenso político por parte del Pueblo Argentino. Tanto su 
arribo al poder como su subsistencia en el mismo se funda­
mentan en la usurpación y en la represión. Se ufanan en 
proclamar desvergonzadamente que el poder del gobierno 
emana de las Fuerzas Armadas, desconociendo insentamen- 

te que el único soberano es el Pueblo.

Por contrapartida, nuestro Pueblo no ha otorgado consenso 
a la Junta Militar ni siquiera a través de la pasividad o indi­
ferencia ante su existencia. La resistencia popular, haciendo 
uso de toda la medida de sus posibilidades, demostrando un 
heroísmo sin límites, se ha manifestado pública y ostensi­
blemente.

En consecuencia, nadie puede hoy suponer que el gobierno 
de facto que existe en la Argentina obre con representativi- 
dad de la soberanía del Pueblo de la Nación, ni que las in­
congruencias jurídicas de su proceder respondan a la cir­
cunstancia pasajera de un cambio revolucionario que más 
tarde regularizaría su situación de derecho con una nueva 
Constitución emanada de la voluntad libre y soberana del 
Pueblo.

El Pueblo Argentino, en su totalidad, no ha hecho entrega 
alguna de su representación política ni a la oligarquía ni a 
las Fuerzas Armadas ni a sus personeros, ni por mecanismos 
institucionales ni tampoco por mecanismos no institucionales.

Hasta tanto no haya una situación distinta que lo justifique, 
luchar contra esta tiranía oligárquica en defensa de los inte­
reses económicos, sociales, políticos, jurídicos y espirituales 
de nuestro Pueblo es una obligación constitucional, es un 
derecho de todo hombre libre y es una necesidad para la 
propia subsistencia y salvación nacional.

La clase trabajadora ya ha iniciado la marcha por el duro ca­
mino de la contraofensiva popular. Sin prisa pero sin pausa, 
con inteligencia y con fuerza, las calles habrán de ser con­
quistadas.

La unidad y movilización de todos los sectores sociales y 
políticos afectados por la crisis es el único camino para im­
pedir la política de destrucción nacional sostenida y encabe­
zada por la oligarquía vendepatria.

A los veinte días del mes de abril de 1980

CONDUCCION NACIONAL DEL MOVIMIENTO PERONISTA MONTONERO

Mario Eduardo Firmenich
Secretario General

Oscar R. Bidegain

Raúl C. Yagüer

Rodolfo J. Puiggrós

Roberto C. Perdía

Ricardo Obregón Cano

Fernando Vaca Narvaja

Eduardo Pereira
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NOTAS A LA PRESENTE EDICION
elaboradas por el equipo de redacción de la revista vencer

(1) Después de once años de crecimiento 
ininterrumpido de la economía, en 1975 
—bajo el gobierno de María Estela Martí­
nez de Perón - el nivel de actividad descen­
dió un 1,9 por ciento después del golpe, 
en 1976 volvió a bajar, ahora un 3.3 por 
ciento. Cuando, en 1977, creció un 5,2 
por ciento, hubo estallidos de aplauso en 
ciertos ambientes empresarios, a pesar de 
que entonces el nivel de actividad se halla­
ba exactamente en el mismo punto que 
tres años atrás. En dichos ambientes em­
presarios se suponía que a partir de ese 
momento se produciría el “despegue”.
Si hubo despegue, fue hacia el infierno y 
no hacia el cielo. En 1978, el retroceso del 
Producto llegó al 4,1 por ciento. En 1979, 
otra vez se alentaron vanas esperanzas. A 
lo largo del año, el Producto Bruto Interno 
registró una suba del 8,5 por ciento (una 
típica alza “de recuperación”). Sin embargo, 
cuando se lo desglosa por trimestres, se ob­
serva que en el primer trimestre de 1979, 
respecto del cuarto del año anterior, hubo 
una baja del 4,5 por ciento. En el segundo 
trimestre, el aumento respecto del primero 
fue del 13,1. Pero en el tercero bajo un 0,2 
por ciento; en el cuarto volvió a bajar un 
2,1 por ciento y en el primer trimestre de 
1980 (según los trascendidos) volvió a ba­
jar algo así como el 9,5 por ciento. O sea, 
venía a quedar al mismo nivel que el pri­
mer trimestre del año precedente. Los es­
pecialistas predicen que éste será un año 
recesivo, o al menos, próximo al crecimien­
to cero. Si este desarrollo es traducido a 
valores per cápita, en índice 1974 = 100, 
obtendríamos esta secuencia anual: “100,0 
/96,6/92,0/95,3/89,9/96,2”. Si en 1980 se 
diese un “crecimiento cero”, el índice a 
valores per cápita sería de 94,7. Es la más 
perfecta imagen del estancamiento.
(2) Podría decirse que los cuatro primeros 
meses de 1976 no deben imputarse a Mar­
tínez de Hoz sino al gobierno de María Es­
tela Martínez, Isabelita. Concedido, pero 
entonces cabe hacer una advertencia. En 
34 meses de gobiernos peronistas, desde 
mayo de 1973 a marzo de 1976, el índice 
de precios al consumidor se incrementó en 
un 1082,3 por ciento (o sea, a índice 1974 
= 100, subió de 80,166 a 974,8). Vale de­
cir, los precios crecieron a una tasa acumu­
lativa mensual de 7,53. Debe advertirse 
que la inflación se desbocó sólo en los últi­
mos meses del gobierno de Isabel. De to­
dos modos sin pretender justificar ese re­
sultado, subrayemos que en los primeros 
34 meses de gobierno militar -o sea, hasta 
febrero de 1979— el costo de la vida subió 
de un índice 1.269,3 en abril de 1976 a un 
índice de 20.262,1. Aumento total en esos 
treinta y cuatro meses: 1.496,3 por ciento. 
En una palabra, a lo largo de ese período 
Martínez de Hoz había logrado un índice 
inflacionario que superaba en un 35 por 
ciento el que podría haberse obtenido, si 
el ritmo de incremento de precios hubiera 
sido igual al registrado durante los recien 
tes^gobiernos peronistas. En enero de 1980, 
el índice oficial 1974 — 100 ya llegaba a 
42.930,4, o sea que acumulaba un incre­
mento del 3.282,2 por ciento respecto de 
abril de 1976. A lo largo de 45 meses, la 
tasa media acumulativa mensual era del 
8,14 por ciento. ¡En los veinte meses que 
duró el Ministerio Gelbard, de mayo de 
1973 a enero de 1975, la tasa acumulativa 
mensual había sido del 2.28 por ciento! 
Seguir relacionando la actual inflación de 
Martínez de Hoz con las presuntas “secue­
las” dejadas por los gobiernos peronistas es 
el colmo del cinismo.
(3) El decreto de “Compre Argentino” fue 

una disposición adoptada en 1973 para fa­
vorecer la canalización de las compras del 
Estado (administración central y empresas 
descentralizadas) hacia las empresas loca­
les, forzándolas a reducir sus adquisiciones 
en los mercados del exterior. Fue anulado 
por el gobierno militar de Onganía; al ser 
restablecido por Aldo Ferrer -ministro de 
Obras Públicas y luego, de Economía en el 
gabinete de Levingston, entre 1970 y 
1971— se lo perfeccionó con la distinción 
entre “empresas locales de capital interno” 
y “empresas locales de capital extranjero”. 
Bajo el gobierno de Lanusse cayó en des­
uso y fue nuevamente aplicado durante los 
gobiernos peronistas de 1973 a 1976, has­
ta que el golpe de Estado lo eliminó. Pero 
no contento con tratar “en igualdad de 
condiciones” a las empresas de capital na­
cional y a las filiales de los monopolios 
transnacionales, de hecho el ministro Mar­
tínez de Hoz sigue una política que invier­
te los términos del “Compre Argentino”: 
las importaciones se ven favorecidas a las 
compras en el mercado interno; dentro de 
éste, las firmas de capital extranjero son 
preferidas a las firmas propiedad de la bur­
guesía nacional.
(4) Durante el primer año de Videla y Mar­
tínez de Hoz, el consumo interno global 
sufrió una drástica reducción del 8,6 por 
ciento. Volvió a bajar un 2,9 por ciento en 
1977. Y en 1978, todavía se contrajo un 
3,5 por ciento. En el momento de ser re­
dactadas estas notas, el gobierno aún no ha 
dado a publicidad las cifras de distribución 
de la demanda global correspondientes a 
1979, pero si las demás cifras suministra­
das son coherentes (PBI, Inversión Bruta 
Interna y Exportaciones) puede calcularse 
que el consumo global ha crecido entre un 
7,5 y un 8,5 por ciento. En esas condicio­
nes, debe hallarse a finales de 1979 en va­
lores entre un 5 y un 6 por ciento inferio­
res a los de 1974; entre un 7 y un 8 por 
ciento inferiores a los de 1975, y muy lige­
ramente superiores a los de 1976. En cuan­
to al consumo por habitante, lo registrado 
en 1979 resulta aún inferior a lo obtenido 
en 1972 y levemente por encima de las 
deprimidas cifras de 1977.
Pero para que el significado de estos datos 
se comprenda en todos sus alcances, es 
preciso recordar que se dan en el marco de 
una redistribución alucinantemente regre­
siva del ingreso. En la Argentina, los asala­
riados representan no menos del 73 por 
ciento de la población activa. En 1975 par­
ticiparon —según las cifras oficiales— en un 
45,4 por ciento del Producto Bruto Inter­
no. En 1976, gracias a Martínez de Hoz, la 
participación de los asalariados en el Pro­
ducto descendió abruptamente al 29,8 por 
ciento; en 1977 volvio a descender al 29,4 
y en 1978 se calcula que se halló en el or­
den del 26,6 por ciento (cfr. El Radical, 
periódico moderado del partido de Ricar­
do Balbín, septiembre de 1979). Con esas 
cifras es posible hacer una sencilla cuenta. 
Suponiendo que los asalariados vuelcan el 
cien por ciento de sus rentas al consumo, 
se obtiene por diferencia un consumo pri­
vado no proveniente de las rentas del sala­
rio. Así se ve que, respecto de 1975, ese 
hipotético “consumo de no-asalariados” se 
había expandido un 33 por ciento a lo lar­
go de tres años. En el mismo lapso, el con­
sumo de los asalariados (es decir, sus ingre­
sos) se había reducido en un 43 por cien­
to. De tal suerte, mientras en 1975 el con­
sumo de los no-asalariados era -como un 
bloque- 21 por ciento más pequeño que 
el de los asalariados, en 1978 resultaba un 
84 por ciento mayor. Hablamos de cifras 
globales. Recordemos que todo el mercado 

interno se había contraído en un 14 por 
ciento en esos tres años. Ello revela que 
hubo un cambio en la composición del 
mercado. De mercado semi-masivo se ha 
pasado a mercado de élites, dentro de la 
estrategia del “consumo de cúspides”. Es­
to explica por qué, pese al encogimiento 
total del mercado interno, hay algunas ra­
mas de la producción y sobre todo, del 
comercio y los servicios, que no se han vis­
to afectadas e inclusive han crecido. Son 
las que brindan mercancías de lujo para un 
reducido público privilegiado. A partir de 
1978 y notoriamente en la segunda mitad 
de 1979 y primeros meses de 1980, tam­
bién ese sector empresario se ha visto heri­
do en sus intereses ; la invasión del produc­
to importado barre inclusive con la pro­
ducción interna de mercancías de lujo y 
hasta el comercio de élite siente la compe­
tencia externa, debido a las compras que el 
consumidor privilegiado prefiere hacer en 
el exterior. De cualquier manera, el drama­
tismo de la situación, padecida por dicho 
sector de la producción y del comercio es 
incomparablemente menor al vivido por 
los empresarios más ligados al consumo de 
masas.
Las consecuencias sociales del proyecto 
son aún peores. Dividiendo ambos consu­
mos, el de asalariados y el de no-asalaria- 
dos, por las proporciones en que ambos 
grupos de clases sociales están representa­
das en la población (.73 y .27) y tomando 
en consideración el incremento demográ­
fico, se logra una medida muy gruesa del 
consumo personal por clase. De 1975 a 
1978, el consumo individual de los asala­
riados (es decir, sus ingresos per cápita) 
descendió un 45,5 por ciento, mientras 
que el de los no-asalariados, después de un 
comportamiento oscilante (debido al in­
tenso proceso de acumulación en 1977 y 
1978 que capitalizaron el sector financiero 
y el estatal) en 1978 lograba sobrepasar en 
un 33 por ciento los niveles de tres años 
atrás. De tal modo y como una medida 
muy aproximada de la desigualdad social, 
digamos que en 1975 el consumo indivi­
dual de los no asalariados era un 113,2 por 
ciento mayor que el consumo individual 
de los asalariados. En 1978, el consumo de 
los no asalariados prácticamente quintupli­
caba (era un 498,3 por ciento mayor) el 
consumo de cada trabajador. Como puede 
verse, estas cifras son consistentes con las 
sugeridas por el vertiginoso descenso de los 
índices de salario real.
Desde luego que la desigualdad social no se 
puede medir por este método sobre todo 
en un país donde hay un gran número de 
“trabajadores por cuenta propia” que, sin 
depender de un salario, no suelen tener ni­
veles de ingresos superiores a los del más 
humilde obrero manual. Se requeriría un 
cálculo de la distribución del, ingreso por 
tramos (lo que se llama “pirámide de in­
gresos”). Pero en la Argentina, sospechosa­
mente, las últimas cifras oficiales de distri­
bución por tramos de ingreso se refieren a 
diecinueve años atrás (CONADE-CEPAL, 
1965, estimadas para 1961).
(5) Sobre el total de mano de obra ocupa­
da —unos diez millones— el porcentaje de 
mujeres descendió de un 34 a un 30 por 
ciento, calcula Dora Douthat en Problemas 
de Economía núm. 55, 1979. Eso hace el 
desplazamiento de 400.000 mujeres del 
mercado productivo a las tareas domésti­
cas. En 1978, el 1DES calculó que la pro­
porción de “trabajadores independientes” 
(“cuenta propia” o, como se llama en Es­
paña, “sus labores”) había subido en el 
país de un 15 a un 20 por ciento. El fenó­
meno es crítico en el sector de “trabajado­
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res independientes de la industria, el co­
mercio, el transporte y los servicios”, una 
categoría residual de los censos que inclu­
ye pequeños vendedores de baratijas en la 
vía publica, trabajadores de reparaciones 
domésticas como 'plomeros y técnicos en 
televisión, víctimas de la “desocupación 
disfrazada” e incluso lumpenproletarios y 
delincuentes. El resto de los “trabajadores 
independientes” está compuesto por un 
1,5 por ciento, aproximado, de “trabaja­
dores por cuenta propia del agro” (trabaja­
dores temporarios, tractoristas que se con­
tratan a veces con su propia maquinaria 
para levantar cosechas, etc.)^ otro 1,5 por 
ciento de profesionales y técnicos que se 
dedican al libre ejercicio de la profesión. 
El dos por ciento que queda es margen de 
error censal. Estos porcentajes se refieren 
al último Censo Nacional de Población y 
Vivienda, que data de 1970. Un incremen­
to del 5 por ciento en la categoría implica 
que 500.000 asalariados o personas que se 
hubiesen convertido en asalariados, han 
pasado a engrosar el número de los “traba­
jadores urbanos por cuenta propia”. Debe 
recordarse que todos los años ingresan al 
mercado de trabajo unos 250.000 jóvenes. 
Los salarios tan deprimidos y el costo tan 
alto de las tarifas de transporte —a veces, 
no conviene ir a una fábrica muy lejana al 
propio domicilio si ganando menos, uno 
puede sobrevivir trabajando en casa— son 
la principal causa de la reducción del por­
centaje de asalariados.
(6) En 1976, el 5,8 por ciento del Presu­
puesto Nacional se dedicaba a gastos de 
Salud y el 15,3 a gastos de Defensa y Segu­
ridad. En 1979 los gastos de Defensa y Se­
guridad insumieron el 21,9 por ciento del 
Presupuesto, los de Salud se habían redu­
cido al 3 por ciento.
En la Argentina de la Junta las tasas que 
suelen reducirse en otros países, socialistas 
o capitalistas, allí tienden a crecer. En ju­
lio de 1978, el Secretario de Estado de Sa­
lud Pública, contraalmirante Irán Campo 
aludió al vertiginoso incremento de enfer­
medades relacionadas con el desarrollo so­
cial y asistencial. Por ejemplo, una de esas 
enfermedades que hace unos años estaba 
casi extinguida y que en 1978 el ministro 
calificaba de “preocupante” era la lepra. 
Había 25.000 enfermos, entre ellos de 
2.500 a 3.000 identificados en la ciudad 
de Buenos Aires y sus alrededores, que es 
una inmensa metrópoli con diez millones 
de habitantes, donde la densidad demo­
gráfica llega a 3.000 personas por kilóme­
tro cuadrado.
Otra enfermedad gravísima era el Mal de 
Chagas, una esquistosomiasis invalidante 
que en 1955, cuando fue derribado el go­
bierno del general Perón, sólo abarcaba un 
pequeño perímetro del norte del país. “Hoy 
—declaraba asombrado el contraalmirante— 
se ha difundido de una manera extraordi­
naria”, hasta el extremo de que “la inten­
sidad de infección es muy grande, es del 
10 por ciento”. El número de personas se 
calcula en dos millones y medio de perso­
nas, de las cuales 400.000 presentaban 
afección cardíaca. Su agente transmisor es 
un insecto semejante a la cucaracha, la vin­
chuca, que prolifera en las viviendas hu­
mildes con piso de tierra y ataca a quienes 
andan descalzos. Ahora la endemia abarca 
a diecinueve sobre un total de 22 provin­
cias e inclusive se detectan casos en áreas 
muy urbanizadas del Gran Buenos Aires. 
La revista madrileña Cambio 16 informaba 
en su número 384, del 15 de abril de 1979, 
que “según la Organización Mundial de la 
Salud, Argentina ha quedado inscripta en­
tre los países de subdesarrollo sanitario. El 
paludismo, que había sido erradicado de la 
región, ha reaparecido.” En efecto, el palu­
dismo fue erradicado en 1949, a los tres 
años de haber asumido el primer gobierno 
peronista, gracias a la campaña masiva que 
entonces dirigió el ministro de Salud Pú­
blica, doctor Ramón Carrillo. Ahora, cifras 
originadas en el Instituto Nacional de Esta­
dística y Censos que no fueron difundidas 
pero trascendieron en forma extraoficial, 
calculan que el 40 por ciento de la pobla­

ción de Noroeste argentino está afectada 
por el mal. Solamente durante el mes de 
enero de 1979 y en la ciudad de Orán, Sal­
ta, aparecieron 116 casos nuevos.
En la Argentina mueren 60 de cada mil 
nacidos vivos, en su primer año de existen­
cia. Pero en la región Noroeste mueren no­
venta, y en algunos lugares la tasa supera al 
doble de esa cantidad. Téngase en cuenta 
que esto ocurre en la Argentina, un país 
que con 19,8 por cada diez mil habitantes 
era en 1969 el cuarto del mundo por su 
proporción de profesionales de la medici­
na. (Estados Unidos ocupaba el doceavo 
lugar en esa lista, con 15,4 médicos por 
cada diez mil habitantes.) Y sobre la alta 
calidad de los médicos argentinos hay no­
torias constancias. Claro que la Argentina, 
debido a las políticas oligárquicas de ex­
plotación tenía —también en 1969— un 
51,8 por mil de mortalidad infantil cuando 
la tasa norteamericana era de sólo 20,8. El 
escándalo es que diez años más tarde dicha 
tasa subiera en la Argentina al 60 por mil. 
De la situación educativa basta decir que la 
mitad de los niños no terminan la escuela 
primaria. De quienes obtienen su licencia 
elemental, el gobierno no ha divulgado la 
proporción de los que siguen estudiando, 
pero tradicionalmente solo uno de cada 
dos ingresaba en colegios de nivel medio. 
Allí vuelve a registrarse otra deserción es­
colar que las autoridades estiman hoy en 
un 40jpor ciento. Es decir, de cada cien ni­
ños, solo acaban la escuela elemental cin­
cuenta, en cifras redondas. De estos cin­
cuenta, sólo veinticienco ingresan a la es­
cuela media. De estos veinticinco, sólo 
quince obtienen su título.
¿Y cuántos entran en la universidad? De 
haber continuado la política de los gobier­
nos peronistas, un niño que se inscribía en 
primer grado de la escuela elemental tenía 
una probabilidad entre veinticinco de es­
tudiar mañana en la universidad. Con la 
política oscurantista de la dictadura, esa 
probabilidad es ahora una entre 200.
(7) El general Pedro Eugenio Aramburu 
presidió la tiranía oligárquica paradójica­
mente denominada “Revolución Liberta­
dora”, que sucedió al derrocamiento por la 
camarilla militar del gobierno constitucio­
nal del general Perón en 1955. Aramburu 
fue ajusticiado por los Montoneros en su 
primera operación pública (mayo-junio de 
1970).
(8) En el lenguaje impuesto por la dictadu­
ra de Videla, “subversivos” quiere decir 
peronistas montoneros y “corruptos” quie­
re decir peronistas verticalistas (o sea, aque 
líos que reconocen como su cabeza a Ma­
ría Estela Martínez y al Consejo Nacional 
Justicialista cuyo vicepresidente es Deolin- 
do Bittel).
(9) “Intervenciones militares”, quiere de­
cir que el gobierno declara caducas todas 
las autoridades existentes y nombra a otras. 
En el caso de los “interventores” sindica­
les, son todos oficiales de las Fuerzas Ar­
madas en servicio activo. Se hallan en estas 
condiciones sindicatos que agrupan más 
del ochenta por ciento de la clase obrera.
(10) Era una frase frecuentemente utiliza­
da por el general Perón.
(11) “Perón cumple, Evita dignifica” era 
un lema muy utilizado durante la primera 
serie de gobiernos peronistas (1946-1955). 
“La Abanderada de los Humildes” es uno 
de los epítietos, también muy usado en 
aquella época,, para referirse a María Eva 
Duarte de Perón (1919-1952), segunda es­
posa y máxima colaboradora del general, 
quien hasta su temprana muerte fue el sos­
tén principal del ala obrera y revoluciona­
ria del peronismo en el seno de esa alianza 
de clases expresada en el Movimiento.
“Las invasiones inglesas” fueron los dos in­
tentos británicos de apoderarse de Buenos 
Aires en los últimos años del dominio vi­
rreinal español. La primera,, dirigida por el 
brigadier Beresford, se inició el 12 de agos­
to de 1806 y logró mantenerse quince días 

hasta ser derrotada por las milicias que rá­
pidamente formó la población criolla. Los 
ingleses estaban atrincherados en Montevi­
deo, ciudad que durante dos años estuvo 
en sus manos. Desde allí iniciaron una nue­
va invasión, mucho mayor (en la primera 
desembarcaron 1.600 hombres; en la se­
gunda, que conducía el teniente general 
Whitelocke, pusieron en acción a casi 8.000, 
perfectamente pertrechados). Sin embargo, 
las fuerzas locales y el extraordinario arro­
jo del pueblo, que virtualmente acosó a los 
invasores mediante operaciones de lucha 
irregular, consiguieron expulsar una sema­
na más tarde a los británicos, quienes en 
septiembre también se marcharon de Mon­
tevideo.
(12) “La situación previa a 1945” quiere 
decir, antes de las conquistas sociales del 
peronismo.
(13) “El último tonto de la tierra se murió 
hace ya mucho tiempo”, era otra frase pre­
dilecta del general Perón. Quiere decir; 
“Eso no se lo cree nadie.”
(14) La Sociedad Rural Argentina es la en­
tidad más representativa de la oligarquía 
terrateniente del país. Fundada en 1866, 
su primer presidente fue un Martínez de 
Hoz, bisabuelo del actual ministro de Eco­
nomía. Durante los largos años de absolu­
to predominio de la oligarquía, la Rural 
sacaba y ponía gobiernos a su antojo. El 
investigador ingles Peter H. Smith ha cal­
culado que entre 1910 y 1943, cinco de 
los nueve presidentes de la Nación fueron 
miembros de ella. De 93 designaciones 
magisteriales —dice Smith— 39 recayeron 
también en miembros de la Rural (más del 
40 por ciento), quien “tendía a controlar 
los ministerios de mayor importancia, so­
bre todo Relaciones Exteriores, Hacienda 
(Economía) y los puestos militares. La in­
fluencia de la institución era particular­
mente aparente respecto de la ganadería y 
la agricultura. De los catorce titulares de­
signados para el Ministerio de Agricultura, 
doce pertenecían a la Sociedad y domina­
ron ese ministerio más del 90% del tiempo. 
Era también costumbre gubernamental 
consultar a la Sociedad acerca de todos los 
problemas relacionados con la ganadería.” 
Si se hiciera un cálculo semejante al de 
Smith sobre la actual administración, arro­
jaría probablemente resultados paralelos. 
En los últimos cuarenta años, jamás la oli­
garquía invirtió tantos cuadros propios 
—con apellidos de clara resonancia “aristo­
cratizante”- en los despachos de un go­
bierno.
En cuanto al Banco Central de la Repúbli­
ca Argentina es uno de los máximos cen­
tros de poder del actual equipo económi­
co. Congrega a los “técnicos” que ejecutan 
la política de Martínez de Hoz.

(15) El general Manuel Nicolás Savio, el 
general Enrique Mosconi y el general Juan 
Domingo Perón son tres figuras señeras de 
una extraordinaria generación de oficiales 
argentinos nacionalistas que se formaron 
en el Colegio Militar entre 1890 y 1910. 
Hubo muchos más: el coronel Eduardo 
Garimaldi, el general Alonso Baldrich, el 
contralmirante M.J. Lagos, el brigadier Ig­
nacio San Martín. . . Todos portavoces y 
ejecutores de un nacionalismo a la vez po­
pular, antiimperialista e industrializante, 
enfrentado al proyecto de la oligarquía 
dependiente. De 1938 a 1941, el entonces 
coronel Savio vislumbró en sus proyectos 
nacionales un futuro siderúrgico para el 
país. Ello cobró forma en 1945 con el 
“Plan Siderúrgico Argentino”, del que sur­
ge dos años más tarde la empresa SOMISA, 
Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina, cu­
yo capital fue originariamente aportado en 
un 80 por ciento por el Estado peronista y 
el resto por empresarios privados argenti­
nos. En 1945 había comenzado a operar 
—según la inspiración de Savio— el primer 
alto horno en Zapla, al norte de la Argen­
tina. z Lo instaló Fabricaciones Militares, 
fundándose en un método especial que 
permite producir arrabio a partir del car­
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bón de leña. El segundo alto horno se puso 
en funcionamiento en 1951. “La industria 
del acero es la primera de las industrias 
-enseñaba Savio- y constituye el puntal 
de nuestra inustrialización. Sin ella, siem­
pre seremos vasallos.”
Así como el nombre de Savio aparece vin­
culado en la memoria de los argentinos al 
acero, el del general Mosconi se asocia na­
turalmente al petróleo. Cuando el presi­
dente Hipólito Yrigoyen, en los últimos 
días de su primer gobierno (3 de junio de 
1922) creó por decreto la Dirección Gene­
ral de Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
(YPF), se buscó alguien que pudiera encar­
garse de ponerla en marcha. Fue el sucesor 
de Yrigoyen, otro radical pero del ala mo­
derada, quien vino a nombrar al coronel 
Enrique Mosconi para el cargo. Mosconi 
era conocido por su insobornable naciona­
lismo y al parecer los radicales de derecha 
le dieron ese puesto para quitarlo de en 
medio, evitando que se convirtiera en Mi­
nistro de Obras Públicas.
Fue peor para sus adversarios, porque Mos­
coni le dio un formidable impulso a la in­
dustria petrolera estatal, poniéndola en 

condiciones de ser lo que todavía es hoy: 
la mayor empresa del país. De 1922 a 
1928 la producción fiscal subió un 150 
por ciento, las utilidades netas se multipli­
caron por ocho. El infatigable militar pro­
movió la construcción de una monumental 
destilería en La Plata, iniciada en 1923 e 
inaugurada en diciembre de 1925. Montó 
los primeros oleoductos, electrificó la ciu­
dad de Comodoro Rivadavia, al Sur del 
país, donde levantó una planta para proce­
sar el gas natural y otra de cracking de 
fuel-oil (pagada con las ganancias de tres 
meses de labor). Creó una flota petrolera 
estatal. Y a partir de 1927 consigue domi­
nar el mercado interno. En el segundo se­
mestre de ese año, el sector de diputados 
yrigoyenistas propuso en la Cámara un his­
tórico proyecto que reservaba en forma 
exlusiva al Estado la explotación del petró­
leo nacional. Aunque por estrecho margen, 
la ley fue aprobada, si bien con una en­
mienda que dejaba en firme las concesio­
nes ya otorgadas, y sin afectar ni la impor­
tación ni la comercialización. Pero el abru­
mador triunfo electoral de Hipólito Yri­
goyen en los comicios de abril de 1928 

permitía desarrollar el programa máximo. 
Mosconi inició conversaciones con la enti­
dad petrolera soviética, la Yuyantorg, para 
reemplazar la importaciones procedentes 
del área capitalista. El 8 de agosto de 1930, 
el presidente Yrigoyen firmo los acuerdos 
con la URSS. El 6 de septiembre hubo un 
golpe de Estado déla oligarquía, Yrigoyen 
y Mosconi fueron a la cárcel, comenzó el 
siniestro período conocido en la historia 
argentina como “Década Infame”, al que 
puso fin la irrupción del peronismo.

(16) Con personalidades muy representa­
tivas del peronismo revolucionario se creó, 
el 11 de marzo de 1975, el Partido Pero­
nista Auténtico que, luego de participar en 
las elecciones provinciales de Misiones el 
13 de abril de ese año, realizó el 16 de no­
viembre su primer Congreso Nacional. 
Proscripto el 26 de diciembre de 1975, 
prosiguió una existencia clandestina, desde 
1976. El Peronismo Auténtico convergió 
con el Partido Montonero para constituir, 
el 20 de abril de 1977, el Movimiento Pe­
ronista Montonero. □
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EL SALVADOR

HACIA LA LIBERACION
El 10 de enero pasado, las Fuerzas Populares de Liberación Farabundo Martí (FPL), las Fuerzas Armadas de 
la Resistencia Nacional (FARN) y el Partido Comunista Salvadoreño (PCS) hacían pública su vocación unita­
ria al constituir un Organismo Coorinador Revolucionario de sus respectivas Direcciones Nacionales, com­
prometido en poner en marcha un proceso creciente de la política y la lucha de las tres organizaciones. Po­
cas horas más tarde, el Bloque Popular Revolucionario (BPR), el Frente de Acción Popular Unificado (FA 
PU), las Ligas Populares 28 de Febrero (LP-28) y la Unión Democrática Nacionalista (UDN) con la adhe­
sión del FERP. constituían la Coordinadora Revolucionaria de Masas, estructura destinada a impulsar la 
unidad del movimiento popular. En veinticuatro horas se había sellado el ingreso a una nueva etapa histó­
rica de la revolución salvadoreña. El camino hacia la insurrección final se abría para ya no cerrarse.

LA coordinación lograda entre las 
organizaciones político-militares, 
así como los acuerdos establecidos en­

tre los nucleamientos de masas, cons­
tituyen el último eslabón de un lar­
go proceso que se remonta al siglo 
pasado.

El pueblo salvadoreño luchó por la 
independencia de España, se enfren­
tó al emperador Iturbide y sus inten­
tos expansionistas, combatió contra 
el invasor Walker, mercenario a suel­
do de las tempranas ambiciones de 
los yanquis. Ya en el siglo presente, 
los mejores hijos de la nación cuzca- 
tleca se incorporaron con Agustín 
Farabundo Martí a la gesta del Ge­
neral de Hombres Libres, Augusto 
César Sandino. En mil novecientos 
treinta y dos, una histórica insurrec­
ción obrero-campesina fue ahogada 
con la sangre de treinta mil trabaja­
dores. Gloriosas jomadas de lucha se 
desarrollaron en 1944, hasta derro­

car a la tiranía martinista.
En las últimas tres décadas son tan­

tos los héroes y mártires, tan nume­
rosas las operaciones revolucionarias, 
que resulta imposible mencionarlos 
a todos. Este accionar popular fue 
heredado por las organizaciones po­
lítico-militares surgidas en la década 
del setenta.

El Imperialismo cambia el libreto

Desde hace medio siglo una impla­
cable dictadura militar, intenta vana­
mente doblegar al pueblo salvadore­
ño. Los sucesivos regímenes protegen 
los intereses de la oligarquía repre­
sentada por las repudiadas “catorce 
familias”, y cumplen al pie de la letra 
las directivas emanadas de la Casa 
Blanca.

El repudio a la tiranía del general 
Carlos Humberto Romero, alcanzó 

en 1979 niveles tales que el imperia­
lismo decidió cambiar de libreto. En 
el seno de la Fuerza Armada se eos- 
piraba abiertamente. Algunos espera­
ban la Asamblea General de la OEA 
a celebrarse en Bolivia, para cambiar 
de cara y reprimir con mayor violen­
cia amparados en la tristemente cé­
lebre Doctrina de Seguridad Nacio­
nal, aplicada salvajemente por las 
dictaduras de Argentina, Chile y Uru­
guay.

Otro grupo, emeabezado por los co­
roneles Jaime Abdul Gutiérrez, ac­
tual miembro de la Junta Contrarre­
volucionaria, y José Guillermo Gar­
cía, el repudiado Ministro de Defen­
sa del régimen y estrechamente vin­
culado a la fracción más conservado­
ra y antipopular de la Democracia 
Cristiana, liderada por José Napo­
león Duarte, tejía sus planes de re­
cambio. Un tercer nucelamiento cas­
trense, respaldado por oficiales jó­
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venes trataba de encabezar un pro­
ceso “democratizador”.

El 15 de octubre del año pasado se 
lanza la proclama golpista, el pro­
yecto dictatorial sufre una derrota 
bajo la mirada cómplice del impe­
rialismo norteamericano.

A éste, junto con las oligarquías, 
con tal de mantener su poder real en 
los países latinoamericanos, no le im­
porta tirar un dictador por la venta­
na; lo importante, lo imprescindi­
ble es mantener su dominación. Esto 
es lo que trataron de hacer en el Sal­
vador, el “recambio” de una Junta 
supuestamente progresista, con anun­
cios de cambios políticos y reformas 
económicas. Sin embargo, la repre­
sión continúa, los muertos aumentan, 
las denuncias, a pocos días del golpe, 
señalan a la Junta Cívico-Militar co­
mo más salvaje y asesina que el pro­
pio Romero.

Comenzaron las crisis de gobierno. 
El 26 de diciembre del año pasado 
los ministros honestos de la Junta, 
decidieron interpelar al Ministro de 
Defensa coronel García sobre el cre­
cimiento de la represión. El oficial 
se presentó acompañado de todos los 
comandantes de los cuarteles y dió 
un verdadero contragolpe respaldado 
por la Unión Guerrera Blanca y la 
Organización JDemocrática Naciona­
lista, dos grupos ultraderechistas, ca­
racterizados por sus sanguinarias ma­
sacres desarrolladas a lo largo y a lo 
ancho de El Salvador. Los militares 
pro-oligárquicos, los verdaderos ami­
gos de Washington, se enseñoreaban 
en sus asientos de genocidas. La So­
cial Democracia encabezada por el 
doctor Guillermo Ungo, líder del 
Movimiento Nacionalista Revolucio­
nario, se retiró de la Junta y el pue­

blo recibió con repudio generalizado 
la decisión de la Democracia Cristia­
na de participar en la etapa diseñada 
por Washington, de reformas con re­
presión.

Reforma Agraria de los 
Cementerios

Estados Unidos comprende que el 
triunfo popular en El Salvador es al­
go inevitable, la insurrección final se 
acerca a pasos agigantados. Las derro­
tas sufridas en Centroamérica y el Ca­
ribe en los últimos años, que por otra 
parte fueron acompañadas de triun­
fos revolucionarias en otras regiones 
del mundo, colocan al imperialismo 
en una situación de franca defensiva.

En un desesperado intento por de­
tener la contraofensiva de los pue­
blos, los expertos de la Casa Blanca 
deciden impulsar en el “Pulgarcito de 
América” algunos cambios destina­
dos a alcanzar dos objetivos básicos: 
por un lado la destrucción del mo­
vimiento popular, por otro confun­
dir a ciertos sectores de la población. 
Simultáneamente tratan de distraer 
a la opinión pública internacional, re­
galándole al lobo una maltrecha piel 
de oveja.

La fórmula de la administración 
Cárter, es suscrita por los sectores más 
reaccionarios de la Democracia Cris­
tiana, se apoya en las bayonetas de 
los mandos más retrógrados con los 
cuerpos represivos salvadoreños, y 
se lanza después de acuerdos con la 
oligarquía.

Una Reforma Agraria profunda, que 
entregue la tierra a quienes realmente 
la trabajan, siempre fue una de las más 
caras banderas de lucha del pueblo de 

El Salvador. Para alcanzarla lleva dé­
cadas derramando su sangre en los 
feudos de los terratenientes del país.

Sin embargo, la maniobra redactada 
por Wáshington e impulsada por la 
Junta, surgió a espadas de ese pueblo, 
y desde el primer día se convirtió 
en el mecanismo ideal para invadir mi­
litarmente los campos, detectar con 
la colaboración de Orden a los cua­
dros más representativos del campe­
sinado y asesinarlos. Centenares de 
patriotas, militantes de la Coordina­
dora Revolucionaria de Masas, son 
masacrados semana tras semana, por 
las tanquetas y los fusiles de los va­
sallos del Pentágono.

El Imperialismo norteamericano 
prepara la invasión

La heroica ofensiva del pueblo sal­
vadoreño, conducido por su vanguar­
dia revolucionaria, hizo comprender 
a los estrategas a la Casa Blanca que 
las reformas mentirosas no le per­
mitirán generar un traspatio seguro 
para sus intereses. Al mismo tiempo 
que diseñó la reforma agraria de los 
cementerios y la “nacionalización” 
de la banca, ordenó a sus generales 
preparar la intervención militar direc­
ta contra el pueblo de El Salvador.

En las últimas semanas, circularon 
en los más variados medios interna­
cionales de prensa deuncias que afir­
man que la tropa invasora estará for­
mada por soldados de Puerto Rico 
y Venezuela, cuyo gobierno demo- 
cristiano fué arrastrado por el impe­
rialismo a participar en la masacre 
contra uno de los pueblos más valien­
tes del continente. Diez millones de 
dólares fueron enviados por la admi­
nistración Cárter, para que los milita­
res genocidas de la nación más peque­
ña de la América continental puedan 
ampliar su acción de destrucción y 
muerte. El aeropuerto internacional 
de Ilopango se transformó en una ba­
se militar, para que los cargamentos 
de armas puedan llegar sin inconve­
niente alguno. El puerto de Acajutla, 
ve la llegada de barcos de bandera is­
raelita con pertrechos de guerra, des­
tinados a masacrar a los obreros y 
campesinos de la patria de Farabun- 
do Martí. Instructores yanquis, argen­
tinos, israelitas y vietnamitas — del 
derrocado gobierno títere de Viet- 
nam del Sur—, instruyen a las fuerzas 
represivas.

Simultáneamente, mercernarios de 
diverso origen, entre ellos centenares 
de ex guardias somocistas, son adies­
trados en Guatemala con el beneplá­
cito de la dictadura del general Ro­
mero Lucas García, y el apoyo incon­
dicional de Sandoval Alarcón, jefe 
del asesino Movimiento de Libera­
ción Nacional.

Ante esta situación, las FPL, la 
RN, el ERP y el PCS fueron claros. 
En su segundo manifiesto al pueblo 
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salvadoreño enfatizaron que el mo­
vimiento revolucionario realizará una 
resistencia inclaudicable frente a los 
invasores imperialistas. El Organismo 
de Coordinación Revolucionaria se­
ñala que no cesará de combatir a 
las tropas foráneas hasta expulsar­
las del país, haciendo que el suelo 
de El Salvador se convierta en un 
infierno para los invasores.

La nación centroamericana se trans­
formaría en Vietnam de nuestro con­
tinente, y sus campos en la tumba del 
imperialismo, ya que nuevamente se 
cumpliría el apotegma que señala que 
en la lucha entre un pueblo y el ejér­
cito siempre triunfa el pueblo.

Les ruego, les suplico... 
les ordeno que 
cese la represión

Esas fueron las últimas palabras pro­
nunciadas por el Arzobispo' de San 
Salvador, monseñor Oscar Arnulfo 
Romero y Galdames, en su homilía 
del domingo 23 de marzo pasado. 
Con esa frase llamaba a las bases del 
ejército de su país a no continuar ase­
sinando a su pueblo, y al mismo tiem­
po sellaba su propia sentencia de 
muerte. Treinta y seis horas después, 
una bala asesina segó la vida de quien 
había cumplido con el mandato ecle­
siástico: ser la voz de los que no tie­
nen voz.

El alto prelado, domingo a domin­
go, fué señalando al régimen de la oli­
garquía sus delitos, sus genocidios, 
sus mentiras. Pidió la remoción de 
los militares fascistas de la Fuerza Ar­
mada, alertó a la oligarquía al presi­
dente Cárter, que si realmente era 
cristiano dejara de ayudar a un go­
bierno que masacra a su pueblo. Le 
señaló a la DC que el llamarse cristia­
na de ninguna manera significaba es­
tar representando los auténticos pre­
ceptos de la Iglesia. Sus palabras eran 
luz de esperanza para uno de los pue­
blos más explotados del continente, 
y provocaron crisis de gabinete, al 
llamar a la conciencia de los últimos 
ministros honestos.

Después que la Coordinadora Revo­
lucionaria de Masas suscribiera la pla­
taforma programática del Gobierno 
Democrático Revolucionario, le seña­
ló al movimiento popular que estaba 
transitando el camión de la madurez 
que lo llevaría al triunfo. Afirmó que 
cuando se le cerraba el camino a su 
pueblo, para alcanzar la conducción 
de su propio destino, la Iglesia apoya­
ba moralmente la insurrección popu­
lar. Finalmente recordó a las bases 
del ejército que no se podía matar a 
sus hermanos, y les ordenó desobede­
cer las instracciones asesinas de sus 
jefes.

El 24 de marzo fué asesinado. Se 
había constituido en una voz dema­
siado peligrosa para la oligarquía 
terrateniente, para los intereses nor­
teamericanos y para los mandos 
castrenses.

Al Pueblo Salvadoreño 
no lo detiene ni la 
metralla ni las tanquetas

Esa, más allá de ser una de las con­
signas preferidas de cientos de miles 
de hermanos de El Salvador, es una 
realidad irrefutable. La muerte de 
monseñor Romero, lejos de detener 
el empuje revolucionario, provocó 
mayor indignación popular, y ahon­
dó la crisis gubernamental. Nuevas re­
nuncias de ministros y subsecretarios 
se produjeron luego del sacrilegio 
atentado, que vinieron a acompañar 
a la grave crisis que representó para 
la Democracia Cristiana el retiro de 
su seno de la Tendencia Popular del 
partido.

Los funcionarios que estructuraron 
las leyes denominadas de reforma 
agraria y nacionalización de la banca 
acompañaron a sus correligionarios 
de la DC que ya habían emprendido 
el camino del exilio, en desacuerdo 
con la postura del secretario general 
del partido, José Napoleón Duarte a 
quien acusan de personalista y suici­
da político. Simultáneamente, evi­
taban correr la misma suerte de algu­
nos compañeros de causa, que como 
el Procurador General de Pobres, Ma­
rio Zamora Rivas, cayeron asesinados 
por los esbirros del régimen para el 
cual trabajaban.

La represión continua, las masacres, 
son algo cotidiano; sin embargo las 
organizaciones de masa acrecientan 
la formación de milicias y grupos de 
autodefensa. Durante el ataque de las 
fuerzas de seguridad contra el gran­
dioso acto del 22 de enero, organizado 
por la Coordinadora Revolucionaria 
de Masas, como en el vandálico aten­
tado contra más de 500 mil salvado­
reños que asistían a las exequias del 
Obispo Mártir, demostraron la capa­
cidad organizativa del pueblo.

La Fuerzas Populares de Libera­

ción Nacional Farabundo Martí, las 
Fuerzas Armadas de la Resistencia 
Nacional, y el Ejército Revolucio­
nario del Pueblo, operan a lo largo y 
a lo ancho del país, asestando duros 
golpes a la Guardia Nacional. Sus ac­
ciones cada día más frecuentes, han 
dado saltos cualitativos que demues­
tran el nivel de apoyo populary organi­
zación alcanzado. Las tomas de pue­
blos enteros, durante varias horas, con 
escuadras enteras de combatientes, se 
transforman en actos de miles de pa­
triotas salvadoreños que reciben jubi­
losos a su vanguardia. El Ejército 
Popular es un logro en progresivo per­
feccionamiento, que paulatinamente 
va jaqueando a la Fuerza Armada an­
tipopular.

El 17 de marzo, un paro nacional 
demostró la capacidad de convocato­
ria de las organizaciones revoluciona­
rias de la nación centroamericana. Un 
día de paralización total de tareas hi­
zo ver al mundo entero el valor in­
claudicable de un pueblo fogueado 
en la resistencia y la contraofensi­
va contra sus dominadores. La recien­
te creación del Frente Democrático 
Revolucionario, en el que convergen 
la Coordinadora, el MNR, la Tenden­
cia Popular de la Democracia Cristia­
na, los intelectuales independientes, 
las universidades y otras organizacio­
nes, son una nueva prueba de que la 
unidad se ensancha y el régimen que­
da constantemente más aislado.

Todos estos hitos indican que la 
insurrección final está cercana. La se­
guridad cada vez mayor en el éxito 
definitivo que expresa ese pueblo 
hermano y la desesperación de la 
reacción son la prueba contundente 
de que la ofensiva está en marcha. Si 
1979 fué el año de la liberación de 
Nicaragua, 1980 será el de la insurrec­
ción popular de El Salvador. g
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el movimiento en el exterior MONTONERO PERONIS

Reunión en

Teherán

Una reunión Internacional de Movi­
mientos de Liberación de todo el 
mundo fue organizada en Teherán, 
Irán, entre los días Io al 6 de enero 
de 1980. La delegación del Peronis­
mo Montonero, compuesta por Adria­
na Gauna, jefa del departamento Afri­
ca y Medio Oriente y Roberto Ven- 
drell, representante en Africa, parti­
cipó en la misma como Movimiento 
de Liberación de América Latina.

Durante la sesión final de la confe­
rencia, las delegaciones fueron trasla­
dadas a la ciudad santa de Qom, don­
de se mantuvo una entrevista con el 
ayatollah Jomeíni, en su residencia 
particular. Durante el desarrollo de 
la conferencia, la delegación del P.M. 
mantuvo entrevistas con diversas per­
sonalidades de la revolución iraní, 
entre ellas el ayatollah Montazari, 
miembro del Consejo de la Revolu­
ción. Se tuvo contacto con la prensa, 
una interviú por la televisión iraní, 
donde los compañeros tuvieron la 
oportunidad de hacer conocer al pue­
blo iraní la lucha que lleva a cabo el

pueblo argentino contra la tiranía oli­
gárquica que impera en el país.

Independencia
de Zimbabwe

Invitados oficialmente por el ZANU, 
Zimbabwe African National Union, 
una delegación del Peronismo Monto­
nero, compuesta por los compañeros 
Juan Carlos Canillo, representante en 
Cuba de la Secretaria de Relaciones 
Exteriores y Roberto Vendrell, repre­
sentante de Africa, estuvo en Zimbab­
we durante los actos organizados con 
motivo de la independencia. Durante 
su presencia en ese país, sostuvieron 
numerosas entrevistas, entre ellas con 
Simón Nuzenda, vice primer ministro 
y ministro de Relaciones Exteriores; 
el nuevo presidente, Canaan Banana 
y numerosos ministros y parlamenta­
rios del nuevo gobierno. Lo mismo 
hicieron con representantes de países 
y movimientos de Liberación igual­
mente presentes en los actos, entre 
los que se cuentan Juan Almeida, 
miembro del Buró Político del Parti­
do Comunista de Cuba; Sam Nujoma, 
secretario general del SWAPO de Na­
mibia; y otros compañeros.

La delgación del Peronismo Monto­
nero saludó, además, al primer minis­
tro de Zimbabwe y presidente del 
ZANU, Robert Mugabe, al que hicie­
ron entrega de un saludo enviado por 
el secretario general, compañero Ma­
rio Eduardo Firmenich. La carta del 
comandante Firmenich, expresa la 
solidaridad del Peronismo Montonero 
con el triunfo del pueblo de Zimbab­
we y expresa, en uno de sus párrafos 
más significativos: “. . .nos une la ne­
cesidad de enfrentar una misma alian­
za estratégica, prohijada por el impe­
rialismo: el proyectado Pacto del 
Atlántico Sur.”

Visita a
Guinea-Bissau

El representante en Africa de la Se­
cretaría de Relaciones Exteriores del 
Peronismo Montonero fue invitado 
oficialmente por el gobierno de Gui­
nea-Bissau a visitar este país. La visita 
incluyó una larga serie de reuniones 
con altos miembros del partido, entre 
ellos el compañero José Araujo, se­
cretario ejecutivo del Comité Ejecuti­
vo de la lucha, ejército, funcionarios 
de gobierno y representantes de MLN. 
Durante la estadía del compañero, se 
depositó una ofrenda floral en el mau­
soleo de Amilcar Cabral y se proyec­
tó el film “Resistir” -que narra las 
luchas del pueblo argentino- ante 
una nutrida concurrencia.

Solidaridad con 
Palestina

Una delegación del Peronismo Mon­
tonero, encabezada por el compañero 
Rene Haidar, miembro del Comité 
Central del mismo, participó en la 
Conferencia Mundial de Solidaridad 
con el Pueblo Arabe y su causa cen­
tral: Palestina, que se realizó en Lis­
boa, Portugal, entre los días 2 y 6 de 
noviembre del 79.

Como delegados en el Secretariado 
del Congreso asistieron: Angola, Cu­
ba, Grecia, India, Italia, Portugal, 
U.R.S.S.; entre los organismos inter­
nacionales se hallaban el consejo 
Mundial por la Paz, la Unión Interna­
cional de Estudiantes y la Federación 
Mundial de Sindicatos Obreros.

La delegación del Peronismo Mon­
tonero saludó en nombre de su orga­
nización y del pueblo argentino al 
compañero Yaser Arafat, Presidente 
del comité central del Movimiento de 
Liberación de Palestina, Fatah, soli-
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darizándose con la justa causa del 
pueblo palestino.

Congreso sindical 
mexicano

En la ciudad de México entre los días 
21, 22 y 23 de abril de 1980 se reali­
zó el 10° Congreso Nacional Ordina­
rio de la Central de Trabajadores me­
xicanos (C.T.M.), con la presencia de 
28 mil delegados representantes de 
nueve mil organizaciones sindicales 
mexicanas. Asistieron, además, diver­
sas delegaciones extranjeras, entre 
ellas el Bloque Sindical del Peronis­
mo Montonero, con la participación 
de los compañeros Gonzalo Chaves y 
Paulino Aramayo, quienes tuvieron 
oportunidad de hacer conocer el des­
arrollo de la lucha del movimiento 
obrero en Argentina, las constantes 
movilizaciones producidas en el país 
en repudio a la nueva ley sindical y 
por todo tipo de reivindicaciones po­
líticas y sindicales.

Montoneros junto
a Cuba

El primero de Mayo tuvo este año un 
singular significado para la República 
de Cuba, que demostró multitudina­
riamente en una concentración de 
más de un millón de personas, el re­
pudio total a las maniobras imperia­
listas yanquis en Cuba.

El Comité Central del Partido Co­
munista Cubano invitó a una delega­
ción del Peronismo Montonero, inte­
grada por el secretario general del 
mismo, compañero Mario Eduardo 
Firmenich; el compañero miembro 
de la Conducción Nacional, Raúl 
Clemente Yáger; el secretario de Re­
laciones Exteriores, compañero Fer­

nando Vaca Narvaja, y los miembros 
del Comité Central, compañeros El- 
vio Alverione y Gonzalo Chaves.

Con anterioridad al Io de Mayo, el 
comandante Firmenich y el compa­
ñero Fernando Vaca Narvaja, median­
te un comunicado, expresaron la soli­
daridad del Peronismo Montonero 
para con el heroico pueblo cubano.

Por la lucha de
Puerto Rico

Con la participación de más de sete­
cientos delegados de cerca de cien 
países, se llevó a cabo en la ciudad de 
México del 30 de noviembre al 2 de di­
ciembre, la Segunda Conferencia In­
ternacional de Solidaridad con Puer­
to Rico. El Peronismo Montonero es­
tuvo representado por los compañe­
ros Rodolfo Puiggrós y Ricardo Obre­
gón Cano, ambos miembros de la 
Conducción Nacional del Peronismo 
Montonero. La lucha del pueblo puer­
torriqueño por la conquista de su so­
beranía, es una causa sentida por el 
conjunto de los pueblos del mundo. 
La magnitud de esta conferencia, con 
la presencia de Estados, M.L.N. y or­
ganismos internacionales, así lo de­
muestra.

LA MUERTE DE 
TON DUO THANG
El 30 de marzo pasado falleció 
en Hanoi, a los 92 años, Ton Duc 
Thang, presidente de la Repúbli­
ca Socialista de Viet Nam, miem­
bro del Comité Central de su 
Partido Comunista. Sus activida­
des sindicales le valieron la perse­
cución del colonialismo y se vió 
obligado a emigrar a Francia don­
de continuó la lucha dentro del 
movimiento obrero francés y sus 
actividades con los vietnamitas 
residentes en ese país.

Regresó a Saigón en 1920 crean­
do núcleos sindicales secretos, 
protagonistas de importantes 
huelgas. A fines de 1929 fue de­
tenido y condenado a veinte años 
de prisión. Liberado en agosto 
de 1945 por la revolución triun­
fante, se incorporó a la resisten­

Unidad en
El Salvador

La unidad de las organizaciones revo­
lucionarias salvadoreñas se constitu­
yó el pasado 10 de enero, cuando por 
un lado se formó un Organismo Coor­
dinador Revolucionario entre las dis­
tintas direcciones nacionales de las 
Fuerzas Populares de Liberación Na­
cional Farabundo Martí, las Fuerzas 
Armadas de la Resistencia Nacional 
y el Partido Comunista Salvadoreño. 
Por su parte, el Bloque Popular Revo­
lucionario, el Frente de Acción Popu­
lar Unificado, las Ligas 28 de Febrero 
y la Unión Democrática Nacionalista, 
construían la Coordinadora Revolu­
cionaria de masas, con el objetivo de 
unificar la totalidad del movimiento 
popular salvadoreño.

En el multitudinario acto celebrado 
en San Salvador estuvieron presentes 
delegaciones de varios movimientos 
de liberación nacional, entre otras, 
una delegación del Peronismo Monto­
nero encabezada por el compañero 
Gerardo Guillemot, quien leyó un 
comunicado de adhesión a la unidad 
de las fuerzas populares salvadoreñas 
por parte del P.M. y por su interme­
dio, del conjunto del pueblo argen­
tino.

cia activa contra la agresión fran­
cesa.

En septiembre de 1969, a raíz 
del fallecimiento de Ho Chi Minh, 
su camarada de armas, fue elegi­
do presidente de la República 
Democrática de Viet Nam, cargo 
que desempeñó hasta su muerte. 
El Movimiento Peronista Monto­
nero, envió al pueblo y gobierno 
de Viet Na*n un comunicado con 
motivo de la lamentable pérdida.
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comentarios latinoamericanos

PERU

¿NIHIL
NOVUM ?
Un filósofo idealista de los de 
viejo cuño se frotaría las ma­
nos con satisfacción contem­
plando los resultados comicia- 
les del Perú y diría: “No hay- 
nada nuevo bajo el sol”. Efec­
tivamente, así parece ser para 
Francisco Bclaúnde Terry,can­
didato de Acción Popular, nue­
vo presidente electo, quien 
todavía puede ver en funcio­
nes a algunos de los militares 
que lo sacaron del sillón en 
1968. Los resultados no son 

COLOMBIA: AHORA EL PUEBLO
Luego de 61 días de tensa situación, culmi­
naba con el arribo a La Habana de los quin­
es integrantes de la Columna “Jorge Marcos 
Zambrano" del Movimiento 19 de Abril, y 
los doce diplomáticos rehenes, la acción que 
concitó la atención del mundo durante esos 
dos largos meses.

La operación “Democracia y Libertad" se 
inició el pasado 27 de febrero con la ocupa­
ción de la embajada dominicana en Bogotá 
y el mantenimiento como rehenes de un gru­
po de diplomáticos de más de diez países.

A pesar de la histeria de los regímenes dic­
tatoriales del Cono Sur que pugnaban por la 
no-negociación, la valerosa acción del M-19 
obligó a negociar y desenmascaró al gobier­
no acudo democrático de Turbay Ayala.

Tras veinticuatro contactos entre los revo­
lucionarios y el gobierno con la mediación 
de Cuba, se llegó a un acuerdo que ponía fin 
a la exitosa acción del Movimiento surgido 
en 1970. A su arribo a La Habana, el Coman­
dante Uno, Rosemberg Pabón, —jefe del ope­
rativo—, declaró a la prensa: “Consideramos 
haber cumplido con lo que nuestra organiza­
ción nos encomendó: la denuncia mundial 
del régimen colombiano. En Colombia no 
existe democracia, se violan constantemen­
te los derechos humanos" (...) "Logramos 
acuerdos con organismos nacionales e inter­
nacionales para que estén pendientes del 
proceso de nuestros compañeros." Y fina­
lizaba: "Consideramos que el operativo no 
ha terminado; corresponde ahora al pueblo, 
a través de los organismos de masas y las or­
ganizaciones gremiales y políticas, velar por­
que nuestros logros so cumplan."

tan sorprendentes, si se ana­
lizan los diversos factores que 
llevaron al desenlace. Por un 
lado, existía un APRA debili­
tado por las pugnas internas 
entre los sectores conservador 
y progresista y una izquierda 
totalmente escindida que sólo 
estableció alianzas parciales 
días antes de los comicios. Por 
otro, el evidente favoritismo 
del gobierno de Morales Ber- 
múdez hacia el candidato de 
Acción Popular significó,en los 
hechos, poner a su servicio 
todos los medios masivos de 
comunicación.

Pero lo que más se destaca, 
en este “retroceso” de doce 
años en la historia, es la trai­
ción de los mandos militares 
a los postulados del proceso 
iniciado en 1968 por el general 
Vclasco Alvarado, que había 
despertado la atención del con­

tinente por las profundas trans­
formaciones que inició. Tales 
cambios, de hondo contenido 
nacional, fueron luego siendo 
relegados al olvido. A pocos 
días de su triunfo, Belaúnde 
anunció el fin de la política 
exterior no-alineada de Perú y 
el desmantelamiento de las úl­
timas reformas velasquistas 
que aún quedaban. A partir de 
ahora, le toca al nuevo presi­
dente empezar a demostrar 
que sus promesas preelectora­
les no eran sólo eso: deberá 
cumplir, por ejemplo, con el 
millón de empleos para mi­
tigar la profunda crisis por la 
que atraviesa el país; deberá 
probar prácticamente, en tin, 
que su “democracia” es de 
verdad “viable”. Y entonces 
es que el filósofo empezaría 
a ver muchas cosas nuevas ba­
jo el sol andino.

CHILE

UN OTOÑO 
CALIENTE
Un notable incremento de las 
acciones de la resistencia chile­
na, es el signo de estos últimos 
días en el país andino.

A pesar del aumento de las 
medidas represivas en ocasión 
de celebrarse el Día de los Tra­
bajadores, este Io de mayo se 
caracterizó por la realización 
de una apreciable cantidad de 
manifestaciones en las cuales 
fueron detenidas 56 personas.

Mientras tanto, el Movimien­
to de Izquierda Revolucionaria 
(MIR), por medio de un comu­
nicado, se atribuyó la acción 
del comando que arrojó una 
bomba contra el monumento 
erigido en homenaje al golpe 
militar de marzo de 1973 ydió 
muerte al carabinero que lo 
custodiaba cuando éste opu­
so resistencia. El monumento, 
ubicado en el cerro Santa Lu­
cía, se encuentra a sólo una 
cuadra y media del edificio 
Diego Portales, sede guberna­
mental, cuya vigilancia fue 
reforzada. La organización su­
frió una baja en la operación.

Asimismo, el comunicado 
anunció el inicio de las trans- 
miciones clandestinas de Ra­
dio liberación de Chile: la pri­
mera duró doce minutos.

Entre tanto, las fuerzas de 
seguridad continuaban la bús­
queda de los autores del ata­
que del día 4 de mayo contra 
el cuartel de la Central Nacio­
nal de Informaciones (ex Dina). 
El operativo fue realizado en 
dos vehículos desde los cuales 
se arrojaron artefactos explo­
sivos y se dispararon ráfagas de 
metralletas.

También desde el 4 de mayo 
último, un grupo de hombres 
y mujeres permanece en una 
iglesia católica de la capital, 
Santiago de Chile, en demanda 
de la liberación de las personas 
detenidas durante la celebra­
ción del Día Internacional de 
la Mujer, el pasado 8 de marzo 
y del Día Internacional de los 
Trabajadores.

En el templo, se exhiben car­
teles en los que se exige, tam­
bién, el cese de las torturas a 
los presos políticos, los allana­
mientos, así como el cierre de 
la Central Nacional de Infor­
maciones (CNI).
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BOLIVIA

TENGO MIEDO, CARTER
Los militares de Bolivia ni siquiera se atreven a aplicar la fórmula de 
seudo democracia restringida con que USA procura reemplazar las 
incómodas dictaduras que ayudó a erigir en el Tercer Mundo: Entre­
abrir hoy la puerta política puede hacer que el pueblo entre del todo.

EL actual gobierno de la presidenta
Lidia Gueiler Tejada —una mujer 

moderada vinculada al “pazestensso- 
rismo”- corre peligro de no llegar a 
cumplir el término de su gobierno, 
frente a nuevos vientos golpistas en­
cabezados en la actualidad por el co­
mandante en jefe de las fuerzas arma­
das, general García Mesa. Las fuerzas 
militares bolivianas no se resignan si­
quiera a aplicar la fórmula de “demo­
cracias restringidas” del Departamen­
to de Estado, que busca afanosamen­
te aplicar la administración Cárter. Es 
que los actuales mandos sostienen que 
ésa no es la solución para mantener 
el “orden y las buenas costumbres” 
en su país y por el contrario se corre 
el serio riesgo de que el pueblo reto­
me el gobierno. El fantasma de la re­
volución de 1952, de las heroicas jor­
nadas insurreccionales que dieron por 
tierra con el poder oligárquico y por 
tanto la destrucción de las fuerzas 
armadas que la sostenían, está muy 
presente y fresco en la memoria de 
los militares.

Creen ahora haber encontrado la 
solución: el asesoramiento de los mi­
litares argentinos es claro y público. 
A fines del año pasado, la hija del ge­
neral Bánzer se casó en Argentina y 
la fiesta se realizó en Campo de Mayo 
-la mayor guarnición militar de Ar­
gentina- en cuyo transcurso se cele­
braron una serie de reuniones y con­
tactos de importancia, que reforza­

ron los ya estrechos vínculos existen­
tes. Es público y notorio, en la reali­
dad política boliviana, que cuando se 
habla de las fuerzas armadas se nom­
bra en forma insistente al “sector de 
los argentinos”, cuyo nombre respon­
de a la gran influencia que los mismos 
ejercen en sus planteos y estrategia. 
Por ejemplo: “en Bolivia hay que ma­
tar algo más de 500 extremistas en 
un día” o la conocida teoría de “que 
el fruto madure”, o sea buscar el 
desgaste de las fuerzas políticas para 
golpear sobre las dirigencias minera y 
estudiantil, dejando de lado los “vie­
jos” políticos ya superados e incapa­
ces de dar soluciones. Según ellos, en 
esencia el gobierno de Lidia Gueiler 
es igual al de María Estela Martínez 
en Argentina.

Y los hechos se están producien­
do. En 1978, durante las elecciones, 
se realizaron en La Paz intercepcio­
nes de la TV, similares a las que el 
Peronismo Montonero desarrolla en 
la Argentina. Fueron ideadas por los 
servicios argentinos para demostrar la 
participación de los Montoneros en el 
proceso boliviano, es decir, el “caba­
llito” de la agresión externa, tan afín 
a los militares.

Luego de los primeros atentados a 
medios de prensa con bombas, el 22 
de marzo de 1980 aparecía en las ca­
lles de La Paz. el cadáver del sacerdo­
te Luis Espinal, salvajemente asesina­

do, que conmocionó la oponión pú­
blica y la movilizó en su repudio. Los 
autores no fueron apresados. El 31 
de mayo, una serie simultánea de aten­
tados dirigidos a un local de la Alian­
za Democrática Nacionalista del gene­
ral Hugo Banzer, a la embajada argen­
tina, a un militar retirado (Sanjinez), 
entre otros, se produjeron en momen­
tos en los cuales se habla de un nue­
vo golpe militar.

En los primeros días de junio el 
general García Mesa, actual coman­
dante en jefe, convocó nuevamente 
a las fuerzas armadas a salvar al país 
del “anarco-sindicalismo”, en aras 
de la “doctrina de la seguridad na­
cional”. El 3 de junio continuaban 
las declaraciones de corte golpista: 
esta vez, el general Hugo Echeverría 
(jefe del segundo cuerpo de Ejército 
con sede en Santa Cruz) afirmó que 
Bolivia se ha convertido “en una re­
pública anarquizada”. Simultánea­
mente tenía lugar la operación más 
audaz y salvaje contra la UDP, al in­
tentar el asesinato de Hernán Siles 
Suazo, candidato y líder de ese agru- 
pamiento, y Jaime Paz Zamora (miem­
bro de la mesa ejecutiva de la direc­
ción nacional del MIR y candidato a 
la vicepresidencia por la UDP) En 
momentos en que estallaba una pode­
rosa bomba en la casa de Paz Zamora, 
éste logró salvarse saltando del avión 
incendiado en el que viajaba, segun­
dos antes de que hiciera explosión. 
En el atentado perdieron la vida va­
rios dirigentes de izquierda que lo 
acompañaban. También milagrosa­
mente Siles pudo escapar a la trampa 
por haber cancelado su viaje a última 
hora. Se trata de impedir una vez más 
que el pueblo triunfe. 0
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VICTORIAS

ZIMBABWE: LA HORA 
DE LA LIBERACION
Son las doce de la noche del 18 de 
abril; en el Rufaro Stadium de Sa- 
lisbury es arriada la bandera del 
colonialismo y una nueva bandera 
trepa al mástil. Simboliza la lucha 
y el triunfo de un pueblo. Los pri­
meros cañonazos de una salva de 
21 rompen el silencio. Zimbabwe 
nace como estado independiente, 
y un gobierno popular y legítimo, 
que resume una larga lucha en la 
figura del Primer Ministro Robert 
Mugabe y de su Partido, el ZANll.

MAS allá de la frialdad del acto, de­
masiado “inglés”, las masas, con 
entusiasmo y claridad política, dan al 

mismo su verdadero contenido: vito­
reando a su nuevo gobierno, a las uni­
dades militares del ZANLA y el ZI- 
PRA, a los invitados amigos, fustigan­
do a las fuerzas armadas del colonia­
lismo, al Príncipe Carlos, y despidien­
do con un inmenso abucheo al últi­
mo gobernador británico, Lord Soa­
mes.
Historia de un triunfo
Zimbabwe significa “Casa de Piedra”, 
en el lenguaje shona, nombre con el 
que se identifica la primera organiza­
ción estatal de esta tribu, en la que el 
pueblo de este país reconoce su ori­
gen histórico, su patrimonio cultural 
y su identidad como nación.

Los primeros colonos blancos co­
mienzan a llegar a Zimbabwe en los 
años 1880. Los lidera Cecil Rhodes, 
que impulsa un proyecto de coloniza­
ción y rapiña apoyado en la opresión 

y la explotación de la población afri­
cana. En 1890 las primeras expedi­
ciones de los blancos fundan Salisbu- 
ry, se apoderan de las tierras a pesar 
de la combativa oposición de los 
zimbabweños. Comienza así la larga 
lucha anticolonial de este pueblo, 
cuya derrota parcial en 1879 ábrelas 
puertas a la colonización del país por 
parte de los blancos, quienes se repar­
ten las mejores tierras y viven en la 
explotación, casi por sesenta años.

La resistencia de la población afri­
cana recomienza en los años 60, con 
el nacimiento del movimiento nacio­
nalista, inicialmente ANC, luego lla­
mado Partido Nacional Democrático. 
Finalmente, en 1963, la división de 
su continuador, el ZAPU, da origen a 
los actuales ZANU y ZAPU.

En 1964, es el ZANU el que inicia 
la lucha armada en el país. Esta va 
ganando en fuerza, y en 1967 se pro­
ducen las primeras acciones de enver­
gadura. También ese año, el ZAPU 

decide sumarse a la lucha armada.
La irrupción de esta estrategia, la 

consecuencia con que el movimiento 
nacionalista —y en particular el 
ZANU — la impulsan, la habilidad en 
la conducción política, el apoyo cre­
ciente de las masas, y la solidaridad 
de los países de la Línea del Frente, 
sobre todo el vecino Mozambique, 
fueron volcando en forma lenta, pero 
irreversible, la situación.

Las distintas fórmulas de concilia­
ción interna de tipo neocolonial, in­
tentadas por los racistas de lan Smith, 
tales como la Declaración Unilateral 
de la Independencia en 1965, el alto 
del fuego tramposo de Victoria Falls 
en 1965, o el Acuerdo Interno cen 
los títeres Muzorewa y demás, en 
1978, fueron derrotadas, y el acuer­
do de 1979, llamado de Lancaster 
House, se convierte en una salida ine­
vitable.
La victoria electoral
Los acuerdos firmados en Lancaster 
House acordaban el cese del fuego, el 
regreso de los refugiados, el otorga­
miento de la independencia y el lla­
mado a elecciones para seleccionar el 
nuevo gobierno.

Se abre así una fase de lucha electo­
ral, y al mismo tiempo las diferencias 
entre el ZANU y el ZAPU se agudi­
zan. El Frente Patriótico se muestra 
como una alianza frágil, por las pro­
fundas diferencias de concepción que 
existen en el seno del movimiento 
nacionalista. Ambas fuerzas concu­
rren con candidatos propios. Mugabe 
por el ZANU, Nkomo por el ZAPU. 
Contra ellos compiten los represen­
tantes de la conciliación con el racis­
mo: Muzorewa, Sithole, Chirau, y 
otros de la misma clase.

La campaña electoral es difícil para 
el ZANU; ingleses y racistas burlan 
sistemáticamente los acuerdos en su 
perjuicio y Mugabe es objeto de cin­
co atentados contra su vida en el tér­
mino de un mes. Pero el apoyo de las 
masas es creciente, el prestigio sus­
tentado en el desarrollo consecuente 
de la lucha armada convierte cada 
actividad de la campaña en un hecho 
de masas.

Los resultados ratifican finalmente 
la aplastante popularidad de Robert 
Mugabe y demuestran, claramente,
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que el ZANU es la organización polí­
tica que representa al pueblo de Zim- 
babwe. El ZANU obtiene más del 63 
por ciento de los votos, el ZAPU un 
24 por ciento y un ridículo 8 por 
ciento para Muzorewa.

La contundencia del triunfo electo­
ral anula toda posibilidad de nuevas 
maniobras, arrojando al cajón de los 
desperdicios los acuerdos para margi­
nar al ZANU del gobierno si no con­
seguía el 50 por ciento de los votos.

El futuro del proceso

Se abre pues, a partir del 18, un pro­
ceso complejo y lleno de contradic­
ciones. El ZANU, convertido en la 
vanguardia de los sectores mayorita- 
rios del pueblo de Zimbabwe, debe 
enfrentar los dramáticos problemas 
heredados del derrotado sistema co­
lonial y racista.

Responder a las reivindicaciones 
históricas de las masas, conquistar el 
control del aparato del Estado y de 

los resortes del poder económico, re­
cuperar la tierra para las masas africa­
nas, lograr la hegemonía en las Fuer­
zas Armadas, son los problemas acu­
ciantes.

Los peligros del futuro, son tam­
bién muchos: la resistencia previsible 
de los blancos a resignar sus privile­
gios, la potencial fuente de agresión 
que significa la vecina Sudáfrica y la 
tentación neocolonial que llega al 
país de la mano de los capitales ex­
tranjeros, disfrazada de ayuda inter­
nacional

La lucha contra la dominación colo­
nial ha triunfado. Pero los centros 
imperialistas, movidos por su voraci­
dad y rapiña, buscan ahora formas de 
dependencia neocolonial inspiradas 
en su no menos salvaje política de 
dominación y explotación de los pue­
blos latinoamericanos. Ya lo intenta­
ron en las recientes elecciones con 
Muzorewa. Su fracaso fue estrepito- 
do. Y volverán a fracasar, porque Zim­
babwe se liberó definitivamente. 0
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BRASIL
Los metalúrgicos golpean

Está totalmente demostrado que para democratizar un 
país hay que contar con los trabajadores. Figueiredo no lo 
tuvo en cuenta y el resultado es que la paralización de más 
de 300 industrias automotrices, - entre ellas las subsidia­
rias de las transnacionales— por la huelga metalúrgica, se 
ha transformado en un conflicto que aglutina a diversos 
sectores de la vida política y social brasileña. Entre los 
resultados más notables está el agudo enfrentamiento con 
la Iglesia Católica, solidarizada activamente con los huel­
guistas, hecho que cobra mayor trascendencia en vísperas 
de la visita del Papa. A la solidaridad religiosa debe agre­
garse la de confederaciones sindicales, estudiantiles y polí­
ticas que ha hecho unirse, por primera vez a los cuatro 
partidos de oposición quienes firmaron una declaración de 
apoyo al conflicto, en la que se enjuicia severamente al go­
bierno. La represión se ha agudizado y los metalúrgicos de 
San Pablo sufrieron 30 detenciones y 60 heridos en un 
enfrentamiento en la iglesia de Sao Bernardo, donde reali­
zan sus asambleas. Mientras tanto, y demostrando que este 
no es un hecho aislado, 70 mil docentes en huelga en Mina 
Gerais, enviaron su mensaje de solidaridad.

OLP:
RESPUESTA AL TERRORISMO ISRAELI 

I ALROICOT NORTEAMERICANO

Los actos por el 1° de mayo en Cis- 
jordania fueron el detonante de un 
clima de rebeldía que comenzó en 
junio de 1967 cuando los territorios 
palestinos fueron usurpados por Is­
rael. Al correr de los días la situación 
se extendió a Gaza transformándose 
abiertamente en un estasdo de rebel­
día popular que llevó a Israel a incre­
mentar la represión mientras aumen­
taban los actos provocadores de los 
colonos israelíes en la zona. Asimis­
mo, un comando palestino atacó a un 
grupo de colonizadores judíos en He- 
brón causándoles seis bajas entre ellas 
varios soldados. Mientras tanto Israel 
intensificaba sus ataques al Líbano, 
con el bombardeo incesante de cam­
pos de refugiados. La Organización 
para la Liberación de Palestina (OLP), 
única representante del pueblo pales­
tino, encargó a su delegado en la 
ONU que gestione una reunión ur­
gente del Consejo de Seguridad para 
denunciar la represión y el terrorismo 
de Israel en Gaza y Cisjordania. Los 
dirigentes de la Resistencia Palestina 
Yasser Arafat, Abou lyyad y Abou 
Jihad declararon que la OLP intensi­
ficará la lucha armada en los territo­
rios ocupados en respuesta al boicot 
de Estados Unidos a una solución 
justa y pacífica.
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El presidente norteamericano Jimmy 
Cárter parece haberse especializado 
en encender cigarrillos dentro de los 
polvorines. Y no sólo eso, luego arro­
ja hacia atrás el fósforo sin molestar­
se en apagarlo. Esta vez se trata de 
Irán en donde preparó personalmente 
una invasión-agresión que terminó en 
un rotundo fracaso. Según declara­
ciones del mismo Cárter, la acción 
programada para el 24 de abril fue 
cancelada "por fallas de equipos en el 
helicóptero de rescate" (. . .), "dos 
de nuestros aviones chocaron en tie­
rra tras una operación de reabasteci­
miento". Por su parte, el Estado Ma- 
tor Unificado del ejército de Irán di­
ce que "dos aviones norteamericanos 
a bordo de los cuales iban agentes de 
la CIA y marines para efectuar un de­
sembarco aéreo, chocaron cuando 
eran perseguidos por aviones iraníes; 
ardieron y cayeron a tierra en los al­
rededores de la ciudad de Tabas, en la 
provincia nororiental de Khorasan". 
Lo cierto es que la operación agresiva 
se transformó en derrota, que las 
elecciones en Estados Unidos se acer­
can, y que Jimmy Cárter debe pensar 
al arrojar el fósforo, sobre todo con 
tanto petróleo cerca, que el primero 
en volar por los aires sería él.

IRAN:
ridículo fracaso para una
criminal invasión imperialista

MURIO UNO DE LOS FUNDADORES DEL NO- ALINEAMIENTO
JOSIP BROZ TITO
Con motivo del fallecimiento, el día cuatro de mayo últi­
mo, del Presidente de la República Socialista Federativa 
de Yugoslavia, Josip Broz Tito, el Movimiento Peronista 
Montonero ha enviado a la Liga de los Comunistas de Yu­
goslavia y al Pueblo Yugoslavo, un comunicado que expre­
sa: "Con profundo dolor hemos recibido la noticia del fa­
llecimiento del compañero Josip Broz Tito, Presidente de 
la República Socialista Federativa de Yugoslavia y de la 
Liga de los Comunistas de Yugoslavia y Comandante Su­
premo de las Fuerzas Armadas. Destacado luchador por la 
liberación nacional, héroe de la Segunda Guerra Mundial, 
tuvo un papel preponderante en el enfrentamiento con las 
tropas fascistas de ocupación de Hitler y Mussolini, para lo 
cual creó el Ejército de Liberación Nacional de Yugosla­
via. Con Josip Broz Tito desaparece un pilar del Movi­
miento de Países No Alineados, del cual fue uno de sus 
fundadores durante la histórica Conferencia de Bandung 
en 1955, y que encaran cada vez con más fuerza las luchas 
y aspiraciones de los países del Temer Mundo. En estos 
momentos de dolor, reciba el Pueblo Yugoslavo y su van­
guardia la solidaridad del Peronismo Montonero y del Pue­
blo Argentino en su conjunto".
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CUBA

UNA BATALLA
DE AMERICA
Detrás de la histeria anticubana, se 
esconde el miedo imperialista al ya 
indetenible despertar de los pue­
blos de América Latina.

UNA vez más, Cuba ha sido el blan­
co elegido por los Estados Unidos 
en sus intentos por frenar el avance 

de los movimientos populares en el 
continente. Disfrazada con el peligro­
so ropaje de la “guerra fría”, está la 
desesperación por el definitivo des­
pertar de Nuestra América. Y es que 
la pequeña isla del Caribe es no sólo 
un ejemplo para los demás pueblos, 
sino también para el decadente “amo” 
imperial: un ejemplo de la inutilidad 
de más de 20 años de bloqueo y más 
de 20 años de aplicar armas militares, 
políticas, ideológicas; la impotencia, 
en fin, de un sistema —por más pode­
roso que sea—, cuando un pueblo 
—por pequeño que sea— decide ba­
rrer de una vez y por todas con la 
injusticia.

Los hechos comenzaron el Io de 
abril, cuando elementos antisociales 
y desclasados se refugiaron en la em­
bajada de Perú en La Habana, dando 
pie a una rabiosa campaña interna­
cional en defensa de los “disidentes” 
que buscaban la “libertad”, campaña 
en la que no podía estar ausente la ti­
ranía oligárquica argentina, quien 
ofreció por boca de su canciller Car­
los W. Pastor, asilo a tales elementos. 
Y esto es muy coherente, no hay me­
jor anfitrión para los que reniegan de 
su patria que esta Junta Militar que, 
desde marzo de 1976, intenta infruc­
tuosamente eliminar a los argentinos 
que aman la suya.

Y además, 
las maniobras

anuncia la realización para el mes de 
mayo de las maniobras militares Solid 
Shield 80 en el Caribe, con desembar­
co aéreo y naval en la Base de Guan- 
tánamo, en una clara amenaza para 
Cuba. Como dijera Fidel Castro, sig­
nificaba “un descarado ensayo de in­
vasión en nuestro propio territorio”. 
A nadie podía escapar que los caño­
nes enfilaban también hacia la joven 
revolución nicaragüense, hacia la pe­
queña y digna Granada, hacia la lu­

cha incontenible del pueblo salvado­
reño. Pero la administración Cárter, 
una vez más, no contó con los pue­
blos, con el cubano en este caso. De 
un extremo a otro, la isla se puso en 
pie de guerra. El 19 de abril, a 19 
años de la victoria de Playa Girón, 
más de un millón de cubanos conmo­
vieron la 5o avenida de La Habana, 
desfilando frente a la embajada de 
Perú para expresar su repudio a los 
que abandonaban el país. El Io de 
mayo, la Plaza de la Revolución fue 
pequeña para contener al millón y 
medio de cubanos que acudieron a la 
cita con su Comandante en Jefe, Fi­
del Castro, quien anunció la cancela­
ción por parte de Estados Unidos, de 
las maniobras militares proyectadas 
en Guantánamo, hecho que, como di­
jera el mismo Fidel, “se trata de un 
notable éxito de la lucha de nuestro 
pueblo y de la solidaridad internacio­
nal”. El 17 de mayo, la oficina de inte­
reses norteamericana en Cuba vio pa­
sar ante sus puertas a la que podría­
mos calificar como la más grande mar­
cha que haya tenido lugar en la Isla y 
en la que millones de cubanos enarbo­
laron las tres consignas de la hora: 
“Contra el bloqueo, contra la Base de 
Guantánamo, contra la violación de 
nuestro espacio aéreo”.

No cabe duda que América está en 
guerra, que Cuba ha ganado una im­
portante batalla, y que su pueblo, el 
verdadero pueblo, le ha dado a la Re­
volución y al mundo una prueba ine­
quívoca de que a 21 años del triunfo, 
se encuentra más fuerte, más unido, 
más decidido que nunca. g

Simultáneamente, Estados Unidos
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RODOLFO WALSH

CARTA A 
MIS AMIGOS
El 25 de marzo de 1977 fue secuestrado en Buenos Aires, Rodolfo 
Walsh, escritor y periodista, militante ejemplar del Peronismo Monto­
nero. Su nombre pasó a engrosar las listas de los miles de "desapareci­
dos", triste patrimonio del pueblo argentino, pero también pasó a 
formar parte de la hermosa historia de muchos intelectuales de su pa­
tria que no sólo mantuvieron una actitud militante ante la vida, sino 
también ante la muerte. El que sigue es el texto de una carta escrita 
a raíz de la caída en combate de su hija María Victoria.

28/ 12/76

A mis amigos:

HOY se cumplen tres meses de la muerte 
de mi hija, María Victoria, después de 
un combate con las fuerzas del Ejército. Sé 

que la mayoría de aquéllos que la conocie­
ron han llorado. Otros, que han sido mis 
amigos o me han conocido de lejos, hubie­
ran querido hacerme llegar una voz de con­
suelo. Me dirijo a ellos para agradecerles 
pero también para explicarles cómo murió 
Vicki y por qué murió.

El comunicado del Ejército que publica­
ron los diarios no difiere demasiado, en 
esta oportunidad, de los hechos. Efectiva­
mente, Vicki era Oficial 2o de la Organiza­
ción Montoneros, responsable de la Prensa 
Sindical, y su nombre de guerra era Hilda. 
Efectivamente estaba reunida ese día con 
cuatro miembros de la Secretaría Política 
que combatieron y murieron con ella.

La forma en que ingresó en Montoneros 
no la conozco en detalle. A la edad de 22 
años, edad de su probable ingreso, se dis­
tinguía por decisiones firmes y claras. Por 
esa época, comenzó a trabajar en el diario 
La Opinión y en un tiempo muy breve se 
convirtió en periodista. El periodismo, no 
le interesaba. Sus compañeros la eligieron 
delegada sindical. Como tal debió enfren­
tar en un conflicto difícil al director del 
diario, Jacobo Timerman, a quien despre­
ciaba profundamente. El conflicto se per­
dió cuando Timerman empezó a denunciar 
como guerrilleros a sus propios periodistas, 
ella pidió licencia y no volvió más.

Fue a militar a una villa miseria. Era su 
primer contacto con la pobreza extrema 
en cuyo nombre combatía. Salió de esa 
experiencia convertida a un ascetismo que 
impresionaba. Su marido, Emiliano Costa, 
fue detenido a principio de 1975 y no lo 
vió más. La hija de ambos nació poco des­
pués. El último año de vida de mi hija fue 
muy duro. El sentido del deber la llevó a 
relegar toda gratificación individual, a em­
peñarse mucho más allá de sus fuerzas físi­
cas. Como tantos muchachos que repenti­
namente se volvieron adultos, anduvo a los 
saltos, huyendo de casa en casa. No se que­
jaba, sólo su sonrisa se volvía un poco más 
desvaída. En las últimas semanas varios de 
sus compañeros fueron muertos; no pudo 
detenerse a llorarlos. La embargaba una 

terrible urgencia por crear medios de co­
municación en el frente sindical que era su 
responsabilidad.

Nos veíamos una vez por semana, cada 
quince días. Eran entrevistas cortas, cami­
nando por la calle, quizás diez minutos en 
el banco de una plaza. Hacíamos planes 
para vivir juntos, para tener una casa don­
de hablar, recordar, estar juntos en silen­
cio. Presentíamos, sin embargo, que eso no 
iba a ocurrir, que uno de esos fugaces en­
cuentros iba a ser el último, y nos despe­
díamos simulando valor, consolándonos de 
la anticipada pérdida.

Mi hija estaba dispuesta a no entregarse 
con vida. Era una decisión madura, razona­
ble. Conocía por infinidad de testimonios, 
el trato que dispensan los militares y mari­
nos a quienes tienen la desgracia de caer 
prisioneros: el despellejamiento en vida, la 
mutilación de miembros, la tortura sin lí­
mites en el tiempo ni en el método, que 
procura al mismo tiempo la degradación 
moral, la delación. Sabía perfectamente 
que en una guerra de esas características, 
el pecado no era hablar, sino caer. Llevaba 
siempre encima una pastilla de cianuro - la 
misma con la que se mató nuestro amigo 
Paco Lirondo- con la que tantos otros han 
obtenido una última victoria sobre la bar­
barie.

El 28 de septiembre, cuando entró en la 
casa de la calle Corro, cumplía 26 años. 
Llevaba en brazos a su hija porque a últi­
mo momento no encontró con quien de­
jarla. Se acostó con ella, en camisón. Usa­
ba unos absurdos camisones blancos que 
siempre le quedaban grandes.

A las siete del 29 la despertaron los alta­
voces del Ejército, los primeros tiros. Si­
guiendo el plan de defensa acordado, subió 
a la terraza con el secretario político, Mo­
lina, mientras Coronel, Salame y Beltrán 
respondían al fuego desde la planta baja. 
He visto la escena con sus ojos: la terraza 
sobre la casas bajas, el cielo amaneciendo y 
el cerco. El cerco de 150 hombres, losFAP 
emplazados, el tanque. Me ha llegado el 
testimonio de uno de esos hombres, un 
conscripto: “El combate duró más de una 
hora y media. Un hombre y una muchacha 
tiraban desde arriba. Nos llamó la atención 
la muchacha porque cada vez que tiraban 
una ráfaga y nosotros nos zambullíamos, 
ella se reía”.

He tratado de entender esa risa. La me­
tralleta era un Halcón y mi hija nunca ha­

bía tirado con ella aunque conociera su 
manejo por las clases de instrucción. Las 
cosas nuevas, sorprendentes, siempre la hi­
cieron reir. Sin duda era nuevo y sorpren­
dente para ella que ante una simple pulsa­
ción del dedo brotara una ráfaga y que 
ante esa ráfaga 150 hombres se zambulle­
ran sobre los adoquines, empezando por el 
coronel Roualdes, jefe del operativo.

A los camiones y el tanque se sumó un 
helicóptero que giraba alrededor de la te­
rraza, contenido por el fuego. “De pronto 
-dice el soldado- hubo un silencio. La 
muchacha dejó la metralleta, se asomó de 
pie sobre el parapeto y abrió los brazos. 
Dejamos de tirar sin que nadie lo ordenara 
y pudimos verla bien. Era flaquita, tenía el 
pelo corto y estaba en camision. Empezó a 
hablarnos en voz alta pero muy tanquila. 
No recuerdo todo lo que dijo. Pero recuer­
do la última frase, en realidad no me deja 
dormir. “Ustedes no nos matan -dijo-, 
nosotros elegimos morir”. Entonces ella y 
el hombre se llevaron una pistola a la sien 
y se mataron enfrente de todos nosotros.

Abajo ya no había resistencia. El coronel 
abrió la puerta y tiró dos granadas, des­
pués entraron los oficiales. Encontraron 
una nena de algo más de un año, sentadita 
en una cama, y cinco cadáveres.”

En el tiempo transcurrido he reflexiona­
do sobre esa muerte. Me he preguntado 
si mi hija, si todos los que mueren como 
ella, tenían otro camino. La respuesta brota 
desde lo más profundo de mi corazón y 
quiero que mis amigos la conozcan. Vicki 
pudo elegir otros caminos que eran distin­
tos sin ser deshonrosos, pero el que eligió 
era el más justo, el más generoso, el más 
razonado. Su lúcida muerte es una síntesis 
de su corta, hermosa vida. No vivió para 
ella; vivió para otros, y esos otros son mi­
llones. Su muerte sí, su muerte fue glorio­
samente suya, y en ese orgullo me afirmo 
y soy yo quien renace de ella.

Esto es lo que quería decir a mis amigos 
y lo que desearía que ellos transmitieran a 
otros por los medios que su bondad les 
dicte.

Rodolfo Walsh

Vicki Walsh: corta, hermosa vida
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LIBROS

ORTEGA Y EL SANDINISMO
No necesariamente para comentar un libro debe hablarse de 
literatura. Eso es lo que sucede con “50 Años de Lucha San­
dinista”, de Humberto Ortega Saavedra, porque hay hom­
bres que escriben historia y otros que no sólo la escriben si­
no que además la hacen. A los 38 años, Humberto Ortega, 
comandante en Jefe del Ejército Popular Sandinista, tiene 
un amplio historial revolucionario en la epopeya que cul­
minó con el derrocamiento del dictador Somoza. En 1966, 
armado sólo de una pistola, una molotov y algunas tachue­
las y con muy pocos compañeros, había tratado sin éxito, 
de ajusticiarlo. En 1969 fue herido y hecho prisionero, al 
fracasar una operación para liberar a Carlos Fonseca, preso 
en Costa Rica. El 10 de octubre de 1970 un comando del 
Frente dirigido por Carlos Agüero secuestró un avión 
costarricense con cuatro funcionarios norteamericanos de la 
United Fruit y se efectuó el canje por dirigentes sandinistas 
presos. Entre ellos, Humberto Ortega. Nacido en Masaya en 
1942 había sido desde muy joven, activista del movimiento 
estudiantil y empezó su preparación física para la lucha 
armada. En 1965 se incorporaba de lleno al Frente Sandi­
nista, del que en 1972 llegó a ser uno de sus máximos diri­
gentes. Cabeza de la tendencia insurreccional o tercerista, al 
producirse la reunificación pasó a formar parte de la Direc­
ción Nacional Conjunta. Luego del triunfo, fue nombrado 
Comandante en Jefe del Ejército Popular Sandinista. Su 
libro, fechado en “algún lugar de Nicaragua año de 1976”, 

aborda el período que va desde 1926 (la llamada “guerra 
constitucionalista”) hasta 1976, en que la lucha contra la 
tiranía somocista se encontraba en un punto crítico. Su 
finalidad era esclarecer el proceso histórico que se daba en 
Nicaragua, la continuidad de sus luchas y la relación íntima 
que existía entre éstas. El enemigo no escatima artilugios en 
las guerras en las que están empeñados los pueblos de Amé­
rica. Una de estas armas consiste en falsificar los procesos 
históricos. Desde la escuela primaria se fabrican héroes que 
no lo fueron y se desdibujan —o llanamente desaparecen— 
los verdaderos. Incluso cuando la historia analiza a aquellos 
hombres que fueron positivos, los toma como seres ideales, 
aislados de todo contexto, con cualidades míticas, inalcan­
zables para el hombre común; al morir el héroe, muere su 
ideario. Pero los hombres son productos de su época, de las 
necesidades históricas de su momento, son portavoces de 
sus pueblos. Las causas no desaparecen con los hombres, 
nuevos héroes desconocidos se encuentran en las masas, 
esperando ocupar su lugar en la historia. Todo es dialéctico, 
ningún hecho es aislado ni casual en el devenir de los 
pueblos. Allí reside la importancia del libro de Humberto 
Ortega Saavedra, porque esclarece el proceso iniciado por el 
general Augusto César Sandino, retomado por el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional, proseguido hoy por la 
triunfante Revolución de Nicaragua. No existe el propósito 
de rescatar aquí al autor de un libro de historia, sino a un 
artífice de la historia que, además, escribió el libro.

El presente trabajo, escrito aún antes de nuestra histórica ofensiva de octubre de 1977 y de 
todo el proceso insurreccional desencadenado hasta la fecha, tiene la virtud de alterar radi­
calmente el tratamiento que se ha dado a este período crucial de cincuenta años de nuestra 
historia, y explicarnos que se trata de un mismo proceso de lucha que hunde sus raíces en la 
realidad nacional y se nutre en la sangre y en la conciencia de sus verdaderos actores, los 
obreros y campesinos, los estudiantes, los intelectuales revolucionarios que han combatido a 
lo largo de cinco décadas, desde distintas trincheras en una cruenta guerra de liberación. (...) 
Por todas estas razones, el análisis que aquí se presenta cumple en estos momentos con el 
papel fundamental de aclarar a nuestra militancia y al pueblo de Nicaragua, esta visión orga­
nizada de todo un período revolucionario y decisivio; y demostrarnos que la guerra del 
general Sandino en la montañas de las Segovias al frente del Ejército Defensor, lejos de ha­
berse agotado en un momento del proceso que se desarrolla durante el mencionado período, 
ha sido detonante permanente de la lucha a lo largo de cincuenta años, y está sirviendo sin 
duda para detonar, una vez más, la cruzada histórica de nuestro pueblo, con su vanguardia 
política y militar a la cabeza para echar por tierra a la tiranía. ¿Patria Libre o Morir!, Direc­
ción Nacional del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN). (Fragmento de la In­
troducción ).

Resultado revolucionario de esta situación es la organización del ejército proletario campesi­
no encabezado por Sandino, que obligado por la intervención yanqui, se dedica a resolver la 
contradicción principal de ese momento, o sea, la expulsión del invasor yanqui y la defensa 
de la soberanía nacional, para postergar, objetivamente, por lo tanto, la guerra civil revolu­
cionaria hasta no haber alcanzado la liberación nacional contra el imperialismo norteame­
ricano.

Este carácter clasista permite que se genere el brote de guerra civil revolucionaria al final 
de la contienda constitucionalista, que tiene ya en esos años un fundamento sólido antimpe- 
rialista en su dirección revolucionaria, aunque limitada por las condiciones concretas de 
nuestro proceso histórico (. . .) La lucha de masas a la altura del año 1975 cuenta con un eje 
central político constituido por el Frente Sandinista alrededor del cual nuestro pueblo está 
resolviendo la contradicción pueblo-dictadura, y a la vez, profundizando en la necesaria or­
ganización superior del pueblo para resolver la contradicción explotados-explotadores;pue­
blo-imperialismo. Se puede afirmar que en esta tercera etapa de la guerra revolucionaria ini­
ciada por Sandino, se han logrado pasos importantes para organizar a las masas igual que en 
la etapa original, pero en condiciones más favorables Nuestro proceso histórico permite hoy 
contar con toda una teoría revolucionaria basada en el pensamiento sandinista y en la doctri­
na del proletariado, lo mismo que con un sector obrero más desarrollado y un campesinado 
más politizado, a parte del también sensible desarrollo político de las demás capas sociales 
que conforman el pueblo nicaragüense.
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SOLIDARIDAD INTERNACIONAL CON EL PUEBLO ARGENTINO

NOBEL A LAS MADRES
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Desde 1977, grupos formados por familiares de los muertos, 
presos y desaparecidos del régimen, periódicamente se con­
centran frente al palacio de gobierno para exigir justicia.

La tiranía oligárquica argentina ha tratado de obstaculizar, 
entorpecer y minimizar sus denuncias mediante secuestros y 
represión sistemática a estos familiares, a quienes el propio 
gobierno peyorativamente ha dado el nombre de "Locas de 
Plaza de Mayo". Por su parte el pueblo ha retomado el apodo, 
cambiándolo de signo: ahora lo utiliza con amor y profundo 
respeto para referirse a esas compañeras que, sufren la cruel­
dad del terrorismo de Estado en la carne de su carne. La tarea 
de denuncia y solidaridad desarrollada por las madres, ha sido 
ininterrumpida durante estos años de dictadura militar.
Como homenaje a su esfuerzo, partidos políticos, gobiernos, 

y organizaciones hermanas, por propia iniciativa, han propues­
to a las "Madres de Plaza de Mayo" para el Premio Nobel de 
la Paz de 1980. El Peronismo Montonero, sumándose a esta 
campaña y comprendiendo el valor y la justeza de la propues­
ta, hace un llamado a los pueblos del mundo para conjugar 
voluntades a fin de lograr dicho objetivo.
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LAS Madres de Plaza de Mayo han 
sido propuestas para el Premio No­
bel de la Paz por 250 parlamentarios 

italianos.
La noticia fue dada a conocer el 27 

de Febrero de 1980, en una conferen­
cia de prensa efectuada en Roma por 
el Comité Italiano de Solidaridad con 
las Familias de los Prisioneros Políti­
cos de América Latina, entre cuyos 
miembros fundadores se encuentran 
Susana Agnelli y Tullia Canettone.

La condidatura, bajo forma de una 
carta con la firma de los parlamenta­
rios, fue enviada a la Comisión de Se­
lección del Premio Nobel.

Españoles

Un grupo de parlamentarios españo­
les, haciéndose eco de sus pares ita­
lianos, envió una carta a la Comisión 
de Selección, a fin de sugerir a las 
Madres como candidatas al Nobel de 
la paz. Firman, entre otros, parlamen­
tarios de la Unión del Centro Demo­
crático, (UDC), el Partido Comunis­
ta Español (PCE) y el Partido Socia­
lista Obrero Español (PSOE).

En nombre del Partido Comunista 
Español, uno de sus dirigentes, decla­
ró a la prensa: “Nosotros, al igual 
que el grupo socialista parlamentario, 
hemos votado en favor de esas muje­
res argentinas, que son familiares de 
presos políticos y desaparecidos en 
Argentina.

México

Académicos de universidades y cen­
tros de enseñanza superior de México 
enviaron al Instituto Nobel de Oslo, 
en Noruega, una carta en la que pro­
ponen como candidatos al Premio 
Nobel de la Paz 1980, al grupo de mu­
jeres conocidas en el mundo como 
“Madres de Plaza de Mayo”.

El comunicado señala que la solici­
tud está motivada “por la situación 
que en materia de derechos humanos 
impera en Argentina, y la necesidad 
de respaldar internacionalmente la 
acción de un grupo de mujeres que 
reclaman por la vida de sus hijos de­
saparecidos, detenidos o simplemente 
asesinados por fuerzas gubernamenta­
les o paragubemamentales. ”

Crece la Solidaridad 
Internacional

Legisladores y representantes de or­
ganizaciones sindicales, académicas y 
religiosas norteamericanas, realizaron 
el 27 de febrero último una “vigilia” 
frente al congreso para llamar la aten­
ción acerca de los desaparecidos en 
Argentina.

En medio de un emocionante silen­
cio senadores y miembros de la Cá­
mara de Representantes leyeron por 
los altoparlantes los nombres de 3 mil 
sobre un total de cerca de veinte mil 
desaparecidos.

El senador demócrata Edward Ke­
nnedy envió un mensaje de solidari­
dad con los desaparecidos y sus fa­
milias, en el que critica severamen­
te el decreto del gobierno argentino 
que declara muertas las personas de­
saparecidas por más de noventa días.

Candidatos Presidenciales 
por la Democracia

En un comunicado aparecido en el 
diario la Prensa del Perú, con fecha 
28 de marzo, los candidatos presi­
denciales de la mayoría de los parti­
dos políticos peruanos emitieron una 
declaración de condena a la junta mi­
litar Argentina.

El texto del comunicado dice, entre 
otras cosas, que “los candidatos pre­

sidenciales, recogiendo el sentir de 
nuestro pueblo, hacemos votos por 
el esclarecimiento del destino de los 
miles de desaparecidos, la libertad de 
los presos políticos y el respeto de las 
normas que garantizan la integridad 
de la persona humana.”

La declaración está firmada por Ar­
mando Villanueva del Campo, en 
nombre del Partido Aprista Peruano 
(APRA); Genaro Ledesma L, por el 
Frente Obrero, Campesino, Estudian­
til y Popular (FOCEP); Roger Cáseres 
V., por el Frente Nacional de Traba­
jadores Campesinos (FENETRACA); 
Hugo Blanco Galdós, por el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores 
(PRT); Carlos Malpica S.S., por Uni­
dad Democrática Popular (UDP) y el 
General Leónidas Rodríguez F., por 
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la Unidad de Izquierda (UI).
El Departamento de Estado
“El gobierno militar argentino es res­
ponsable de ejecuciones sumarias de 
prisioneros políticos”, señala parte 
del texto de un informe del Departa­
mento de Estado presentado en el mes 
de febrero ante legisladores estadouni­
denses. El documento indica, además, 
que se “utiliza rutinariamente la tor­
tura bajo la forma de inmersión de la 
cabeza en el agua, picanas y falsas 
ejecuciones.. . ”
Declaración de Santo Domingo
La Internacional Socialista, dió a co­
nocer, al término de una reunión so­
bre Iberoamérica y el Caribe celebra­
da en Santo Domingo, un documen­
to denominado “Declaración de San­
to Domingo”, en el que critica dura­
mente a los regímenes dictatoriales 
del Cono Sur Latinoamericano, parti­
cularmente los casos de Argentina. 
Chile y Uruguay.

La declaración señala entre otras co­
sas, “Es precondición para el resta­
blecimiento de la democracia en los 
países de América Latina, oprimidos 
por regímenes dictatoriales, la inme­
diata legalización de los partidos po­
líticos disueltos, y el regreso de los 
millares de dirigentes exiliados”

Consejo de Asuntos 
Continentales
El Consejo de Asuntos Continenta­
les presentó un informe en el que ca­
lifica a la República Argentina como 
el país donde en mayor grado se vio­
lan los derechos humanos en el hemis­
ferio occidental, señalando además a 
las dictaduras de Chile, Uruguay, Gua­
temala y Paraguay.

La ONU
Mientras decenas de familiares de pre­
sos políticos y desaparecidos en Ar­
gentina realizaban marchas silencio­
sas frente al Palacio de las Naciones 
Unidas, en Ginebra, la Comisión de 
Derechos Humanos finalizó, en el 
mes de marzo, su trigésimo sexto pe­
ríodo de sesiones.

El organismo decidió la formación 
de una comisión de Encuesta Inter­
nacional sobre Personas Desapareci­
das. Entre los países latinoamericanos 
se mencionó a Argentina, Bolivia, 
Paraguay y Uruguay.
Nicaragua
Con motivo del cuarto aniversario del 
golpe de Estado en Argentina, el Co­
mité Nicaragüense de Solidaridad con 
los Pueblos organizó un acto al que 
asistieron representantes de Bolivia, 
Hungría, Guatemala y Salvador, en­
tre otros, quienes manifestaron me­
diante comunicados o declaraciones, 
su solidaridad con la lucha del pue­
blo argentino. Ci

Solidaridad con el 
peronismo montonero

La justa lucha del pueblo argentino contra la tiranía oligárqui­
ca que impera en este país, se refleja en el esfuerzo puesto por 
la conducción del Peronismo Montonero, de estar en la pri­
mera línea de combate, junto al pueblo, enfrentando a la dic­
tadura. La desaparición y muerte de algunos compañeros del 
P.M. causa un hondo pesar ai conjunto del pueblo, y a los go­
biernos y organizaciones hermanas, que se solidarizan con la 
lucha por su liberación. Reproducimos aquí algunas de las 
innumerables muestras de solidaridad internacional que ei 
P.M. ha recibido ante estos hechos, producidos en Argentina.

Con el título “Llamamiento a los 
trabajadores”, la Central Sandi- 
nista de Trabajadores de Nicara­
gua denuncia el secuestro del se­
cretario general del Sindicato de 
Químicos de la Ciudad de Rosa­
rio y miembro del Bloque Sindi­
cal del Peronismo Montonero, 
compañero José Dálmaso López. 
“La Central Sandinista de Traba­
jadores (C.S.T.) une su voz enér­
gica y demanda a los trabajado­
res del mundo a que nos sume­
mos para formar un gigantesco 
movimiento de protesta para 
rescatar al compañero José Dál­
maso López, víctima del terror 
fascista”. El comunicado finali­
zaba con las consignas, “ ¡Liber­
tad para José Dálmaso López! 
¡Vivan los Trabajadores Argen­

tinos!” (nov. 79).

En un comunicado aparecido en 
los principales diarios de México, 
las mujeres de ese país exigen al 
gobierno argentino que aclare la 
situación de la compañera Adria­
na Lesgart, miembro del Comité 
Central del Peronismo Montone­
ro, desaparecida en Argentina en 
septiembre del 79. El comunica­
do está firmado por más de cien 
mujeres mexicanas, representan­
tes de partidos políticos, organis­
mos de masas y del gobierno 
(oct. 79).

El Frente Democrático para la 
Liberación de Palestina envió un 
telegrama a la Conducción Nacio­
nal del Peronismo Montonero, 
que expresa entre otras co­
sas: “. .. sin embargo, creemos 
que la lucha y los sacrificios 

de tan heroicos militantes es un 
producto de la heroica lucha de 
vuestro pueblo y partido, que in­
dudablemente producirá dos, 
tres, y más Mendizábal, porque 
vuestra causa es justa y honora­
ble” (setp. 79)

En telegrama dirigido a Videla, 
la Confederación Mundial del 
Trabajo, CTM, solicita garantizar 
la vida y la integridad personal 
de Adolfo González y Adriana 
Lesgart, señalando que les mueve 
plantear esta situación, el inde­
clinable espíritu de los derechos 
humanos de la CTM. El telegra­
ma está firmado por Ernesto Mo- 
lano, secretario general adjunto 
de la organización (oct. 79).

La Unión Nacional de Trabaja­
dores de Namibia (NationalUnion 
of Namibia Workers), exige en 
un comunicado la inmediata li­
beración del compañero José Dál­
maso López y de su familia. “El 
compañero López es la verdade­
ra voz del pueblo de Argentina 
con quien comparte la agonía y 
el sufrimiento. Su secuestro re­
sulta inaceptable para el pueblo 
de Namibia (nov. 79).

La Federación Sindical Unitaria 
Italiana (CGIL, CISL, VIL) de­
nuncia la desaparición en Argen­
tina de Armando Croatto, ex di­
putado nacional y dirigente del 
Sindicato de Municipales de Ave­
llaneda, y exige el retorno a los 
derechos democráticos en Argen­
tina. El texto está firmado por 
Militello Gabaglio Ravecca, por 
la secretaria de la Federación 
Sindical Unitarialtaliana(sep.79).
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ACUERDO DE UNIDAD SINDICAL: La 
“Comisión Nacional del Trabajo” y la 
“Comisión de los 25” deciden su unifi­
cación. Esto provoca una división en los 
“25”, entre el sector mayoritario del “Mo­
vimiento Sindical Peronista” y los grupos 
“No-Alineados”, “Participacionista”, y de 
los “8”, que forman la llamada “Comisión 
de los 20”.
RECLAMO DE LA DICTADURA: Ante la 
Junta de Reconstrucción Nacional de Ni­
caragua, por la presencia en Managua de 
Mario E. Firmenich. Son detenidos los di­
rectores de los diarios “El Litoral” de San­
ta Fé y “La Opinión” de Rafaela, por el 
“delito” de publicar esa noticia.
AJUSTICIAN A UN POLICIA: Un grupo 
Comando se apropia de la pistola de un 
Suboficial de la Policía Bonaerense, dán­
dole muerte.
ACUERDO NUCLEAR: Firmado entre 
Argentina y Venezuela, para la coopera­
ción en el uso de energía nuclear con 
fines pacíficos.
LA DICTADURA SECUESTRA LISTAS 
DE DESAPARECIDOS: Ante la llegada al 
país de la Comisión Interamericana de De­
rechos Humanos (CIDH), la Policía Fede­
ral allana tres locales de la Comisión de 
Derechos del Hombre, y secuestra las listas 
de desaparecidos que preparaban para la 
CIDH.
CAMPOS DE CONCENTRACION: El Go­
bierno de Estados Unidos anunció que ha 
ordenado a su Embajada investigar la exis­
tencia de cárceles gubernamentales clan­
destinas en Argentina.
GRAVE CRISIS EN LA INDUSTRIA DE 
LA CARNE: Dos frigoríficos procesadores 
de carne suspenden temporariamente sus 
actividades: el Swift de La Plata con 3,000 
trabajadores y el Santa Elena de Santa Fé 
con 1,500, mientras otros 22 han pedido 
autorización al gobierno para medidas si­
milares. Por su parte, cierran sus puertas 
definitivamente el Frigorífico Siracusa de 
Avellaneda y el Meatex de Alejandro Korn, 
que emplea a 1,000 operarios.
OBISPO OFRECE SU VIDA POR DESA­
PARECIDOS: Se trata del Obispo de Quil­
ines, monseñor Novak. Lo hace en el trans­
curso de una misa celabrada ante una gran 
multitud, en la que predominaban las Ma­
dres de Plaza de Mayo.
CONFLICTOS EN PAPELEROS, CUERO 
y TEXTILES: Los 5,000 obreros papele­
ros de la firma “Celulosa Argentina” cum­
plen dos meses de trabajo “a reglamento”. 
También dos meses de trabajo “a tristeza” 
cumplen 1,000 operarios de la empresa 
“CIDEC”, mientras que la Cámara de la 
Industria del Cuero afirma que la crisis 
afecta a más de 100.000 obreros del sector. 
En textiles, los 1,500 trabajadores de La 
Bernalesa paran por 48 horas, y los 500 
trabadores de Hilanderías Devoto traba­
jaban con “quite de colaboración”, am­
bos en reclamo de aumentos salariales.
HUELGA EN SANTA ROSA: Paran los 
3.000 obreros de esta fábrica metalúrgi­
ca, concurriendo a sus lugares de trabajo 
sin desarrollar actividades. La planta es 
desalojada por la policía y la empresa des­
pide a 110 obreros, impidiendo el ingreso 
del obispo de Avellaneda que intentaba 
mediar.

CARTA DEL PERONISMO MONTONE­
RO A LA CIDH: La firman sus dirigentes 
Mario E. Firmenich y Fernando Vaca Nar­
vaja. Solicitan a la Comisión “un testimo­
nio en profundidad, que vaya anticipan­
do el Juicio, que tarde o temprano hará 
la comunidad internacional a esta dicta­
dura genocida”.
MUERTOS POR DECRETO: El ministro 
del Interior anunció una “ley” que preten­
de “resolver” el problema de los miles de 
secuestrados por la represión dictatorial, 
declarándolos muertos por decreto.
Establece que los “desaparecidos” cuyos 
casos hayan sido formalmente denuncia­
dos entre las fechas de promulgación del 
“Estado de Sitio” y la fecha de vigencia 
de la ley, podrán darse por muertos sin 
investigar las circunstancias de su desapa­
rición. Gran repudio internacional des­
pierta la medida.
DECLARACION MULTIPARTIDARIA: 
La firman los partidos Justicialistas, Popu­
lar Cristiano, Socialista Unificado, Socia­
lista Populara, Intransigente y Conserva­
dor Popular. Reclama la vigencia del esta­
do de derecho y el derecho popular a deci­
dir su propio destino a través del sufragio.
ARGENTINA Y PARAGUAY CONS­
TRUIRAN YACIRETA: Se firman los con­
venios entre los dos países para la inicia­
ción de la obras de esta Central Hidroeléc­
trica. El acuerdo facilitará la solución délos 
problemas entre Argentina, Paraguay y 
Brasil acerca de la represas de Corpus e 
Itaipú.

septiembre
IMPORTANTES LUCHAS OBRERAS: 
Los 1,200 obreros de Standard Electric 
abandonan sus tareas por reclamos sala­
riales. Por idéntico motivo trabajan a des­
gano los petroleros de Santa Cruz y Men­
doza. Se producen paros en la empresa de 
transformadores NICARO de Rosario, y 
un paro relámpago de los obreros de Chrys­
ler en San Justo.
CIERRAN "FRIGORIFICO” DEL ESTA­
DO: Por decisión de la Corporación Ar­
gentina de Productores de Carne cierra el 
“frigorífico” La Negra, dejando en la ca­
lle a la totalidad de sus 1,450 trabajadores.
LLEGA LA CIDH: En densas filas, de va­
rias cuadras de extensión, miles de familia­
res concurren a las oficinas habilitadas pa­
ra recibir denuncias de casos individuales. 
Junto a ellos, la dirigente del Peronismo 
Montonero Adriana Lesgart realiza un 
intenso trabajo de organización y se en­
trevista con los miembros de la CIDH.
En los días subsiguientes, los miembros 
de la Comisión se entrevistan con dirigen­
tes políticos y sindicales, ex-presidentes, 
miembros de la Iglesia, periodistas, organis­
mos de defensa de derechos humanos, co­
misiones de familiares, madres de plaza de 
mayo, y visitan cárceles y lugares denuncia­
dos como centros de tortura.
CONTINUA EL AZOTE INFLACIONA­
RIO: Las cifras de agosto revelan una infla­
ción del 11,5%, que en el sector de alimen­
tos llega al 30%. En el interior del país, el 
incremento del costo de la vida alcanza el 
19,5%.
BOMBA EN LA FERIA DE LAS NACIO­
NES: Estalla en las vecindades de la misma, 
instalada en predios de la Sociedad Rural.

NACE LA CUTA: Se formaliza la fusión 
entre la Comisión Nacional del Trabajo y 
la Comisión de los 25 para dar nacimiento 
a la Conducción Unica de los Trabajadores 
Argentinos (CUTA). Se margina la Comi­
sión de los 20.
El programa reivindicativo incluye: vigen­
cia de las Convenciones Colectivas, y de la 
Ley de Asociaciones Profesionales; norma­
lización sindical, esclarecimiento de las de­
sapariciones, defensa de la industria nacio­
nal y de las empresas del Estado.
EL JUSTICIALISMO ACUSA A LA DIC­
TADURA DE IMPLANTAR EL TERRO­
RISMO DE ESTADO: Lo hace en un do­
cumento elevado a la CIDH, donde además 
denuncia los encarcelamientos de María 
Estela Martínez, Lorenzo Miguel y la muer­
te y desapariciones de miles de ciudadanos.
ENTREGAN PETITORIO CON 45,000 
FIRMAS: Lo hacen familiares de desapa­
recidos en una concentración frente a la 
Casa de Gobierno.
MUEREN EN COMBATE HORACIO 
MENDIZABAL Y ARMANDOCROATTO: 
El primero, miembro de la Conducción 
Nacional del Partido Montonero muere he­
roicamente al resistirse a un intento de se­
cuestro. Croatto, Primer Secretario de la 
Rama Sindical dei MPM, muere comba­
tiendo en circunstancias similares. Ambos 
compañeros se encontraban en el país 
conduciendo las acciones de la Campaña 
de Contraofensiva Popular que encabezan 
las fuerzas del Peronismo Montonero.
PARO EN PEUGEOT: Los 5,000 obreros 
de esta fábrica de automóviles cumplen un 
paro de brazos caídos en demanda de me­
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joras salariales. La empresa despide a 300 
obreros y amenaza con el cierre de la Plan­
ta. La Iglesia reclama del gobierno solucio­
nes concretas para los trabajadores.
SECUESTRAN A ADRIANA LESGART: 
Primer secretaria de la Rama Femenina del 
MPM que se encontraba en el país desarro­
llando tareas de la Contraofensiva Popular 
entre los familiares de desaparecidos.
LA CUTA RECLAMA AUMENTO DE 
SALARIOS: El reclamo solicita que éste 
recupere el valor adquisitivo de los salarios.
GOLPE MONTONERO AL EQUIPO ECO­
NOMICO: El grupo de combate “Horacio 
Mendizábal”, de las Tropas Especiales de 
Infanteria del Partido Montonero, vuela la 
casa del secretario de Programación Eco­
nómica, Guillermo Walter Klein, quien sal­
va su vida. Vinculado a todas las dictadu­
ras militares que han azotado el país desde 
1955, Klein es corresponsable del Plan Eco­
nómico de sobreexplotación a los trabaja­
dores y destrucción de la industria nacio­
nal que aplica la actual dictadura.
CRISIS EN LA CUPULA MILITAR DE 
LA DICTADURA: El General Menéndez, 
Comandante de 3er. Cuerpo, se subleva 
reclamando la renuncia del general Viola. 
Dos días después, aquel general (solamen­
te famoso por sus torturas y asesinatos de 
trabajadores y el pueblo) depone su acti­
tud y es dado de baja con un arresto de 
90 días.

octubre
VIDELA VIAJA AL JAPON: Para una vi­
sita oficial de 4 días.
CONDENAS A LA DICTADURA AR­
GENTINA EN MEDELLIN: Lo hacen las 
delegaciones de trabajadores a la Confe­
rencia Regional de la Organización Inter­
nacional del Trabajo. Se pronuncian: la 
Confederación Latinoamericana de Tra­
bajadores, la CPUSTAL, la Confederación 
Mundial del Trabajo, la OR1T, y las dele­
gaciones de Costa Rica, Colombia, Vene­
zuela y la Central Sandinista de Trabaja­
dores de Nicaragua.
PAROS EN TRANSPORTE, METALUR­
GICO Y MECANICOS: En los primeros 
días del mes se producen paros de cho­
feres de líneas de larga distancia en Ro­
sario y el trabajo “a reglamento” de los 
choferes urbanos en Tucumán y San Juan; 
también el paro “de brazos caídos” de Li- 
berators Motors y paros, parciales de los 
1,500 obreros de metalúrgica CAMEA y 
de los 4,500 operarios mecánicos del Au­
tomóvil Club Argentino.
TERMINA EXITOSAMENTE UN CON­
FLICTO: Los 3,000 trabajadores de 
Standard Electric, que continúan en pa­
ro, realizan manifestaciones en los alre­
dedores de la planta y finalmente logran 
sus reivindicaciones.
TRIUNFO EN PUEGEOT: La patronal y 
el gobierno militar cedieron ante el alto 
grado de organización de los obreros. La 
amenaza de éstos de marchar masivamen­
te a Plaza de Mayo y la extensión del con­
flicto a otras empresas como medida de so­
lidaridad, obligó a la multinacional a ceder 
otorgando las reivindicaciones y reincorpo­
rando a los despedidos. Los militares mani­
festaron su preocupación por la influencia 
de las propuestas político-sindicales del Pe­
ronismo Montonero en el triunfo.

ACTOS PERONISTAS: Rememorando el 
nacimiento del desaparecido líder del Pue­
blo Argentino, general Perón, y el “Día de 
la Lealtad popular”.
RECLAMAN SALVOCONDUCTO DE 
CAMPORA: Lo hace el Justicialismo, en­
cabezado por Bittel, en una declaración 
que reclama el derecho de asilo.
BALBIN CRITICA LA POLITICA ECO­
NOMICA: En su documento, afirma que el 
peso argentino pierde su valor vertiginosa­
mente y que se ha producido una redistri­
bución de ingreso en contra de los sectores 
de menores recursos.
HOSTIGAMIENTO A JEFES MILITA­
RES: Fue colocado un artefacto explosivo 
en la planta baja de un edificio del barrio 
de Palermo, donde residen.
LA JUVENTUD BUSCA LA CALLE: La 
tradicional peregrinación a Luján organiza­
da por diversos movimientos juveniles ca­
tólicos ratificó la necesidad de expresión 
de los jóvenes argentinos, amordazados 
por la dictadura. En esta ocasión reunió a 
más de 800.000 de ellos.

ACUERDO POR ITAIPU-CORPUS: Un 
comunicado conjunto confirma que se ha 
llegado a un acuerdo entre Argentina, Bra­
sil y Paraguay para la compatibilización de 
las Obras Hidroeléctricas de ambas Repre­
sas. El acuerdo establece 105 mts. de cota 
para Corpus, sensiblemente menor a los 
120 que pretendía Argentina y otorga a 
Itaipú el uso de 18 turbinas permanentes y 
2 adicionales.

OLA DE CONFLICTOS: Sobre la parte 
final del mes,, el volumen de los mismos 
toma características de verdadera ola, in­
volucrando a decenas de miles de trabajado­
res. Los más significativos; como ejemplo: 
16 — Paros de textiles en Alpesa y Sniafa, 
de químicos en Ducilo, de los 6000 obre­
ros textiles de Sudamtex y Alpargatas, de 
La Bernalesa, de empleados Judiciales y 
Municipales, de Canal once de TV, etc.
17 — Paros de Electrometalúrgica Andina 
(400 obreros), Indian Rober (330), Meta­
lúrgica Bureo con 300, Frigorífico Pedro 
con 75 3 obreros, embotelladora de Aguas 
Gaseosas, ESSO de Campana, Arthur Mar­
tin, etc.

18 — Metalúrgica San Javier (300), FATE 
con sus 1890 obreros, Daimler Siderca, de 
4500 obreros, Subterráneos de Buenos Ai­
res, Banco de Berisso, etc.
VIOLA RECONOCE LA VIGENCIA MON­
TONERA: En el transcurso de una Confe­
rencia de Prensa, pretende reseñar los pla­
nes del Partido Montonero, y debe recono­
cer la existencia de una Contraofensiva Po­
pular y de un significativo accionar políti­
co, militar y propagandístico de esta fuer­
za, supuestamente aniquilada según la pro­
paganda del régimen.
RECLAMA EL PAPA POR DESAPARE­
CIDOS Y DETENIDOS: Lo hace durante 
su habitual alocución dominical, ante 
70.000 fieles, manifestando además a los 
prelados presentes que es en la falta de res­
peto a los derechos humanos que debe 
encontrarse la raíz de la violencia que afec­
ta a Argentina.
DENUNCIA EL M.P.M. NUEVOS SE­
CUESTROS: Se trata del dirigente sindical 
de los Químicos de Rosario y Secretario 
de Organización de la Rama Sindical del 
M.P.M., José Dalmaso López y del Ex-Mi- 
nistro de Gobierno de San Luis y dirigente 
de la Rama Política del MPM Julio Suárez. 
Ambos se encontraban en el país desarro­
llando actividades sindicales y políticas 
vinculadas con la Contraofensiva Popular.

noviembre
CONTINUAN CONFLICTOS SINDICA­
LES: Son los que vienen sosteniendo des­
de el mes anterior los trabajadores de 
SNIAFA, INDIAN RUBER y Frigorífico 
PEDRO S.A., con un total de 2000 opera­
rios involucrados.
CIERRA EMPRESA POR CONFLICTO: 
Son las dos plantas de la Empresa CURA 
Hnos. de Granadero Baigorria, cuyos 350 
operarios vienen manteniendo un conflicto 
salarial desde hace dos meses.
SIGUEN LAS HUELGAS: Paran 1300 em­
pleados del Banco Popular Argentino, re­
clamando aumentos de salarios. Los ,5000 
trabajadores del Ferrocarril San Martín de­
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cretan un sorpresivo y total paro de activi­
dades, en repudio a los planes de “raciona­
lización” de la empresa y por salarios.
Se inicia un paro de los 3000 trabajadores 
del Frigorífico Swift de La Plata, que con­
tinúa durante todo el mes, mientras la em­
presa intenta impedirlo con suspensiones 
de personal, cesantías y amenazas de apli­
car la Ley de Seguridad Industrial.
SE AGRAVA CRISIS DE LA INDUSTRIA: 
Anunciaron su cierre definitivo la fábrica 
Citroen, con 1000 obreros, Olivetti, con 
600 y la firma textil Electric, con 3 10 tra­
bajadores. La empresa SIAM anunció la 
cesantía de 1750 de sus 2000 operarios, lo 
que ocasionó medidas de lucha.
Por su izarte, la Asociación Obrera Textil 
denunció que las suspensiones de personal 
por falta de trabajo se generalizan en el 
sector.
LA SUERTE DE ALEMAN: Milagrosa­
mente salva su vida el Secretario de Hacien­
da, ante un ataque del Ejército Montone­
ro. Funcionario de los gabinetes económi­
cos de todas las dictaduras militares últi­
mas, recientemente había reclamado la di­
solución de la CGT.
SECUESTRAN A SOBREVIVIENTE DE 
TRELEW: Se trata de la compañera María 
Antonia Berger, una de las máximas diri­
gentes de la Rama Femenina del MPM, que 
se encontraba en el país trabajando en los 
planes de contraofensiva en el frente de los 
trabajadores textiles.

SECUESTRA LA DICTADURA OTROS 
DIRIGENTES MONTONEROS: Son los 
compañeros Mayor Daniel Tolchinsky, 
miembro del Consejo Nacional del Partido 
Montonero y de Guillermo Amarilla, Pri­
mer Secretario de la Rama de la Juventud 
del MPM, uno de los fundadores de la Ju­
ventud Peronista de las Regionales. Ambos 
se encontraban desarrollando los planes de 
contraofensiva junto a los trabajadores 
metalúrgicos.

EJECUTADO PRINCIPAL ASESOR DE 
MARTINEZ DE HOZ: En un espectacular 
operativo, realizado en pleno centro de 
Buenos Aires, las tropas especiales del Pe­
ronismo Montonero ejecutaron al indus­
trial Francisco Soldatti, histórico represen­
tante de la oligarquía, vinculado al nego­
ciado de la compañía ITALO.

LEY GREMIAL, NUEVA AGRESION AL 
MOVIMIENTO OBRERO: La dictadura 
ha sancionado la nueva Ley de Asociacio­
nes Gremiales de Trabajadores, cuyo obje­
tivo es la atomización del movimiento obre­
ro, por la vía de la proliferación de las en­
tidades de segundo grado (Federaciones) y 
la prohibición de las de Tercer grado, lo 
que significa la disolución de la Confedera­
ción General del Trabajo, histórica herra­
mienta de lucha de los trabajadores argen­
tinos.
La nueva Ley, que viola en forma flagrante 

la Constitución, la Carta de los Derechos 
Humanos y los convenios de la OIT, ha 
sido rechazada por la CUTA y por organi­
zaciones mundiales como la CMT y la 
CIOSL.

CAMPORA EN LIBERTAD: La dictadura 
militar ha claudicado frente a la presión 
nacional e internacional, y otorgó el salvo­
conducto al Ex-Presidente, luego de 4 años 
de asilo en la Embajada de México. La li­
bertad de Cámpora, fue una bandera levan­
tada en forma consecuente por el Peronis­
mo Montonero, que desde 1977 viene im­
pulsando una amplia campaña internacio­
nal de solidaridad. En los últimos días, se 
sumaron presiones provenientes del gobier­
no de México, gestiones del Partido Justi- 
cialista, y del Papa Juan Pablo II, creando 
un cuadro insostenible.

BOMBA EN APOYO A TRABAJADORES 
DE L SWIFT: Explota en la casa del Geren­
te de Planeamiento de la Empresa, José 
López, en La Plata, quedando el inmueble 
totalmente destruido. Se responsabiliza el 
Peronismo Montonero.

CRITICAN PARTIDOS LA LEY GRE­
MIAL: Arturo Frondizi: “La nueva ley 
vulnera aspectos esenciales del movimiento 
obrero; Justicialismo: Expresa su “Más 
enérgico repudio a la nueva Ley de Asocia­
ciones Gremiales; Unión Cívica Radical: 
“La nueva ley sirve al propósito del debi­
litamiento y parcelamiento del movimien­
to sindical.”

diciembre
SIGUEN LAS HUE LG AS: Paran los 2.000 
trabajadores de SIAM en defensa de la 
fuente de trabajo, obügando a la Empresa 
a aceptar condiciones. En forma sorpresi­
va también lo hace el transporte de Rosa­
rio, paralizando la ciudad durante 7 días, 
logrando los trabajadores imponer sus re­
clamos.
Concluye la huelga de los obreros del fri­
gorífico Swift, de más de un mes de dura­
ción. Los trabajadores aceptan las ofertas 
de la Empresa y queda sin resolver el pro­
blema de los despedidos.

CAMBIO DE FIGURITAS: El General 
Galtieri ha sido designado Comandante 
en Jefe del Ejército, en reemplazo del Ge­
neral Viola que pasa a retiro con la aspira­
ción de ser presidente en 1981 al retirarse 
Videla. También anunció su retiro para 
1981 Martínez de Hoz.

CRISIS TEXTIL: La Asociación Industrial 
de Buenos Aires denunció que la industria 
textil está paralizada en un 50%por la in­
vasión de productos importados y el dump­
ing de mercaderías que llegan de países li­
mítrofes. Fuentes del Ministerio de Econo­
mía, revelaron que en 1979 las importacio­
nes del país se elevaron en un 58%con re­
lación a 1978.
OCUPAN PLANTA DE LV2, EN COR­
DOBA: El operativo lo realizó un grupo 
armado que finalmente no logró difundir 
una proclama a través de la misma.
PLAN DE LUCHA DE LA CUTA: Convo­
ca a un plesbicito nacional de trabajadores, 
con asambleas en los centros de trabajo 
para fijar posición frente a la Ley de Aso­
ciaciones Gremiales. Realiza también una 
presentación a la OIT, denunciando la vio­

lación de derechos sindicales y la disolu­
ción de la CGT. La dictadura califica al 
plesbicito de sedicioso.
DECLARACIONES DE GONZALO CHA­
VES: El Primer Secretario de la Rama Sin­
dical del MPM resalta la participación del 
Peronismo Montonero en la actual movili­
zación del movimiento obrero contra la 
Ley de Asociaciones Gremiales, reafirman­
do la decisión de defender la vigencia de 
un solo sindicato por rama industrial, la 
existencia de organismos de Tercer Grado 
y la recuperación de la CGT.
NUEVA CUPULA EN E L EJE RCITO: Je­
fe de Estado Mayor General, José Vaque­
ro, Primer Cuerpo, José Montes; Segundo 
Cuerpo, Luciano Jauregui; Tercer Cuerpo, 
Domingo Bussi; Quinto Cuerpo José Villa- 
real. Nuevo Jefe del Estado Mayor Conjun­
to, Horacio Liendo y Secretario General 
del Comando, Reynaldo Bignone. Todos 
son Generales de División.
CRECIMIENTO VERTIGINOSO DEL 
COMERCIO CON BRASIL: Durante 1979 
el comercio bilateral entre los dos países 
alcanzó una cifra de 1.500 millones de dó­
lares, lo que representa un aumento del 
80%
RECLAMA EL EPISCOPADO POR LA 
GUERRA SUCIA: Pide al Gobierno que 
esclarezca la situación de las personas de­
saparecidas y que “la defensa del bien co­
mún se realice con medios lícitos y legales”.
EL PERONISMO NO CAMBIA DE CA- 
M ISETA: Expresó Bittel en respuesta a ex­
presiones discriminatorias de Videla, quien 
sostuvo que el peronismo “no tiene cabida 
dentro del régimen democrático”. “El úni­
co camino que nos puede conducir a la vic­
toria es la unidad y la solidaridad para en­
frentar al enemigo”, agrega finalmente.
VUELVEN LAS MADRES a LA PLAZA: 
Mas de 200 de ellas se reúnen frente a la 
Casa de Gobierno para reclamar por sus fa­
miliares. La Policía Federal impide, una 
semana después, una nueva concentración, 
que en número de 250 se proponía colocar 
una ofrenda en el Monumento a San Mar­
tín.

ANUNCIAN BASES POLITICAS: Docu-
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mentó discriminatorio que prevee la inter­
vención institucionalizada de las FFAA en 
el gobierno y establece inhabilitaciones y 
proscripciones políticas.
RECHAZAN BASES LOS PARTIDOS: En 
tal sentido se pronunciaron Balbín, Alende, 
Frondizo, Bittel y otros. En forma similar 
lo hizo la CUTA.
MOVILIZACION POPULAR EN LUJAN: 
Ante el anuncio del cierre de la Universi­
dad local, reaccionan estudiantes, profeso­
res y la población de la ciudad. Se produ­
cen protestas frente a la Casa de Gobierno 
y una manifestación de 1500 personas has­
ta el centro de Lujan, apoyada por el co­
mercio local que cierra sus puertas. El 25, 
se declara una huelga de hambre en el in­
terior de la Basílica de la virgen local.

TINA Y CHILE: Lo hacenambos Episco­
pados, interesados en la rápida concerta- 
ción de un acuerdo por el Canal de Beagle.

VENTA DE GRANOS A LA URSS: Los 
sucesos de Afganistán y el boicot declara­
do por los EEUU contra la unión Soviética, 
permite a la oligarquía reafirmar su histó­
rica actitud de “neutralidad” ya manifesta­
da en la Segunda Guerra Mundial, en la 
búsqueda oportunista de beneficios adicio­
nales de esta nueva coyuntura de guerra 
fría.

La Cancillería, en un comunicado, conde­
na los hechos de Afganistán, acusando a la 
URSS de intervenir en los asuntos internos 
de ese país, al sesgo de la pura fuerza. Pe­
ro al mismo tiempo, el comunicado recha­
za la utilización de medidas económicas 

cuencia de las reducciones de personal de 
varias firmas.

INGRESA VOLKSWAGEN: Lo hace 
comprando las acciones de la empresa 
Chrysler Fevre Argentina.

REUNIONPOR ELATLANTICO SUR: En 
Río de Janeiro se realiza la IX Reunión de 
Comandos de Operaciones Navales de Ar­
gentina, Brasil, Uruguay y Paraguay. Se es­
tudiará la defensa del Atlántico Sur.
AGRESION SOVIETICA: Según el gene­
ral Santiago Riveros, delegado ante la Jun­
ta Interamericana de Defensa, la guerra 
subversiva en Argentina “Fue una invasión 
soviética a través de su sucursal cubana”.

Protestas similares se producen en San 
Juan y Paraná por el cierre de facultades 
y carreras en las respectivas Universidades.

ORGANIZAN REGIONALES DE LA 
CUTA: Se constituyen en Paraná, Concep­
ción del Uruguay, Bahía z Blanca, z Tandil, 
Necochea, Matanzas, Lujan, Morón, San 
Juan, Corrientes, Rosario, Santa Fé, Rafa­
ela, Santa Rosa, General Pico, Lanús, Ave­
llaneda, Quilines, Mendoza y Mar del Pla­
ta.

enero 1980
INVITAN AL PAPA A VISITAR ARGEN- 

como sanción, justificando así la decisión 
de continuar con la venta de cereales.
Días después, se produce el arribo al país 
del director de West Point, (EEUU) Andrés 
Goodpaster, y otros altos funcionarios, en 
el inicio de un proceso de reestructuración 
global de las relaciones entre ambos países.
CRISIS Y CONFLICTOS EN LA INDUS­
TRIA DIRIGIDA AL MERCADO INTER­
NO: La empresa Winco, fabricante de ar­
tefactos electrónicos cierra sus puertas, 
despidiendo a sus 650 empleados. Se pro­
ducen conflictos en las empresas papele­
ras Wilde, Zucamor y la Papelera del Pla­
ta, por las suspensiones y cesantías de tra­
bajadores. Por su parte la UOM denuncia 
el despido de 2000 trabajadores metalúr­
gicos en el Partido de Morón como conse- 

ESCALAS SALARIALES PARA 1980: 
Prevee un incremento mensual del 4% acu­
mulativo, insuficiente frente al aumen­
to del costo de la vida.

DESCUBREN DEPOSITO MONTONERO: 
El Ejército se incauta de armamentos y 
otros materiales, sin que se produzcan de­
tenciones.

delegados regionales cuestio­
nan A LA CUTA: La instan aefectivizar 
el plan de lucha que fuera acordado duran­
te el mes de diciembre.

PRESUPUESTO PARA 1980:, Prevee un 
déficit del 2,9% , con una hipótesis infla­
cionaria que oscila entre el 50%y el 100%y 
una reducción de las inversiones del 8%.Ci­
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crónica argentina
fras evidentemente moderadas, que como 
ha sucedido en años anteriores, la realidad 
se encargará de desmentir.
CRITICA DE LANUSSE A LA POLITICA 
ECONOMICA : La compara con la que 
aplicó en su momento el General Onganía, 
provocando el Cordobazo y otros hechos 
similares.
ACUERDO NUCLEAR CON BRASIL: ! 
firmará durante la visita de Tiguéiredo a 
Argentina. El objetivo del mismo es ava 
zar hacia la integración continental en m 
feria de energía atómica.
CONTINUA EL GENOCIDIO ECONOM 
CO: Algunos ejemplos:
Crisis textil: Los productos importada 
ocupan el 60% del deprimido mercado ii 
terno y el volumen de quebrantos come 
cíales alcanza a 42.3 millones de dólares e 
el año.
Industria Frigorífica: La ocupación se h 
reducido en un 33%en 1979.
Impresas del Estado: Se han privatizad 
100 y 80 están en proceso.
Empleados del I stado: La Ley de Prescir 
dibilidad, nuevamente prorrogada, ha pr 

sibilitado (a cesantía de 250.000 traban 
dores desde 197 6,
AUGE EN LAS LUCHAS OBRERAS: Pa­
ro en la Seccional Victoria del ferrocarril 
Mitre y en el ferrocarril Sarmiento, con­
tra la aplicación de la Ley de Prescindibi­
lidad.
Paro de los trabajadores del transporte ur­
bano de Córdoba, por la suspensión de 
120 de ellos, logrando se revea la medida. 
Paros en la flota pesquera, de los puertos 
de Mar del Plata e Ingeniero White.
Paro de los 400 obreros de la fábrica de ca­
rrocerías Bambozzi,
SUIZA VENDE PLANTA DE AGUA PE­
SADA: Es este último punto débil en el 
plan de autonomía nuclear del país. Tam­
bién Alemania federal y Canadá, aceptan 
vender sendos reactores para producir 
energía eléctrica.
RECLAMO DE UN OBISPO AL EPISCO­
PADO: Monseñor Hasayne. Obispo de 
Viedma exigió al Episcopado una adhesión 
clara y definida al reclamo del Papa por los 
desaparecidos. Criticó también la actitud 
equívoca adoptada por varios obispos fren­

te a la denuncia papal.

febrero
¿RENACE EL PROYECTO DE ALIAN­
ZA ATLANTICA?: Así titula Clarín el 
discurso con que el General Vaquero des­
pidió al Agregado Militar de Sudáfrica. 
Williams Kelly, “Nuestros países, desde el 
extremo sur de los respectivos continentes, 
son potenciales centinelas del Atlántico 
Sur”,
EMPLEADOS BANCARIOS GANAN 
CONFLICTO: Son los 1200 trabajadores 
de la Casa Central y las 23 sucursales del 
Banco Popular Argentino, uue consiguie­
ron en dos días de paro, 54% de aumento 
salarial.
EL PERONISMO NO CAMBIARA DE 
IDEAS: Nueva respuesta de Bittel, esta vez 
al General Viola que insiste en explicar ios 
“motivos" para marginar al peronismo. En 
forma similar se pronunciaron Leónidas 
Saadi y el sindicalista Roberto García, 

quien afirmó “hay un solo peronismo”.
ARGENTINA VA A LAS OLIMPIADAS: 
Lo declara el Canciller Pastor, aunque in­
dicando que la medida podría reveerse, ya 
que el actual gobierno es profundamente 
anticomunista.
ESTANCADO EL PLAN DE LUCHA DE 
LA CUTA: Infructuosas alternativas de 
negociación se producen entre los sectores 
que la integran, y se levantan duras críti­
cas a la pasividad de su sector mayoritario, 
la CNT. de parte del Movimiento Sindical 
Peronista y de sindicalistas del interior.
MISION DE LA CIOSL Y LA ORIT: La 
encabeza Enzo Erissio. Encargado de Re­
laciones de la CIOSL. Expresaron su preo­
cupación por las últimas medidas del go­
bierno que restringen la actividad sindical. 
Prometieron denunciar a la dictardura ante 
la Asamblea de la OÍT.
COMO SIEMPRE, LAS MADRES: Nueva 
manifestación, en la habitual forma silen­
ciosa, durante la cual se pide una audiencia 
a Videla. Dos días después, la concentra­
ción convocada para recibir respuesta fue 

disuelta por la Policía, que detuvo a 70 
manifestantes.
MEXICO RETIRA EMBAJADOR: A pe­
sar del desmentido de la Cancillería Argen­
tina, la Embajada de México confirmó la 
noticia. El desencadenante fue la negativa 
argentina a entregar salvoconducto a Pedro 
Campora y Juan Manuel Abal Medina, que 
continúan asilados en la Embajada.
DENUNCIAS A LA DICTADURA EN LA 
ONU: Se realizaron durante la Reunión de 
la Comisión de Derechos Humanos en Gi­
nebra, provenientes de agencias no-guber­
namentales, organismos de defensa de 
derechos humanos, familiares y Madres de 
Plaza de Mayo, que además manifestaron 
frente al local de la ONU. La atención 
prestada por la prensa Suiza y la denuncia 
de Amnesty sobre la existencia de campos 
clandestinos, provocaron sendas protestas 
y desmentidos de la dictadura.
EL JUSTIC I AL ISMO RECLAMA POR LA 
LIBERTAD DE PRESOS: Su acoderado 
nacional, Torcuato l ino, reclamó “La li­
bertad de todos los detenidos políticos y 
gremiales, medidas esclarecedoras sobre 
los desaparecidos y la derogación de la 
Ley Gremial, como hechos previos a cual­
quier diálogo.
CIERRA INDUSTRIAS MECANICAS 
DEL ESTADO: Unica fábrica automotriz 
estatal, cierra en forma definitiva. De sus 
2600 obreros, 400 serán jubilados de ofi­
cio o declarados prescindibles, 100 serán 
absorbidos por la l úbrica Militar de Avio­
nes y 1200 podrían ser absorbidos por la 
empresa Volkswagen que se instala en el 
país, La presencia de esta última, ha pro­
ducido en forma casi inmediata la fusión 
de las filiales de I iat, Peugeot y Citroen, 
según anunciaron sus respectivas casas ma­
trices.
"VIGILIA'' EN EEUU POR DESAPARE­
CIDOS: Participan Senadores v Represen­
tantes del Congreso de ese país. Los legis­
ladores leyeron en voz alta 3 000 nombres, 
de una lista de 15000. El senador Edward 
Kennedy envió un mensaje de solidaridad.

CRISIS EN VARIAS INDUSTRIAS: Son 
la de la carne, la papelera, la mecánica, la 
ceramista y la gráfica. Hay despidos, sus­
pensiones y luchas, como en la firma pa­
pelera Zucanor (que está en conflicto des­
de el mes anterior), Porcelana Americana, 
la automotriz Chrysler, (cuyos 1 109 obre­
ros de producción fueron suspendidos por 
un mes), la Química Cattaneo, la papelera 
Teitelman y otras.

CRISIS GENERALIZADA EN LA IN­
DUSTRIA TEXTIL: Durante los dos últi­
mos meses han sido despedidos 2300 tra­
bajadores; 7,500 sufieron suspensiones y 
hay más de 30 empresas afectadas. Martí­
nez de Hoz, en tanto, se niega a implemen- 
tar medidas de emergencia.

PREMIO NOBEL PARA LAS MADRES: 
Se está gestando un movimiento interna­
cional con este objetivo. Ya han comunica­
do su apoyo académicos de universidades 
de America Latina asilados en España, 
250 parlamentarios italianos, los parlamen­
tarios del PCE, PSOE, y PS Andaluz en Es­
paña y la Sociaidemocracia de Dinamarca, 
incluyendo el ministro de Defensa.

marzo
EL JUSTICIALISMO CONDICIONA SU 
PARTICIPACION DEL "DIALOGO PO-
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LITICO": Reclama previamente: libertad 
de los detenidos políticos, derogación de] 
Acta Institucional, de la Ley Gremial, 
vigencia de la Constitución, modificación 
de la política económica y libre actividad 
para los Partidos. El Movimiento Sindical 
Peronista, a través de Roberto García, ex­
presa su solidaridad con la posición de 
Bittel.
GRAFFIGNA EN BRASIL: Preparan 
acuerdos de cooperación aeronáutica para 
la fabricación conjunta de dos tipos de 
aviones subsónicos.
VIDELA VIAJA A CHINA POPULAR: 
Lo hará el 31 de mayo, en visita oficial. La 
Cancillería analiza la posible visita de Pas­
tor a la URSS luego del retomo de Videla? 
dado que éste ha descartado viajar a Moscú 
por los sucesos de Afganistán.
ANUNCIAN EL SUPUESTO "DIALOGO 
POLITICO": Reiterando conceptos cono­
cidos, Videla reafirmó que el mismo se 
ajustará a las Bases Políticas ya publicadas, 
severamente criticadas por todos los secto­
res. De este "diálogo” no podrán partici­
par los “corruptos, subersivos ni aquellos 
que sustenten ideologías incompatibles 
con el estilo de vida nacional”. Como afir­
mara Lambruschini “no habrá puertas para 
el populismo”.

SIGUE LA INFLACION: Durante febrero 
el aumento fue del 5,3%con un acumula­
do para el año del 1 2,9%.

AVALANCHA DE FUNCIONARIOS 
YANQUIS: Llegan Luther Hodges, Vice­
secretario de Comercio y Gerald Smith.ex­
perto en temas de energía atómica.

SINDICATOS Y PARTIDOS RECHAZAN 
El “DIALOGO": Se expiden en tal senti­
do la CUTA y el Movimiento Sindical Pe­
ronista. Un documento multipartidario, 
suscrito por los Partidos: J usticialista. 
Intransigente, Conservador Popular, Socia­
lista Unificado, Socialista Popular y Popu­
lar Cristiano, afirma que “el diálogo pro­
puesto no es serio”, y califica al gobierno 
de “Dictadura Militar”.
SECUESTRAN A DIRIGENTE DEL PE­
RONISMO MONTONERO EN EL EXTE­
RIOR: El secuestrado.es Horacio Campi- 
glia, miembro de la Conducción Nacional. 
El hecho se produjo en el transcurso del 
vuelo 944 de VIASA, entre Panamá y Río 
con escala en Caracas.
ATENTADO CONTRA ROBERTO GAR­
CIA: El Movimiento Sindical Peronista se- 
laña que ésta es una expresión más de las 
constantes agresiones que viene sufriendo 
el movimiento obrero desde la llegada de 
la actual dictadura al poder.
DESERCION ESCOLAR DEL 48% : Así 
lo reconoció el Ministro de Educación.
REPRIMEN A MADRES DE PLAZA DE 
MAYO: Nuevamente la policía dispersa 
una concentración frente a la Casa Rosada 
y detiene a 70 manifestantes.

DECLARACIONES DE CAMPORA A 
“EXCELSIOR": Responsabiliza a la dic­
tadura por la violencia y por favorecer una 
política económica al servicio de minorías 
privilegiadas. “La posibilidad futura es el 
movimiento peronista”, recalcó el ex-pre- 
sidente.
DENUNCIAN LA SITUACION DE PRE­
SOS POLITICOS: La Asamblea Permanen­
te por los Derechos del Hombre reveló los 
malos tratos que sufren los mismos.

ESTALLA EXPLOSIVO EN VIAS DE 
FERROCARRIL: En el ramal que une a 
Mar del Plata con Buenos Aires. Por su 
parte la Policía f edera) anunció la desacti­
vación de dos artefactos en el Centro Cul­
tural de San Martín.
CONTINUA AGRAVANDOSE LA CRI­
SIS INDUSTRIAL: Se producen suspen­
siones en las empresas Chasa, Mi Textil, 
Contatura, Produtex, San Martín, Villa 
Colombo y otras ocho, pertenecientes a 
plásticos o textiles, con un total de 2863 
obreros. La textil Reynold cierra sus puer­
tas y despide 600 operarios, mientras Al- 
pesa despide a 145 trabajadores.
Grave situación en las fábricas de tracto­
res, que trabajan al 15% de su capacidad 
instalada, conservando solamente 2500 de 
los 7000 obreros de 1 977, John Deere des­
pide a mas de 600 y la Eiat de Santa le 
fuerza a sus empleados a “solicitar” permi­
sos por 30 días,
fueron denunciadas cesantías en estableci­
mientos metalúrgicos: Philco, Agroar, We- 

mir. Lerox, fundición Arrigoni, Scollo, 
Mocar y Macur SA, y también en Laci, 
Cabrenta } Eamacir SA. La empresa de 
elevadores 1 lectra, suspende a todo su per­
sonal.^
En Córdoba, cierra sus puertas 1ME y sus 
1600 operarios son suspendidos por un 
mes; luego serán cesanteados. En Buenos 
Aires, quedan cesantes 2400 recolectores 
de basura por la privatización del servicio. 
La magnitud de la crisis es tal. que presen­
ta su renuncia el Secretario de Industrias, 
Pablo Benedit.
MAS LUCHAS OBRERAS: Paran los 
131 operarios de “La Capital” de Rosario. 
Por su parte, los obreros de la Renault de 
Córdoba realizan un paro parcial reclaman­
do mejoras en las condiciones de trabajo.
El despido de 3 operarios produce una pa­
ralización en Standard Electric, También 
se producen paros en las metalúrgicas “Tres 
de Lebrero ” y Armenia!, que ocupa a 
700 operarios.
Exitosamente efectúan un paro los obreros 
textiles de CIE A.
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Llegaron los caños

Empezaron los caños. En la Argentina redben ese nombre los arte­
factos explosivos porque, en un principio, los fabricaba el pueblo en 
sus casas con trozos de cañería. Fue un arma corriente utilizada du­
rante el largo período conocido como la Resistencia Peronista, que 
va desde el derrocamiento del general Perón, en septiembre de 1955, 
hasta el retomo del pueblo a! gobierno, el 25 de mayo de 1973. Du­
rante esos dieciocho años de violencia institucionalizada, de perma­
nente proscripción sufrida por el movimiento político mayoritario, 
de cercenamiento de las conquistas laborales, de prosperidad de la 
opulenta minoría oligárquica en medio de la miseria de las masas, 
de escandalosa entrega del país a los intereses transnacionales, hubo 
una lucha subterránea y heroica que jamás cesó. La protagonizaban 
hombres y mujeres del pueblo, personajes que a menudo eran com­
pletamente anónimos, sin el respaldo de una articulación orgánica, 
sin planes estratégicos elaborados, casi sin medios. Pero al replicar a 
la violencia oligárquica con su propia, espontánea violencia, expre­
saban el máximo nivel de conciencia alcanzado por las masas. “La 
violencia en manos del pueblo no es violencia, es justicia”, decía 
Eva Perón, la inmortal Evita.
Fueron estas expresiones aisladas las que luego lograron condensarse 
en detonantes insurrecciones masivas —cuyo modelo es el Cordoba- 
z.o, capaz de sacudir en 1969 a la segunda ciudad de la República— y 
que en seguida se canalizaron en el accionar de las organizaciones ar­
madas de las que surgió Montoneros. Esta contraofensiva del pueblo 
arrancó a la dictadura militar oligárquica de entonces la convocato­
ria a elecciones y culminó con el triunfo de 1973.
Ahora, como no podía ser menos en la actual contraofensiva popu­
lar, han reaparecido las bombas anónimas. N o las reinvindicó ningu­
na fuerza política organizada. Las está haciendo estallar el pueblo ar­
gentino. El 6 de abril de 1980 voló la oficina de Turismo provincial 
en la ciudad de Zapala, a 200 kilómetros de la capital de .Neuquén y 
1.300 kilómetros al sur de Buenos Aires. En la madrugada del lo. de 
mayo, para celebrar el Día de los Trabajadores, alguien destruyó con 
bombas incendiarias tres ómnibus de transporte urbano y descargó 
armas de fuego contra la sede de la Dirección General de Adminis­
tración de la Policía Provincial y contra ocho locales comerciales. 
Esto tuvo lugar en la capital cordobesa, escenario del Cordobazo 
once años antes.
Al otro día, el matutino La Prensa de Buenos Aires —rancio porta­
voz de la oligarquía— pretendió vincularlo con un presunto malestar 
en las filas efe la policía de la provincia. Más allá del desmentido ofi­
cial, importa subrayar que dos de los negocios atacados eran conce­
sionarias de monopolios transnacionales y que en todos los demás 
se vendían los productos importados que están destruyendo la in­
dustria nacional gracias a la política infame del oligarca ministro 
Martínez de Hoz. Si agentes policiales descontentos muestran seme­
jante grado de lucidez, las conclusiones serían aún peores para la 
tiranía.
Pero veinticuatro horas después explotaba un caño en una nueva 
tienda de repuestos para artículos importados. Simultáneamente, 
otro destruía una sucursal del Banco de la Provincia de Córdoba. 
F.1 15 de mayo, la policía hallaba, sin detonar, una bomba en una 
céntrica librería de la capital cordobesa. El 22 de mayo volaba 
la casa del presidente de la central empresaria de la provincia de Ca- 
tamarca, 1.300 kilómetros al noroeste de Buenos Aires. Y el 23, 
cuando un capellán de la Policía Federal quiso poner en marcha su 
automóvil en la capital catamarqueña, se produjo una explosión que 
desintegró por completo el vehículo.
Hay más. A principio de mes, los diarios recogieron el rumor de que 
“alguien” había hecho disparos contra la casa del ex comandante del 
Tercer Cuerpo de Ejército, general Luciano Benjamín Menéndez. 
Las autoridades se apresuraron a desmentirlo, pero dos días más tar­
de se revelaba que, casualmente, Menéndez se había “caído del caba­
llo” mientras practicaba equitación en terrenos de la guarnición lo­
cal, siendo hospitalizado y debiendo luego guardar reposo en su do­
micilio.
El 27 de mayo, el vicealmirante que los militares pusieron como go­
bernador de la provincia de Santa Fe prohibió asambleas locales or 
ganizadas por la poderosa Federación Agraria Argentina —que reúne 

a medianos y pequeños productores rurales— para protestar dontra 
su política impositiva. Explicó que lo hacía “ante panfletos y libe­
los” que invitaban a los campesinos a cerrar caminos, armar barrica­
das y tomar localidades.
El 8 de junio, en medio de una lluvia torrencial, cuarenta mil perso­
nas —donde predominaban los jóvenes— se congregaron en pleno 
centro de la capital argentina, para una misa y procesión que convo­
có la Iglesia con objeto de rezar por la paz con Chile. Esa madruga­
da, en Plaza Once —uno de los puntos de la concentración— habían 
estallado cinco bombas con dispositivos para lanzar volantes. En 
ellos, la clandestina “Comisión Interlíneas 5 de abril”, del personal 
del ferrocarril subterráneo (metro) de Buenos Aires, exhortaba a 
“concurrir masivamente” al acto religioso “para testimoniar con 
nuestra presencia la protesta contra las medidas que aplica esta dic­
tadura militar en perjuicio de la dase asalariada”. Llamaban a luchar 
por “un salario digno”, “la libertad de presos políticos y gremiales”, 
“una amplia investigación de compañeros desapareados”, y ‘la libe­
ración de la dependencia y entrega pro-yanqui”, así como expresar 
el repudio del pueblo contra “la dictadura militar opresora”, ‘la 
política económica en favor de los monopolios y de entrega al ex- 
tranjero”y ‘los seudo-dirigentes traidores al movimiento obrero”. 
Durante la marcha que tuvo lugar después, se escucharon vivas a 
Perón y gritos contra la dictadura. Animados por ese precedente, al 
otro día, en Sarandí (Municipio del Gran Buenos Aires, contiguo a 
la Capital Federal), 600 obreros de la fábrica Sasetru salieron a la 
calle enarbolando carteles relativos a su conflicto sindical.
Una semana y media más tarde, uniéndose “por sobre disensiones y 
líneas discrepantes”, setenta dirigentes de diversas corrientes justi- 
cialistas “que no se engañan frente a los sentimientos de las masas” 
difundieron un documento de extraordinaria dureza. Allí enjuician, 
no sólo la política económica de destrucción nacional impulsada por 
la tiranía, sino también el supuesto derecho de las fuerzas armadas a 
subvertir las instituciones. Advierten que toda apertura política que 
excluya al peronismo sólo puede conducir a una “democracia enana” 
y proclaman que frente a esas tácticas, todos los peronistas sin ex­
cepción “afirmarán una sola conducta, idéntico criterio”.
El 30 de junio, mientras Buenos Aires se hallaba conmocionada por 
una unánime huelga de taxímetros —oiganizada poruña clandestina 
entidad “Coordinadora de Paradas”, al margen del sindicato interve­
nido por el gobierno— un joven de 26 años, armado de una pistola 
de pequeño calibre, intentó secuestrar un avión Boeing 737 de la 
compañía estatal Aerolíneas Argentinas que se hallaba en vuelo de 
Mar del Plata a la capital federal con 54 pasajeros a bordo. En su dis­
curso improvisado el joven manifestó su horror y repugnancia por el 
clima de opresión instaurado por la tiranía, dijo que Matínez de Hoz 
estaba destruyendo el país, exigió ser transiadado a México y puso 
como condición que el ministro de Economía le diese “de su propio 
bolsillo”cien mil dólares, suma que “debía a cada argentino por el 
desastre que había precipitado”. Aclaró que adoptaba esa determi­
nación porque estaba “desesperado”, que no tenía parientes y que 
su actitud era “individual”. Tras doce horas, un comando de la Fuer­
za Aérea logró apoderarse del secuestrador en el aeropuerto de Ezei- 
za. Luego, los diarios protestaron por la “inadmisible obstrucción” y 
el “abuso” de los militares, quienes optaron por detener a todos los 
periodistas y fotógrafos de prensa presentes, para que no entrevista­
sen a los pasajeros testigos del suceso.
El 2 de jubo, ai cabo de varias semanas infructuosas de discusiones 
entre los directivos del canal 13 de televisión y su personal, estalló 
un misterioso incendio que destruyó gran parte de sus instalaciones. 
La empresa puntualizó que “no descartaba que el hecho fuese inten­
cional”, dado que sus directivos “venían recibiendo amenazas tele 
fónicas”. Simultáneamente, una bomba destruía la casa donde resi­
den una encargada de producción de Canal 9 y un ex gerente de Ca­
nal 13.
El general Perón decía que las masas son como los gatos: cuando se 
las persigue, retroceden, pero cuando están acorraladas, ¡ay de 
quién pretenda atacarlas! Ese es el punto al que ha llegado el pue­
blo argentino.
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PROGRAMA 
DE OPOSICION

El Peronismo Montonero, coincidente en muchos aspectos con otros sectores políticos argentinos, tanto 
peronistas como no peronistas, orienta todos sus esfuerzos en la consecución de los objetivos del presente 
Programa:

1 DESTITUCION DE MARTINEZ DE HOZ, desarrollando la más amplias formas de lucha pa­
ra cambiar la política económica en favor de los intereses nacionales y populares.

2 SALARIOS DIGNOS. Recuperación del poder adquisitivo del ingreso de los trabajadores y 
libre discusión de las convenciones colectivas de trabajo.

3 OPOSICION A LA NUEVA “LEY” DE ASOCIACIONES GREMIALES DE TRABAJADO­
RES (ley 22.105/79), reafirmando el derecho natural de los trabajadores a formar entidades 
sindicales de cualquier ámbito geográfico o grado de organización. Devolución de la CGT y 
los sindicatos intervenidos a los trabajadores. Defensa de las obras sociales, el patrimonio sin­
dical y la legislación laboral vigente al 24 de marzo de 1976.

4 DEFENSA DE LAS FUENTES DE TRABAJO, y protección arancelaria y crediticia a la 
industria nacional, exigiendo la reactivación industrial y la plena ocupación. Contra la liqui­
dación de fuentes de trabajo nacionales ante el “dumping" organizado de la competencia 
importadora.

5 DEFENSA DEL DERECHO A LA SALUD, A LA EDUCACION Y A UNA VIVIENDA 
DIGNA. Oposición a la "Ley" de indexación de alquileres. Por la conquista del derecho 
—que el Estado debe garantizar— a una educación gratuita en todos los niveles. Contra el 
cierre de carreras y universidades, por el ingreso irrestricto en una universidad abierta al 
Pueblo.

6 DEFENSA DE LA SOBERANIA NACIONAL, los recursos naturales mineros, forestales 
energéticos de todo tipo y los comprendidos en las áreas marítimas de soberanía argentina. 
Por la recuperación y/o defensa de las empresas del Estado y contra la legislación fragmen- 
tadora o privatizadora de las empresas nacionales prestatarias dp servicios. Todo ello, como 
parte inalienable del patrimonio y la defensa de la Patria.

7 DEFENSA DEL PEQUEÑO Y MEDIANO PRODUCTOR AGRARIO. Recuperar el nivel 
de precios compensatorios a la producción y defender la integridad del movimiento coo­
perativo.

8 DEFENSA DE LOS SECTORES MEDIOS URBANOS. Oposición a la exagerada presión 
impositiva y exigencia de una reactivación del mercado interno para evitar el ahogo eco­
nómico a comerciantes minoristas, profesionales y otros trabajadores autónomos.

9 LIBERTAD A TODOS LOS PRESOS POLITICOS Y GREMIALES, esclarecimiento de los 
casos de desaparecidos y secuestrados por la tiranía oligárquica, juzgamiento de los respon­
sables. Garantías para el retorno al país de todos los argentinos exiliados.

W OPOSICION AL PLAN POLITICO ANTIDEMOCRATICO DE LA TIRANIA OLIGAR­
QUICA, cuyo reiterado intento es proscribir, principalmente, a las mayorías peronistas. 
Plena vigencia de la Constitución Nacional y los partidos políticos. Convocatoria a elec­
ciones libres, sin proscripciones, para que, alcanzando la soberanía popular, se restablez­
ca la paz y la justicia en nuestro país.

CONDUCCION NACIONAL DEL PERONISMO MONTONERO
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